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    Capítulo 1 

    Anikaha 

      

    – ¡¡María, salgamos de aquí...!! –exclamó Adrián, su hermano. Un chico delgado, de ojos marrones y pelo castaño–. ¡Esta mansión está encantada! – gritaba una y otra vez a las sordas paredes de una mansión que respondía con cosas tanto increíbles como inexplicables ante los ojos mismos del ser humano. Ojos que podían ver, mente que no podía comprender... La información que corría hacia el cerebro de manera directa se procesaba incoherentemente en un mar de neuronas confundidas. O mejor dicho, en un océano... 

    Adrián se encontraba algo más que desesperado en el gigante vestíbulo de aquella casa. 

    En el centro de la habitación, una gran mesa de cinco metros de largo por tres metros de ancho con quince asientos alrededor. En las paredes había más de cincuenta cuadros repartidos irregularmente. Cuadros que enmarcaban, con un marco que superaba lo elegante, retratos muy bien pintados. Ubicado contra una esquina, cerca de la puerta principal, se encontraba el hogar con un largo canal que conducía el humo hacia la chimenea. Frente a la mesa, ubicada a una distancia considerada, y al costado derecho del hogar, la puerta principal: cuatro metros de ancho por dos metros y medio de alto. Una escalera, grande y alta escalera, yacía a unos pocos metros de la mesa principal. Ocupando sus diez metros aproximados de altura y un poco menos de su ancho, para mayor elegancia, una alfombra más cómoda que un colchón de agua y de un color rojo bermellón que brillaba. Entre esta escalera y la puerta principal, acorralaban a la mesa dejándola entre medio de las dos. 

    En el gran salón de bienvenida, cinco armazones de madera acompañaban al principal: uno a cada lado de la escalera; otro, de un color azul marino–, a unos pocos metros de distancia de la mesa central –del lado izquierdo de ésta si uno se situaba mirando hacia la escalera–; otro, a dos metros de la de color azul marino, ubicado más cerca del hogar; y la última puerta situada secretamente por debajo de la alfombra verde opaco, algo brillante, de- corada con rayas azules y rojas, que se encontraba, aún, por debajo de la mesa gigante. 

    Ya era casi la noche. La luna ya no le daba revancha al sol y éste parecía perder por una gran diferencia. Las nubes, a pesar de estar del lado del sol, fueron aliándose con aquel ejército lunar, quedándose en el cielo; no obstante, fueron pocas las que lo hicieron, ya que otras se fueron yendo, poco a poco, con el sol para seguir con aquella eterna lucha: se irían por el oeste y atacarían, por sorpresa, a una noche débil y cansada después de un largo trabajo brindando oscuridad a la otra mitad del mundo; mientras que por el oeste, la luna derrotaría al día, quien se iría yendo, nuevamente, con el correr de los minutos, por el oeste para volver a sorprender a esa exhausta noche en la otra mitad de la Tierra. 

    Los jóvenes hermanos no hacía poco que habían ingresado a aquella enorme casa: algo de tres horas era lo que había transcurrido desde que habían entrado, nada más. Desde que ingresaron, no dejaron de suceder cosas extrañas –y sólo en el vestíbulo ya que no habían podido recorrer otra cosa más que esa habitación–. 

    – Adrián, estás loco. Si a mí, desde que entramos, no me ha sucedido nada extraño –le hablaba, con su voz suave, la chica pelirroja, delgada, de ojos celestes, con una pequeña nariz. 

    – ¡¡¡¿Qué?!!! –la interrumpió su hermano. Repentinamente, la lengua extraña que se escuchaba retumbante cesó y el pequeño temblor que yacía, también lo hizo. Observó sorprendidamente toda la sala. Era extraño. No se sentían ruidos, ni movimiento alguno de la mansión. Y volvió a mirar a su hermana, quien se encontraba sentada en el segundo peldaño de la escalera y, frunciendo el ceño, como sorprendido de lo que le decía María, concluyó algo fastidiado–: ... yo no lo puedo creer. Por mí te puedes quedar aquí, yo me voy a casa... Se está haciendo tarde. Este castillo es, es... 

    –Vete y dile a mamá que su “niña” de diecisiete años está... en paz –. Su hermana le impidió hablar, mientras se expresaba con una voz tranquila. Se puso de pie y comenzó a subir la escalera. 

    –¡Hey! ¿A dónde vas? –Le grito su hermano, dejando de lado aquel fingido fastidio, tratando de frenarla para que volviera con él a su hogar. 

    Ella giró sobre sí. Impuso una mirada fija y segura –pero triste– en su hermano, desde el décimo peldaño de la escalera, y le dijo: 

    –A buscar una habitación. Además me puedo cuidar sola, no necesito a un hermano mayor. 

    –Soy sólo dos años mayor que tú, además ya tienes edad para empezar a cuidarte sola. Eso lo entiendo. Somos grandes los dos. Ya tenemos edad para poder cuidarnos solos... 

    –¿Y entonces? –lo interrumpió su hermana. 

    Adrián suspiró fuertemente. Cansado de explicarle que la casa parecía estar embrujada y que había que salir de allí en ese preciso instante, le siguió insistiendo: 

    –Podemos ir a casa; los dos juntos; estar tranquilos. Vamos, ven. 

    –No. –Dijo con firmeza aunque angustiada. 

    Una lágrima le corrió por la mejilla y resonó en todo el vestíbulo al caer sobre el décimo peldaño. De igual manera, el ruido que produjo no fue tal como para llegar a las profundidades del oído de su hermano. No obstante, Adrián la notó mal desde el punto en donde se encontraba. Conocía a su hermana perfectamente y sospechaba que ocultaba algo por más tranquila y firme que fuera su voz, sin embargo no quiso preguntarle nada. Ella se adelantó, igualmente: 

    –No puedo. 

    –¿Por qué no puedes? 

    –Lo sabrás luego. –Y su voz logró quebrarse. 

    E inopinadamente, al apenas terminar la frase, lanzó un alarido de do- lor. Al mismo tiempo, sus piernas se debilitaron y yacieron tan livianas como una pluma, que María dejó caer todo el peso de su cuerpo sobre sus rodillas. Éstas, chocaron fuertemente contra el noveno peldaño. Pronto, su tronco superior se inclinó hacia delante y, sin que la muchacha pudiera reaccionar, golpeó contra escalones más abajo. Seguidamente, su cuerpo rodó por la escalera y llegó hasta el suelo del vestíbulo. 

    –¡María! –gritó Adrián desesperado y comenzó una carrera hacia su hermana. Sin embargo, antes de que llegara a ella, algo lo frenó y, seguida- mente, María, todavía desplomada en el suelo, levantó apenas su cabeza y, luego, su brazo derecho; le mostró la palma de su mano en señal de stop. 

    –No sigas. Déjame aquí. Vete solo –dijo dolorida. 

    –María, ¿qué te sucede? –se preocupó. 

    –¡Vete y deja de hacer preguntas! –dijo furiosa–. ¡No puedo hablar más contigo! 

    –¿Por qué no puedes hacerlo? –inquirió tranquilo. 

    –¡¡¡VETE, MIERDA!!! ¡¡¡DEJA DE HACER PREGUNTAS!!! ¡¡¡VETE YA!!! 

    Volvió a repetirle furiosa y algo nerviosa. Pronto, comenzó a murmurar como si estuviera hablando con alguien más, sin embargo, Adrián no quiso hacerle más preguntas: su hermana yacía nerviosa y era mejor no discutir con ella cuando lo estaba. Además, la forma de hablar que tenía María para con él le estaba colmando la paciencia. 

    –Está bien. Si quieres te puedes pudrir aquí tu sola –dijo Adrián dándo- le la espalda a su hermana y se dirigió a la gran puerta, la principal, para intentar abrirla. Giró el picaporte, pero no pudo. Estaba atorada–. ¡No lo puedo creer! –pateó la puerta–. Si entramos por aquí. –añadió preocupadamente, tomándose con las dos manos la frente, y con ello ejer- ciendo el poco flequillo que tenía hacia atrás. Pero no se rindió... 

    Tomó una decisión: se arriesgaría a cruzar la abertura regular de color azul marino –la más cercana a la gran mesa–, para iniciar la búsqueda de una salida. Cuando se dio vuelta, para dirigirse hacia ésta, su hermana ya no estaba sobre la escalera ni desplomada en el suelo. Sin darle importancia a cualesquiera haya sido la acción de María, se encaminó directamente hacia la puerta de aquel color oscuro. 

    La abrió. Se encontró con un pasillo de quince metros de extensión con otras diez puertas: cinco de cada lado y, para ser más exactos, estaban enfrentadas unas con otras; de a pares. En realidad, eran once –contando la del final del pasillo–, que se podían divisar excelentemente. Todas de color madera, menos una, la del final del corredor, que se diferenciaba por su color verde oscuro. 

    Las paredes que conformaban a aquel pasillo se hallaban revestidas por un empapelado gris con negras figuras sin sentido. Por otra parte, eran tan altas, que sostenían al cielo raso a una altura que pasaba los veinte metros. Además, sobre el papel revestido, y tapando algunas figuras, yacían varios cuadros, que encarcelaban dentro de sus marcos, diferentes retratos de las caras de distintas personas. 

    Adrián caminaba tranquilo, aunque algo preocupado, observando aque- llos cuadros. Debajo de la fotografía se hallaba el nombre, y bajo éste una cifra de cuatro dígitos. De repente, se detuvo frente a uno: era una mujer rubia de pelo enrulado, con una nariz larga y puntiaguda, ojos celestes y una boca grande. 

    –Es horrible... –dijo Adrián con una voz casi susurrante. Hizo una pau- sa y siguió observando el cuadro. Luego volvió abrir su boca, para leer lo que estaba escrito allí–: “Carla Ersne, 1758”. 

    El chico siguió caminando, con total tranquilidad, contemplando los cuadros que había entre las puertas de aquel pasillo poco iluminado. 

    De pronto, pasando ya los doce metros del corredor, sin dejar de mirar con extrañeza aquellos cuadros –en los cuales la fecha de defunción no se diferenciaba en nada con el cuadro siguiente o el anterior–, Adrián se sobre- saltó, salió disparado y cayó al suelo; todo en un instante. Alguien que salía de la puerta del lado derecho del muchacho, lo había chocado fuertemente, arrojándolo dos metros hacia el costado opuesto: pegando primero contra el armazón de madera y, luego, haciéndolo caer al piso. 

    Después de haber pasado unos segundos tirado en el suelo, Adrián se levantó lentamente, rascándose la cabeza con la mano izquierda y quejándose del ardor del raspón que tenía en el hombro –causa del fuerte golpe contra la puerta–. 

    Una vez arriba, observó una chica desplazada sobre la cerámica del piso. Era una chica morocha, no tan delgada pero tampoco exageradamente gorda. De una boca grande, como las de su raza: de piel negra, parecía africana, y vestía un pantalón de jean azul roto en un costado. En su espalda se podía divisar parte del sostén, ya que la camiseta verde fluorescente que traía pues- ta, la tenía rasgada en aquella zona. A ésta, también le faltaba una manga, y se encontraba toda manchada. Sus deportivos negros con agujetas blancas, tenían salpicaduras de sangre, al igual que en la vestimenta fluorescente, entre otras cosas. Tenía ojos claros, de un celeste azulado... eran raros. 

    Se inclinó e intentó levantarla. Al rozarla, la chica morocha comenzó a moverse. El joven, sacó su mano rápidamente de ella. Ésta se dio vuelta con un movimiento tranquilo. Adrián se hizo hacia atrás y la miró a la cara. Observó detenidamente como movía su cabeza de un lado hacia otro, haciendo muecas con su boca y arrugándose la piel de sus mejillas. De repente abrió los ojos y dejó de moverse. Hizo a un lado su parte superior del cuerpo y examinó al chico flaco que estaba en cuclillas frente a ella. La chica no estuvo mucho tiempo mirándolo, sino que, sobresaltándose, se hizo a un lado, al apenas observarlo, alejándose unos pocos centímetros de él. 

    Con los ojos bien abiertos, sentada, teniendo sus brazos estirados hacia atrás, apoyando sus manos contra el suelo de aquel corredor, y, boquiabierta (casi con la lengua hacia fuera), le preguntó a Adrián: 

    –¿Quién eres? ¿Cómo te llamas? 

    –Hola, ¿te encuentras bien? –la interrogó el chico, sin escuchar lo que le había preguntado la joven, quien comenzó a caminar con ligereza hacia atrás con sus dos manos y sus dos pies, mostrando su espalda al suelo, al estilo de un cangrejo, como si estuviera aterrorizada. 

    –Te he preguntado algo... –dijo la chica y siguió caminando hacia atrás. Luego volvió a abrir su boca para añadir algo más, mientras intentaba levantarse–... contéstame: ¿quién eres? Y... y ¿cómo te llamas? 

    –Perdóname, no te he prestado atención. Soy un chico que quiere salir de aquí y no sé cómo hacerlo. Me llamo Adrián, ¿y tú? –contestó él interrogándola nuevamente. 

    –Soy Anikaha, llegué desde África, aquí, a este lugar, hace –calculó para sí–... unos siete años. Mis amigos me decían Ana; no entiendo por qué, pero me gusta. También quiero salir de aquí, al igual que, que... tú... 

    La chica se sentó en la cerámica, realizó un breve sollozo y comenzó a llorar. Las lágrimas le caían suavemente por sus mejillas. Pronto, empezó a refregarse los ojos. 

    –Mis amigos... mis amigos... –tartamudeó la joven. 

    –¿Qué pasó con tus amigos? Cuéntame, ¿quieres? –más preguntas que Adrián le hacía a esa muchacha, quien parecía no poder contestar. 

    –Quisiera. Pero no puedo. Es muy difícil para mí contarte parte por parte, hecho por hecho, lo que ha pasado con mis amigos, mis compañeros... –decía mientras miraba al suelo. 

    A continuación, giró su cabeza para mirar las paredes, luego al techo. Mientras se refregaba sus ojos bañados en ese color claro, volvió a dirigir sus pupilas hacia aquellas baldosas de color madera. 

    –Bah... Necesito contárselo a alguien –volvió a decir, respiró profunda- mente, y siguió–: pero fuera de este lugar, porque no tenemos mucho tiempo. Tenemos que salir ya –se levantó de un salto del suelo, sacó un pañuelo un poco sucio del bolsillo de su pantalón de jean azul y se limpió los ojos. 

    Adrián se puso de pie al igual que Anikaha. De repente se escuchó un ruido ensordecedor que, aparentemente, provenía detrás de la puerta de ese color azul marino. Anikaha giró su cabeza mirando la abertura regular detrás de ella, luego se volvió al chico de ojos oscuros. Hizo unos cinco pasos hacia él, lo tomó de la mano –Adrián se ruborizó– y le dijo en un susurro, mirando la puerta del final del pasillo: 

    –Vamos. 

    Comenzaron a correr hacia el armazón de madera de color verde oscuro. Lo abrieron y se encontraron con un salón de veinte metros por otros veinte, con todas las paredes revestidas con un color bermellón y un suelo rojo brillante, que parecía recién encerado. 

    En aquella gran sala había una abertura regular roja de dos metros de ancho por dos metros y medio de alto. Delante de esa entrada se encontraba un sofá de su mismo ancho, con un felpudo del mismo color rojo bermellón que las paredes. Había, frente al asiento, una pantalla gigante contra la pared y, a los lados de aquélla, un estante con películas. En la habitación, también yacían alrededor de trece pinballs y cerca de veinte computadoras viejas. 

    Anikaha intentaba correr tirando del brazo de Adrián que caminaba tranquilamente contemplando el salón, al mismo tiempo que el muchacho hacía fuerza para que la chica no lo moviera tan rápido. El joven observó que, a unos pocos centímetros por encima de la puerta, clavados a la pared, yacían cinco cuadros. Igualmente, no los pudo divisar bien porque se encontraban a unos diecisiete metros de distancia. 

    A medida que se fueron acercando a la gran puerta de color rojo, muy lentamente –causa de una actitud admirable y asombradora del muchacho para con el bello lugar–, los retratos de los cuadros fueron divisándose mejor. Al llegar a ella, el chico se detuvo mientras la muchacha la abría; Anikaha cruzó hacia el otro lado. Adrián, en cambio, se quedó dentro de aquella gran habitación rojiza... 

    En compañía del silencio, el joven alzó la cabeza y observó detenida- mente esos retratos, que se encontraban por encima de él. Karina Delifer: con ojos tan celestes como el agua del de mar del caribe, era una chica de pelo rubio, enrulado, el cual le colgaba por los hombros. Aparentemente de unos dieciocho años; Hanna Ferrold: el nombre de la otra chica rubia, de un pelo lacio pero de ojos verdes. Tenía aspecto de inglesa; Fernando Pastor: un chico de piel morocha casi parecido a Anikaha, pero no proveniente del mismo país. De ojos marrones; luego, se encontraba Marcelo Ferro: un niño de trece años, de cabello oscuro al igual que sus órganos visuales; y por último, María Garlafid: aquella pelirroja que se hallaba allí, era, nada más y nada menos, que su hermana. 

    –Hey... psss –chistó–... vamos, ven –le insistió Anikaha con un tono cortante, al abrir nuevamente la puerta unos diez centímetros y sacando la cabeza entre el espacio que quedaba entre las dos hojas de la misma. 

    –No, no puedo... – añadió Adrián, mirando el rostro de la joven que sobresalía del espacio entreabierto de la abertura regular, y volviendo sus ojos al cuadro de María. 

    –¿No puedes qué, chico? Vamos –insistió Anikaha. 

    –No puedo irme sin mi hermana –le afirmó Adrián, retornando su mira- da hacia ella y, rápidamente, girando su extremidad superior hacia el retrato. En ese momento, un viento muy fuerte, mezclado con un sonido ensordecedor, entró en la habitación por la pequeña puerta de color verde oscuro (situada a una esquina de la sala de juegos), haciéndola volar y golpeándola contra un pinball, al que desplazó por el suelo. Ocasionó también el vuelo de otros juegos de la sala y el de ese hermoso sofá con felpudo rojo, entre otros muebles. Adrián tuvo que agacharse para no ser golpeado por este elegante asiento, el cual, chocó con muchísima fuerza contra la abertura regular roja, haciendo que ésta se cerrase y, al mismo tiempo, ocasionando el retroceso de Anikaha, desplazándola por el suelo. 

    El joven gateó hasta llegar a la altura del picaporte. Se puso de pie, apoyó su mano sobre él y lo giró. Abrió la puerta como pudo y, cerrándola tras él, pasó hacia el otro lado. 

    Adrián, observó el lugar en donde se encontraba ahora: era otro largo pasillo. Éste, al igual que el anterior, tenía en sus paredes esos cuadros que nunca rejuvenecían ni envejecían, solamente que, a diferencia del otro, esta pieza de paso, se encontraba menos iluminada, ya que al gozar de pocas antorchas y ser más ancho, la capacidad de iluminación se reducía. 

    No tenía la chica a su lado. La pudo divisar desparramada entre la poca luz. Caminó hacia ella, la tomó de la mano y la levantó. Anikaha agradeció, mientras se sacudía un poco el jean con sus manos. 

    –¡Apresurémonos! Corramos hacia el final del corredor –dijo Adrián. 

    –Sí. Lo mismo digo. 

    Llegaron al final del pasillo y se encontraron con una puerta de cristal. A sus costados, estando encima de una pequeña base de medio metro de alto por unos cincuenta y seis centímetros de ancho –aproximándose más al centímetro cincuenta y siete–, dos armaduras de bronce, parecían escoltar- la. En ese momento se sintió un golpe desde el otro lado de la pieza de paso. Los dos chicos voltearon, orientando su vista hacia aquel lugar. 

    El viento escalofriante había penetrado en el corredor. El ruido ensordecedor actuaba de manera muy penetrante al oído. Rápidamente tomaron el picaporte de la abertura de cristal. Lo giraron. Sin sacar sus manos de éste, empujaron la puerta y ésta se abrió. Pasaron al otro lado del pasillo y se encontraron con un salón circular y otra puerta semejante a la anterior, nada más que ésta, se diferenciaba por un marco de color gris. Por encima de ella, había cinco marcos de madera para retratos con sus interiores totalmente vacíos, sin dibujo alguno. 

    Atravesaron la abertura de marco gris y observaron una luz que se ocultaba en el horizonte. Una sonrisa apareció en las caras de Anikaha y Adrián. Se miraban el uno al otro mostrándose los dientes. 

    Pasaron las rejas oxidadas de la mansión, por donde colgaba aquella enredadera con espinas y flores pintadas de violeta, y salieron a la calle. Ca- minaron dos cuadras mirando las casas de la ciudad. La joven africana se detuvo en la segunda esquina. 

    –Yo doblo aquí. Allí queda mí apartamento –dijo la chica señalando con el dedo índice hacia su derecha. 

    –¿En cuál vives? Hay muchos por aquí –preguntó, riéndose, Adrián a Anikaha. 

    –“Hilberet Hotel” –contestó la chica intentando pronunciar el nombre. 

    –¿Dónde se encuentra ese edificio? No lo conozco –el chico le pregunto sorprendido. Nunca en su vida había sentido nombrar ese hotel. 

    –Vamos, hombre; no te hagas el distraído –Anikaha añadió frunciendo el ceño. 

    –De verdad, no lo conozco –afirmó Adrián. Luego prosiguió interrogándola de una mala forma–: vuelvo a repetirte: ¿En dónde se encuentra? 

    –Está bien, lo único que te pido es que no te enfades. Pensé que lo conocías. Tu hace años que vives aquí, y yo sólo hace siete. Perdóname –dijo la joven cruzándose de brazos y agachando su cabeza, como si se estuviese arrepintiendo. 

    –No, perdóname a mí. Es que no me gusta que me respondan otra cosa cuando yo pregunto algo. Me enloquece –añadió el chico, levantándole la cara con una mano por debajo del mentón y mirándola a los ojos. 

    –Bueno, te perdono chico. –Anunció Anikaha volviendo a sonreír, un poco cohibida. 

    Adrián agradeció con un gesto, una sonrisa. Luego apuntó: 

    –Bueno, vayamos al grano. 

    –Hight Street 314. –Manifestó con palabras la muchacha, y tomó rumbo a su apartamento. 

    –Mañana a las tres de la tarde en la plaza, no te olvides –gritó desde lejos Adrián. 

    –No me olvido, hermano –le respondió Anikaha con otro grito mientras desaparecía de la vista del muchacho. 

    Al joven, la palabra “hermano” le había sonado rara... Pensó que, decir la palabra “hermano” a cualquier persona que se conociese, podría tratarse de alguna costumbre de aquel lugar de donde provenía la muchacha. 

    El chico metió sus manos en los bolsillos, pateó una piedra y, con su vestimenta un poco rasgada, se encaminó hacia su casa. 

    Caminó dos cuadras, un poco cansado y, antes de dirigirse hacia su hogar, cruzó la calle para sentarse en uno de esos bancos de madera pintados de color verde en la plaza central. Apoyó su trasero sobre uno de los asientos y se quedó un tiempo sentado. Miró a su alrededor. El cielo se estaba tornan- do de un color grisáceo, mientras que el viento movía las ramas peladas de los árboles. De repente, un escalofrío inundó el cuerpo de Adrián. Alguien lo había tomado por el hombro. Era una chica, Verónica Ferro, su mejor amiga: había sido compañera de él en la escuela, siempre tenía el mejor promedio de la clase. Era una joven que tenía la misma edad que Adrián, diecinueve años. Era delgada; tenía un pelo rojizo, teñido, y oscuros ojos marrones. Estaba vestida con una musculosa blanca y una pollera floreada que le pasaba las rodillas pero no llegaba, ni siquiera, a rozar sus tobillos. Traía, también, unas muy lindas sandalias marrones y la característica pulsera de ella en su muñeca izquierda: de oro y tenía tallado su nombre y apellido en ella. 

    –Hola Adrián, ¿cómo te encuentras? –lo saludó alegremente Verónica al momento que le daba un beso en la mejilla. 

    –Bien... –respondió dubitativamente. 

    –Me estás mintiendo. Te conozco –manifestó en palabras la joven mientras se sentaba a su lado y ponía las dos bolsas de plástico del supermercado entre sus piernas. 

    –Bueno... Mal. –Contestó definitivamente. 

    –¿Por qué? –Lo interrogó nuevamente la chica, mirándolo a los ojos e intentando levantar la mercadería que se le había caído de la bolsa, al apoyarla sobre el suelo, y volviéndola a meter en ella. 

    –Te lo explico mañana, ¿puede ser? –Le respondió el chico a la vez que la interrogaba. 

    –Sí, como quieras. Te espero mañana aquí –garantizó la chica a Adrián. Luego prosiguió–: ¿puede ser a eso de las tres y media de la tarde? Porque tengo francés, y me quedan... –pensó– tres días para terminar la carrera, más el examen final, y ya me entregan los diplomas. 

    –Tres y media de la tarde, no te preocupes –afirmó Adrián. La saludó, la ayudó con las bolsas del supermercado y los dos partieron a sus casas en distintas direcciones. 

      

    Adrián se encontraba a mitad de cuadra de su hogar y sentía los gritos de su madre, que pronunciaba su nombre con una voz que parecía un chillido. 

    Llegó a la puerta de su casa y una mujer de baja estatura se encontraba allí. Ésta le preguntó: 

    –¿En dónde está tu hermana? 

    –María... eh... –Adrián no sabía que decirle. De pronto se le ocurrió algo–: ¡Ah! Fue a la casa de una amiga. 

    –¿A la casa de quién fue? –insistió su madre. 

    –A la casa de Celeste –mintió el joven muchacho, intentando deshacer- se de su madre lo más pronto posible. Seguidamente, añadió–: se quedará a dormir allí, mamá. Durante varios días... 

    –Bueno, eh... –pensó– otro tema: Ahora, me voy a la verdulería a comprar algo para la cena de hoy. Te dejo a cargo a Marianela para que la cuides por este corto tiempo en que no estoy. Está dentro comiendo papas fritas, sentada en el sofá, mirando la televisión –anunció, algo apresurada, aquella voz irritante y comenzó a caminar por las tranquilas veredas en dirección a la plaza. 

    –¡¿Se quedará a dormir en casa?! –le gritó Adrián a la pequeña silueta que se encaminaba hacia la verdulería. 

    –¡¡¡Sí!!! –contestó la mujer desde lejos, ya casi desapareciendo bajo la sombra del atardecer. 

    El chico abrió la puerta de su casa y miró al reloj sobre la pared. Éste indicaba las 7:47 p.m. Seguido a esto, comenzó a agachar su cabeza y encontró la extremidad superior de la niña que sobresalía del respaldo del sofá. Ella se encontraba como le había dicho su madre: mirando televisión y comiendo papas fritas. 

    –De Ípola, si tú te quedas aquí... ¡VETE A BAÑAR YA! –dijo la grave voz de Adrián. 

    –Antes que todo, se saluda... –manifestó Marianela, su prima, sin despegar la vista del televisor–. O por lo menos eso hago yo al llegar a un lugar. 

    –Yo soy el que vive aquí, no tú. Eso quiere decir que tú eres la que debe saludar porque tú llegaste aquí... 

    –TÚ vivirás aquí. Sin embargo, TÚ no estabas cuando yo llegué –lo interrumpió. Hizo una pausa para comer una papa frita y luego continuó–. Entonces, TÚ eres el que debe saludar porque TÚ eres el que llega desp... 

    –¡CÁLLATE! ¿Quieres? –se interpuso con firmes palabras. Luego susurró para sí–: Eres irritante... 

    –¡SALUDA, ENTONCES! –exclamó enérgica. 

    Adrián apretó fuertemente los dientes y los hizo rechinar. Sabía que si dejaba salir su ira, su prima estaría haciéndole compañía a los ángeles en poco segundos y él terminaría en la cárcel. Es así, que decidió por tranquilizarse... 

      

      

      

      

      

    





   





 

    Capítulo 2 

    Marianela de Ípola, la prima 

      

    –Hola, querida prima –saludó Adrián, realizando un fuerte suspiro de fastidio. 

    –Hola, querido primo, ¿cómo has estado? –preguntó la niña de trece años de edad. 

    –Bien... –Dijo cansado y sin ganas de hablar. 

    –¿Por dónde andabas? –lo interrogó entusiasmada la chica. 

    –No te incumbe –contestó mientras se dirigía hacia la cocina y perdiendo aquella fingida cordura que había tratado de adoptar. 

    –¿Puedes no hablarme de mala manera? Te estoy preguntando las cosas de buena forma –dijo Marianela con una papa frita a medio comer en su boca. 

    –No, no puedo. Estoy cansado y molesto –respondió desde la cocina con un tono de voz algo elevado. Luego, el vaso que tenía en su mano, lleno de jugo de naranja, lo comenzó a beber. Cuando terminó el líquido que se encontraba dentro del recipiente, enjuagó el vaso, lo secó con un repasador que había sobre un microondas, y lo guardó en la alacena. 

    Salió de la cocina y cruzó el pequeño vestíbulo. Al llegar al living, se desplomó en el sofá, sentándose junto a su prima y, tomándole una papa frita del paquete, mirándola fijamente a los ojos, le volvió a decir: 

    –Si tú no te vas a bañar, voy yo. ¿Has entendido? –metió la papa frita en su boca, se fue del lado de ella y subió las escaleras, trotando con ligereza–. Teñida... –susurró. 

    –¡¡¡No soy teñida, soy decolorada!!! –le gritó Marianela desde el sofá, volteando su cabeza para mirarlo por primera vez, en tanto, su primo caminaba por el pasillo de arriba y se metía en la segunda puerta del corredor. 

    Ella era una chica de ojos marrones, medía un metro sesenta y siete, bastante alta para su edad, de pelo castaño con mechones teñidos de rubio. Estaba vestida con una remera rosada, un azulado jean y, cubriendo sus pies, tenía un par de tenis de color rosa que hacían juego con su remera. 

    Minutos después, la puerta de la casa se abrió y entró la madre de Adrián con bolsas cargadas de verdura. Marianela volteó su cabeza para ver quién era la persona que había entrado en la casa, y enseguida la volvió a la serie que transmitían por un canal de cable. La que se encontraban transmitien- do por televisión en ese momento, era una de las tantas que le gustaban. Buffy, la caza vampiros estaba segunda en su ranking de favoritas y la primera, justamente la que se encontraban transmitiendo en ese instante, era una que estarían por sacar del aire debido a su bajo nivel de audiencia y poco conocida: Eye of Blood. Con el correr de los capítulos, contaba la historia de una mujer que había sido encerrada en una gran casa, a causa de su adicción al canibalismo y a la colección de ojos de seres, tanto de animales como de personas, con caníbales como ella y debía sobrevivir, si era que no podía convivir, durante el correr de los días. Además, tenía que pasar diferentes pruebas –que hasta al mismo caníbal le daría asco e impresión hacerlas– dentro de la enorme casa para poder salir de allí, si eso era lo que quería. A Marianela le encantaban esas cosas así, adoraba todo lo que fuese terror y sangre, mucha sangre: películas, series y demás... hasta deseaba poder protagonizar alguna de éstas, y era por eso que se encontraba yendo a clases de teatro. 

    –Hola, tía. ¡Qué rápido que has vuelto! –se expresó la niña gritando y continuó hablando en aquel elevado tono de voz–: Adrián me andaba molestando. 

    –¡¡¡Mentirosa!!! –le gritó su primo desde el baño. 

    –¡¡¡Yo no soy mentirosa!!! –contestó ella en dirección al lugar en el que se encontraba Adrián. 

    –¡¡¡Sí que lo eres!!! –gritó nuevamente. 

    –¡¡¡No, no lo soy!!! –protestó Marianela. Luego, con su paquete de papa fritas en la mano, se arrodilló en los cómodos almohadones del sofá y, apo- yando su pecho y panza contra el respaldar del asiento, se volvió hacia su tía (quien realizaba muecas con la cara y se tapaba los oídos haciendo un gran esfuerzo para levantar las bolsas e intentar no escucharlos), diciéndole–: 

    ¡¡¡Tía, me está diciendo mentirosa!!! 

    –¡Basta! ¡Cállense los dos! –agregó la madre de Adrián, poniéndole fin a la disputa. Dejó las bolsas de la verdulería en el suelo de la sala y, refregándose la frente con su mano derecha, añadió–: Pero, por favor, parecen chicos de cinco años. 

    Enseguida, todo calmó en ese pequeño vestíbulo de paredes revestidas con un claro color amarillo. De repente, el sonido del teléfono, que provenía de la cocina, fue el que rompió el silencio que se había producido hacía no más de diez segundos.. 

    Marta corrió rápidamente hacia el lugar. Se dirigió hacia la heladera y, a un lado de ésta, contra la cerámica de la pared –las que se intercalaban formando como un tablero de ajedrez: junto a una blanca, se encontraba una negra y junto a una negra, una blanca; así sucesivamente–, estaba el teléfono, el cual sonó por segunda vez. La mujer tomó el tubo de éste y ordenó: 

    –Hable... 

    –Hola, ¿Marta? –respondió alguien del otro lado con desgano, a la vez que interrogaban a la señora. 

    –Sí –afirmó–. ¿Quién habla? –inquirió la mujer. 

    –Christian Kubbot: el amigo de Adrián –especificó. Seguido a esto, agregó–: ¿Se encontraría Adrián?, Quisiera hablar con él, ¿Podría ser? 

    –Sí, espérame un momento. Ahora lo llamo –anunció Marta con su voz irritante. Luego apoyó el teléfono sobre la mesada, ya que era inalámbrico, se dirigió a la puerta que daba a la sala principal, asomó su cabeza y dijo a su sobrina: – Marianela, ¿podrías llamar a tu primo y decirle que tiene un lla- mado? Si lo haces, hazlo sin agresividad, por favor. 

    –Sí, ahora lo llamo –respondió ésta, mientras metía tres papas fritas juntas en su boca. Pronto, con su cavidad llena de aquel alimento chatarra, lo llamó con un grito: –¡Adrián, teléfono! 

    El chico salió del cuarto de baño, con una toalla azul atada a la cintura. Cruzó el pasillo y, apenas bajó las escaleras, giró hacia su izquierda y entró en la cocina. 

    –¿Quién es? –le preguntó en un bajo susurró a su madre. 

    –Christian –le contestó ella de la misma manera y le dio el tubo del aparato a su hijo. Luego de dejarle el teléfono, se encaminó en busca de las bolsas de la verdulería que había dejado en el vestíbulo. 

    –¡Hola, Chris! –dijo con alegría Adrián. 

    –Hey, Adrián, mañana tres y media de la tarde en la plaza. ¿Listo? –Le anunció Christian a su amigo de manera obligatoria. 

    –Listo. –Respondió él sin entender, sosteniendo el tubo de aquel apara- to entre su hombro derecho y su oreja, mientras ataba, nuevamente, la toalla, que se le estaba deslizando entre sus piernas. Adrián supuso que Christian había hablado con Verónica y por eso no realizó ninguna pregunta a su amigo. Al terminar su corta charla con su amigo, el joven cortó la comunicación, apretando el botón rojo. Colocó el tubo del teléfono a un costado de la heladera –allí era en donde recargaba su batería una y otra vez– y salió de esa habitación, al tanto que su madre entraba con las bolsas. Caminó por el vestíbulo, llegando al living y se sentó en el sofá, al lado de Marianela. 

    –“Cabeza hueca”, ¿Qué estás viendo? –Preguntó el joven a su prima haciéndole, con los dedos de sus manos, la seña de las comillas. 

    –Primero: “Cabeza hueca” –contestó la niña, repitiendo la seña de las comillas–, no soy. Y segundo: estoy viendo tu cara de estúpido. –continuó su prima. 

    Se levantó del asiento y se dirigió al corredor superior, mientras Adrián reía en un susurro. 

    –¡¡¡Hey, Marianela!!! –le gritó el joven, cuando ella entraba en el cuarto de baño. 

    –¿Qué quieres? – lo interrogó la chica haciendo un suspiro cansado y dejando caer sus brazos, que golpearon contra su cuerpo. 

    –No tapes la cañería –dijo Adrián riéndose. 

    –¡¡¡Adrián!!! –lo calló su madre, mientras Marianela le mostraba el puño derecho, con su dedo medio levantado. 

    –¡Mamá! Era solo un chiste –trató de calmar a la mujer, que parecía estar muy enojada por aquella broma. 

      

    Pasados quince minutos, alrededor de las 8:30 p.m., estaban todos sentados en la mesa rectangular de algarrobo, comiendo puchero, en aquella fresca noche de otoño. La voz de Adrián quebró el silencio al agregar: 

    –Mamá, me habías dicho que ibas a hacer sopa. 

    –-¿Con qué se hace el puchero? –le preguntó la niña con ironía, haciéndolo quedar en ridículo y con una voz estúpida. 

    –Pensé que iba hacer sopa, solamente –contestó éste, moviéndole la cabeza de un lado a otro. 

    –¡¡¡Basta!!! –intervino Marta, poniéndole fin, nuevamente, a otra disputa, que estaría por comenzar. 

    Al terminar de cenar, Marianela se dirigió al cuarto de baño y preparó la bañera con una espuma artificial y, luego de eso, tomóse un baño. Al finalizar, se dirigió a la habitación de invitados, que quedaba debajo de la pequeña escalera. Al apenas apoyar su cabeza en la almohada, se quedó dormida. Por lo pronto, Adrián saludó con un beso en la mejilla a su madre y, seguido a eso, fue hacia su dormitorio, que se encontraba al final del pasillo de la planta alta. 

    En el lugar, el joven muchacho, tirado en su colchón, sin taparse con las sábanas de la cama, y mirando el cielo raso pintado de blanco, que resal- taba muy poco en la oscuridad, había comenzado a pensar en lo que le podría estar pasando a su hermana. Se preguntó una y otra vez por qué no la había traído con él a casa. Por qué no le había insistido aún más para que volviera con él. Y por qué, en vez de insistir, no la había tomado del brazo directamente y la hubiera llevado, sin darle importancia a lo que ella quería hacer, a casa. ¿Por qué? ¡¿Por qué?! ¡¿Qué era aquello que lo había detenido cuando él se acercó a ayudarla en el momento que había rodado por la escalera?! ¡¿Qué era?! ¡¿Qué había sido?! ¡¿Había sido él mismo el que se había detenido porque María había alzado su mano pidiéndole que se de- tenga?! Eran muchas las preguntas que, en ese momento, no podía responder. Lo único que sabía con total certeza era que, si para el día siguiente su hermana no volvía, debía ir a buscarla... 

    Poco después, Adrián se quedó dormido. 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    Capítulo 3 

    El mercado y la carta 

    8:30 a.m. 

    –¿Qué hay para desayunar? –preguntó Adrián a su madre mientras se desperezaba sentado en la silla de madera. 

    –Café con leche y tostadas –contestó Marta colocando un plato blanco, lleno de tostadas con manteca untada, en la mesa de algarrobo. 

    –Buenos días –se sintió la voz cortante de Marianela quien entraba en la cocina dando un bostezo. 

    –Buenos días –le respondió su tía, dándole un beso en la frente. 

    –Buenos días –dijo Adrián a su prima, muy amablemente. 

    –Parece que te levantaste con buen humor –anunció Marianela a su primo, mientras se sentaba en una silla al lado de él. 

    –No empieces a molestar desde temprano, ¿has entendido? –manifestó Adrián dirigiéndose a la niña, con una mirada fija en los ojos de ella. 

    –Bueno, discúlpame –contestó Marianela. 

    –Aquí tienen su taza de café con leche –afirmó Marta, entregándoles, a cada uno, un recipiente con ese líquido blanco que, dentro, tenía incorporado el café. 

    Cuando terminaron de desayunar, Marianela se dirigió al cuarto de in- vitados y tomó la vestimenta, que se iba a colocar aquel día: una pollera de color fucsia, una remera blanca, en medio de ésta, un corazón del mismo color que la pollera, unos tenis azules y calcetines deportivos blancos. Adrián realizó lo mismo que su prima. Éste se había vestido con un pantalón de jean azul, una chaqueta de cuero negra y, tenía debajo de ésta, una remera de mangas largas de color blanco. 

    El chico había terminado de vestirse y, mientras caminaba por el corre- dor superior, dirigiéndose a la escalera, lo llamó su madre: 

    –Adrián, ¿me podrías hacer las compras? 

    –Sí. Por supuesto –respondió éste. 

    –Te dejo la lista aquí, sobre la mesa de la cocina. El dinero tómalo de la billetera –dijo Marta mientras calzaba la cartera sobre su hombro y se encaminaba lentamente hacía la puerta de salida. 

    Su hijo la detuvo: 

    –¡Má!, ¿a dónde te diriges? 

    –A la casa de Beatriz –contestó su madre, con aquella voz chillona–. 

    Nos juntaremos todas las chicas a jugar canasta. ¿De qué te ríes? 

    Adrián había dejado escapar una pequeña risita. 

    –¿Qué hago con Marianela? –preguntó nuevamente el joven, sin hacer caso a la pregunta que le había hecho su madre. 

    –La llevas contigo –anunció la pequeña silueta, que movía los hombros de un lado hacia otro. 

    –¡¿Qué?! –la interrogó su hijo haciendo gestos de sorpresa, bajando rápidamente las escaleras y, clavando fijamente la mirada en su madre, volvió a decir–: Mamá, estás completamente loca, ¿por qué no puede ir contigo? 

    –En la casa de Beatriz se va a aburrir. –Concluyó Marta abriendo la puerta y desapareciendo del vestíbulo. 

    Adrián, fastidiado por la noticia que le había dado su madre, fue a la cocina tomó el dinero y comenzó a leer la lista: 

      

    Panadería: 

    1 kilogramo de pan Mercado: 

    1 saché de leche entera 1 paquete de arroz 

    2 paquetes de espagueti 1 agua mineral Carnicería: 

    2,5 kilogramos de milanesas de nalga 1,5 kilogramo de carne picada especial Verdulería:… 

      

    – Un kilo de tomate, cinco kilos de papas y un zapallo grande... tu madre me lo ha repetido tantas veces, que ya lo aprendí de memoria. –le confirmó Marianela a su primo en el momento en que éste entraba en la cocina–. ¿Vamos? –preguntó luego. 

    – Vamos... –respondió Adrián con un suspiro exhausto. 

    Atravesaron el vestíbulo y cruzaron el armazón de madera principal. Las hojas secas de los árboles chocaban sus caras. El viento les impedía caminar a un paso normal. No podían mirar hacia delante, porque el polvo volaba por todas partes y podría llegar a entrar en sus ojos. 

    Llegaron al mercado, sin saber cómo habían hecho, y entraron en él abrazados y envueltos con la chaqueta de Adrián. Las personas que se encontraban allí, clientes y empleados, los observaron con una mirada extra- ña. El joven y su prima, quedamente, se quedaron mirándolos de la misma forma que las personas a ellos. Adrián, al levantar la mirada, tuvo la impresión de haber visto a Anikaha entre dos góndolas; pero en un parpadear de ojos, ella había desaparecido. Marianela se soltó rápidamente de su primo y comenzó a sacudir su vestimenta. 

    – No vuelvas a hacer eso. Me molesta que me agarre un primo, al que aborrezco, frente a toda esta gente. ¿Has entendido? –le anunció Marianela a Adrián en un bajo tono voz. 

    – Ésta fue la primera y última vez. Quédate tranquila... ¿o tú crees que a mi me gusta? –le respondió su primo en un mismo tono de voz, pero al oído, por lo que tuvo que tirarla hacia atrás, ya que la niña yacía un paso delante de él, por medio de la pequeña trenza que se había hecho en su pelo, mientras Marianela se quejaba en un murmullo e intentaba, disimuladamente, sacarle la mano de allí. 

    Terminaron de acomodarse la vestimenta y se dirigieron hacia las distintas góndolas del mercado para poder recoger los distintos productos que les había encargado Marta. Por suerte, el lugar ya tenía carnicería, panadería y verdulería dentro. 

      

    – Cincuenta pesos con setenta y cinco centavos –dijo el cajero a Adrián. Éste sacó el dinero del bolsillo de su pantalón de jean, y pagó con lo justo al hombre situado detrás de la caja de cobro. 

    Después de haber pagado, tomaron las bolsas del mercado y, antes de llegar a la puerta automática, de vidrio transparente, vieron que las hojas de los árboles no volaban como hacía unos minutos. Éstas se encontraban tendidas en el suelo y no se movían ni que pasara un auto a cien kilómetros por hora. Marianela y su primo se miraron sorprendidos. 

    Dieron un paso y, apenas se abrió la abertura regular magnética, las hojas comenzaron a volar pasando la troposfera. El fuerte viento penetró en el mercado, dándoles un golpe sorpresivo a Adrián y a su prima, a los cuales hizo volar varios metros hacia atrás y caer de espaldas contra el suelo. Marianela cayó encima de un mostrador de un cajero y se deslizó por éste hasta ubicar- se por detrás, quedando desparramada tras el mostrador. La mercadería ya no estaba en sus manos. Los clientes y empleados, que se encontraban dentro, también volaron unos centímetros por el aire, empujados hacia atrás por la increíble fuerza del viento, y chocaron su columna vertebral contra la cerámica encerada del piso. Los empleados que se encontraban cobrando en las cajas, se agacharon, ocultándose debajo del mostrador. Los productos de los distintos estantes, cayeron sobre las personas, apilándose en montones. Otros, se mantuvieron volando por el aire, de un lado a otro. 

    Marianela se arrastró como pudo, y sin saber cómo lo había llegado a hacer, hacia donde yacía su primo. Adrián tomó a su prima de la mano e intentó arrastrarla hacia un costado de la puerta magnética, para poder sentarse contra la pared. Una vez allí, el aire que circulaba era de menor intensidad. 

    – ¡¡¡Adrián!!! ¿Qué está pasando? –le preguntó Marianela a su primo, intentando no llorar. 

    – No lo sé. No logro entenderlo –respondió Adrián a su prima. El viento se volvió cada vez más fuerte. 

    – ¡¡¡Adrián!!! –gritó Marianela, sin reservar las lágrimas en sus ojos y esperando una rápida respuesta por parte de éste. 

    El muchacho, a su izquierda tenía la entrada al mercado y, a su derecha, estaba su prima, a quien miró. Al lado de ella, yacía un mostrador que no superaba los ciento veinte centímetros de altura. Se puso de pie, levantándose lentamente, con la cabeza gacha y rozando su espalda contra la pared. 

    Sus ojos se concentraron en el mostrador y pudo divisar detrás de éste un armazón de madera con un cartel clavado en ésta, en el que decía: “PROHIBIDO PASAR”. Pronto, se dejó caer, deslizando su espalda contra la pared y, al apenas volver a apoyar su trasero en el piso, se volvió hacia su prima. 

    – Vamos. Sígueme –le dijo a Marianela y la tomó del brazo. La arrastró por el piso, rodeando al mostrador y pasando detrás de él; allí circulaba menor cantidad de viento. Se quedaron un tiempo sentados–. Quédate aquí. –Adrián ordenó a su prima que se quedara sentada. 

    – ¿Adónde vas? –lo interrogó Marianela con preocupación. 

    – A abrir esta puerta –le respondió su primo señalándole la puerta frente a ellos. 

    Adrián se levantó del suelo, corrió hacia el armazón y giró el picaporte. 

    El joven logró abrirlo. 

    – Ven –anunció a la niña, haciéndole una seña con la mano. Éste la tomó de la muñeca y la trasladó hacia el otro lado lo más rápido que pudo. Una vez que pasaron allí pidió a Marianela que lo ayudara a cerrar la puerta. Finalmente, lo hicieron pero con muchísima dificultad. 

    Dieron un gran suspiro, se apoyaron contra la pared y, sin querer, Marianela empujó el interruptor eléctrico con su espalda. Se encendió la luz, desapareciendo la oscuridad por completo, y comenzaron a recorrer aquella pequeña y silenciosa sala. Detrás de la puerta se encontraba el alma- cenamiento de la mercadería. No había movimiento alguno de aire. La poca cantidad que había entrado, se había esfumado al apenas cerrarse la puerta. 

    – Adrián, creo que es la salida –le gritó Marianela desde la otra punta del cuarto de almacenamiento. 

    Adrián la escuchó y se dirigió hacia el otro lado de la sala. Al llegar, Marianela tenía su mano puesta sobre el picaporte de un armazón de madera, y estaba por girarlo. Su primo la detuvo. 

    – Yo salgo primero –le dijo a su prima, corriéndola hacia un costado. El joven abrió la abertura regular de acero inoxidable, sólo un poco, y sacó su extremidad superior hacia el exterior. Se fijó si aquel escalofriante viento continuaba. 

    Las hojas se encontraban quietas; tan quietas como antes de que la puerta de entrada al mercado se abriera. Era todo muy extraño: los brotes amarillos y marrones de los árboles, que crujían cuando se los pisaba, parecían intactos. La gente que pasaba por las calles caminaba normal y tranquilamente y no asustada, como debería estarlo. El cielo ya no estaba gris y aterrador, sino de un celeste alegre, sin nubes y un sol que brillaba a más no poder. 

    Adrián salió y Marianela lo siguió. Miraron todo extrañamente. Estaba completamente cambiado. No entendían lo que había ocurrido. Después de un largo momento observando todo, comenzaron a caminar hacia la casa de Adrián, sin la mercadería comprada, y sin las bolsas siquiera. 

      

      

    – ¡¿Por qué no han traído lo que les pedí?! –les dijo Marta, completamente enojada. 

    – Tía, no nos vas a creer lo que nos pasó... –anunció su sobrina con ganas de llorar, por no haber cumplido con aquello que le había pedido su tía. Enseguida prosiguió–: Teníamos las bolsas del mercado en nuestras manos, ya como para venir hacia acá, a tu casa. Luego, cuando se abrió la puerta, viste que es magnética –apuntó–, bueno, eh... –se interrumpió. Después continuó, mientras movía las manos en círculos–: ...entró un viento muy fuerte, que nos tiró contra el suelo y nos hizo volar las bolsas, en donde teníamos la mercadería, y, eh... –balbuceó– después nos metimos en un cuarto, donde no había viento, y después, eh... –balbuceó otra vez– cuando, eh... cuando encontramos la salida, y salimos del mercado, eh... ya no había más viento. 

    La cara de Marta tornó a confusa. No había entendido casi nada de lo que le había dicho su sobrina. Muchos y después y eh..., más las largas pausas que hacía Marianela, donde buscaba en su mente las palabras justas, exactas para hacerle entender a su tía qué era lo que había ocurrido, fue lo que, por cierto, más ensució su descripción del hecho, lo que le dio incoherencia a lo dicho. 

    – ¡Ustedes están locos! Cuando yo salí, había un sol radiante, con sólo un poco de aire que circulaba por las calles... –volvió a insistir su tía, pero con un aire de poeta. 

    – Me parece que el aire te inspiró para ser poeta. –Bromeó Adrián 

    – ¡Cállate, mocoso insolente! 

    – Bueno, perdón –se disculpó su hijo. 

    – ... y cuando volvía, las hojas ni movieron, siquiera, su pecíolo –dijo nuevamente Marta con otro aire poético. 

    – Viste, te lo dije –susurró Adrián al oído a su prima, mientras ésta in- tentaba no reírse. 

    – ¿Qué dijiste? –le preguntó la irritante y aguda voz a su hijo. 

    – Nada. Eso no importa. Lo que importa es que... tú nos crees, ¿verdad? 

    –respondió éste. 

    – No lo sé. Es muy difícil de creerlo –confirmó su madre. Luego siguió con la charla–: En la vida pueden pasar cosas extrañas. Pero no tan extra- ñas... digo... En realidad, no lo sé. 

    – Y, una pregunta más: ¿estás enojada, realmente? –la interrogó otra vez Adrián. 

    – No, solamente quería ver cómo reaccionaban –contestó su madre en un débil tono de voz. Y luego de una corta pausa, añadió–: aunque, pensándolo bien, un poco sí.. El dinero no está para derrocharlo. 

    – Ahora, ¿qué va a haber para almorzar? 

    – Ya está todo preparado: un guiso de albóndigas y arroz. 

    – Y entonces, ¿para qué nos hiciste ir a comprar, tía? Si tú ya tenías la mercadería aquí –intervino su sobrina en la conversación. 

    – Los hice ir a comprar por un lado, para tener provisiones y, por otro, porque quería que se ayudasen mutuamente cargando las bolsas. Están todos los santos días peleándose: parecen perro y gato. Necesitan estar más unidos y relacionarse mejor, ya que sino, toda va a marchar para atrás entre ustedes dos –le contestó a su sobrina. 

    – Pero, nosotros –dijo Marianela, apoyando las manos en su cintura– no nos llevamos bien ahora y, tampoco, nos vamos a llevar bien dentro de mil años. 

    – Bueno basta. No comencemos con otra discusión; por favor –le advirtió a la niña la mujer. Luego juntó sus manos, produciendo un golpe seco, y continuó–: Vayamos a comer. 

      

      

    El sonido del timbre los hizo sobresaltarse de la mesa: Marianela soltó el tenedor, que tenía en la mano izquierda, haciéndolo volar por los aires; Adrián, casi traga un pedazo de albóndiga sin masticar; y Marta no tuvo más opción que derramar el jugo del vaso, que tenía entre sus dedos, sobre la mesa, la cual yacía decorada con un mantel de flores violetas. 

    – Atiendo yo –anunció el chico, con una voz ahogada, después de haber escupido el pedazo de carne. 

    El joven atravesó el vestíbulo y llegó a la puerta de entrada. La abrió. No había nadie allí afuera. Pensó que lo estarían molestando, pero también podría haber sido el cartero anunciando la llegada de una carta o de los impuestos que habría que pagar a fin de mes. Por ese motivo se encaminó hacia el buzón. 

    Abrió la pequeña abertura regular que emitía un sonido metálico, el cual hacía que alguien apretase muy fuerte sus dientes. Un sobre blanco se encontraba en ese lugar que, por fuera, estaba revestido de negro y, por dentro, el óxido se iba comiendo la pintura rápidamente. 

    El joven tomó la carta. La parte del frente del sobre, se dirigía a él. La volteó pero no indicaba el emisor. Era otra cosa extraña que sucedía en el día. El muchacho volvió hacia la casa, caminando lentamente por el sendero que lo conducía hacia a ella. Estando ya a unos dos pasos de la puerta de entrada, Adrián se frenó. Sintió la presencia de alguien tras sus espaldas, pero a una distancia como de él al buzón. No quiso, tampoco, voltear para ver quién era; sólo viró sus ojos hasta topar sus pupilas contra el ángulo izquierdo de los mismos; sin embargo, no pudo ver nada. Sentía la presencia de una mujer. Una mujer de ojos claros. Una extraña mujer de ojos claros. Una mujer que, por naturaleza, no podía traer con ella, por más que quisiera, aquella tonalidad en sus írises. 

    Un escalofrío comenzó a correrle por el cuerpo entero. Percibía algo maligno detrás de él. Un viento frío en su espalda que hacía temblar sus pulmones. Era como un cosquilleo... pero que no hacía reír. Era una sensación rarísima. Era un cosquilleo que parecía aflojarle, debilitarle las piernas y achicársele el cuello, produciendo, a su vez, la contracción de la tráquea; por lo que la respiración del muchacho se convirtió en más que profunda y algo ahogada. 

    Adrián se decidió por voltear. Al hacerlo, todo tipo de sensación que se le había formado en el cuerpo hasta hacía un momento, desapareció. Al lado del buzón no había nadie, ni siquiera personas caminando por la calle. 

    ¿Qué había sido aquello, entonces? El joven giró sobre sí, caminó, pensante, hacia su casa y, al ingresar, cerró la puerta tras él. 

    – ¿Quién era, Adrián? –preguntó su madre entusiasmada desde la cocina, mientras limpiaba el jugo derramado sobre el mantel de flores violetas. 

    – Es para mí. Pero no dice quién me la manda –contestó su hijo preocupado entrando en la cocina, mirando la carta momentáneamente, girándola de un lado a otro, para ver si encontraba el nombre de la persona que le había mandado aquel sobre de color blanco. 

    – Cuidado con esas cartas. Yo sé lo que te digo –le aconsejó Marianela con gran amabilidad cuando éste entraba en la cocina sin dejar de observar la carta. Después de haber masticado y tragado la albóndiga, continuó diciendo–: A mí, una vez me mandaron una carta parecida. Me decían en ella que me había sacado un tres en el examen de Matemática, y mamá la había leído. Me pusieron un castigo: no mirar la televisión por una semana; y no te imaginas cómo sufrí ese período. Parecía que me habían enjaulado durante años, solamente con libros de estudio a mi lado. No lo soporté. 

    En ese momento, Adrián se sentó en una de las sillas y la miró, fingiendo que se encontraba prestándole mucha atención. 

    – El lunes, cuando terminé esa semana, me entregaron el famoso examen: me había sacado un siete. Llegué a casa y mamá me perdonó. Mis compañeras... malcriadas, estúpidas; cómo las odio... –Marianela hizo una pausa mientras apretaba los puños de sus manos y miraba hacia el techo con furia. Luego prosiguió–: Habían sido ellas las que me habían escrito la carta. 

    ¡Cómo odio que siempre se burlen de mí! 

    Adrián dejó salir de sí una pequeña risa necia. 

    – Es horrible que te pase eso. No te rías –le anunció un poco enojada Marianela. 

    – Bueno, me voy a la habitación a leer tranquilo esta carta –habló Adrián en un tono preocupado mirando a Marianela de reojo, advirtiéndole con esa mirada que no lo fuera a molestar. 

    – No terminaste de comer, querido –le manifestó la madre un poco angustiada. 

    – No importa. No tengo hambre –terminó de hablar y se levantó de la silla. Cruzó la puerta de la cocina y dobló a su derecha. Subió la escalera y caminó hasta el final del pasillo. 

    Abrió la puerta y entró a su dormitorio. Encendió la luz, presionando el interruptor a un lado de la puerta, y se dirigió a su cama. Se sentó en ella y abrió el sobre que tenía en su mano. Sacó de allí un papel blanco y comenzó a leer –las únicas cinco palabras que yacían escritas con una tinta azulada–, en voz alta: 

    “...La naturaleza te da señales...” 

      

    – ¿Qué es esto? –se preguntó. 

    En ese momento, Marianela entró sigilosa. 

    – Debe ser lo que nos pasó en el mercado. 

    – Vos, ¡¿qué estás haciendo acá?! –se sobresaltó. 

    – No lo sé. Creo que tenía que ir para el baño y me confundí de puerta. 

    –mintió su prima. 

    Adrián en ese momento se levantó y se dirigió a Marianela con despre- cio y con el puño alzado a la altura de los hombros. 

    – ¡Tía! –gritó ella, al ver venir a su primo de ese modo; se encogió de hombros–. ¡Tía! –volvió a gritar asustada y salió de la habitación corriendo, sin cerrar el armazón de madera. 

    El joven, al acercarse a la puerta, la cerró con un golpe tal que el ruido del portazo lo escuchó su madre, quien estaba lavando los platos en la cocina. 

    Adrián se volvió, con el papel y el sobre en su mano derecha, los cuales tiró con tremenda furia contra la pared cuando se encaminaba hacia su cama. Al llegar allí, se recostó sobre ésta. 

    – Quizá Marianela tenga razón por primera vez; quizá alguien me esté persiguiendo; o quizá esté jugando con mi vida, y María sea una rehén; quizá... no lo sé... podría ocurrir cualquier cosa. Todavía no entiendo. 

    De los ojos de Adrián, una lágrima se escapó y corrió por su cara como una liebre que no quiere ser cazada en época de cacería. 

      

      

    – ¡Adrián, Adrián! –lo intentó despertar su prima, tomándolo del brazo y zamarreándolo de un lado a otro. 

    – Auuuhg –bostezó el muchacho, a la misma vez que se desperezaba. 

    Luego le preguntó–: ¿Qué pasa? 

    – Es que son las tres y veintinueve minutos, y tú tenías que reunirte con tu amigo en la plaza, a las tres y media: quince horas y treinta minutos. Te queda un minuto para llegar –le contestó Marianela hablando lo más rápido que podía para que el minuto que faltaba no se completara antes de que terminara de hablar. 

    – ¿Cómo sabías eso? –la interrogó nuevamente observándola amenazante. 

    – Eh... –se quedó pensativa buscando excusa alguna–... eso no importa. 

    – Ya me levanto –le anunció con una voz tranquila. 

    La niña salió del dormitorio y Adrián se levantó de la cama. Así, como estaba vestido, cruzó trotando a toda velocidad el pasillo superior, la escalera 

    –al bajarla, tuvo que esquivar a su madre que yacía saliendo de la cocina– y el vestíbulo. 

    Al cruzar la puerta principal, un chico rubio de ojos celestes, quien vestía una chaqueta de cuero y unos jeans azules, se encontraba esperándolo: 

    – Amigo, ¿vamos? 

    – Vamos –dijo saludándolo, estrechándole la mano a su amigo, con quien se encaminó hacia la plaza. 

    Llegaron al lugar y allí se encontraba Verónica sentada en uno de aque- llos bancos pintados de verde. Ella estaba vestida con una pollera rosa deco- rada con flores blancas, que le tocaba los zapatos, los cuales se veían muy poco. También tenía puesto un abrigo polar y debajo de éste, una camiseta. Su pelo se encontraba suelto y tenía una cartera negra de cuero que colgaba de su hombro izquierdo. 

    – Por fin. Llegaron –confirmó Verónica cuando los otros dos jóvenes la saludaban y se sentaban en el banco (uno a cada lado de la muchacha)–. Bueno. Ahora, cuéntame lo que lo que me tenías que contar ayer –le ordenó tranquila. 

    – Estén preparados. Porque es una historia muy larga... –comenzó diciendo Adrián hasta que Christian interrumpió. 

    – Esperen; ¿de qué están hablando o de que van a empezar a hablar? 

    – De lo que le sucedió a Adrián ayer –respondió Verónica. 

    – ¿Y... qué es lo qué le sucedió? –interrogó nuevamente Christian. 

    – Eso es lo que va a contar... –le contestó la chica otra vez, pero de una manera burlona, acompañada con un movimiento de manos. 

    – Bueno... lo que pasó ayer parece imposible de creerlo... –empezó contando Adrián, pero lo interrumpió el ruido del teléfono celular de Verónica. 

    – Disculpen –anunció ella, cuando se sacaba la cartera y abría el cierre de la misma. Tomó el aparato que se encontraba dentro, el cual sonaba con un sonido infantil, y contestó–: Hola, ¿quién habla? 

    – Hola querida. Ven a casa que tengo que hacer muchas cosas –era su madre, que, sin dejar que la hija le pudiese llegar a contestar “No puedo” o “Bueno, ahora voy”, cortó al instante. 

    – Hey, ¿quieren venir a casa? –les preguntó Verónica a los dos chicos–. 

    Se ve que mi madre me necesita y debo ir. 

      

      

    Comenzaron a caminar y el tema de Adrián se lo había llevado el viento. 

    Empezaron a hablar de la hermana de Verónica: 

    – Vos, ¡¿una hermana?! ¿No eran dos hermanos en realidad? –le exclamó Christian, al mismo tiempo que la interrogaba. 

    – No, somos tres hermanos: Marcelo, Sarah y yo –contestó ella. 

    – Nunca la conocí. ¿Tú, Adrián? 

    – Sí. Yo, sí –contestó éste. 

    – ¿Cómo es? Cuéntame –preguntó Christian entusiasmado. 

    – Ya la verás. Quédate tranquilo –le dijo Verónica con aire seguro. Caminaron cuatro cuadras, en dirección oeste a la plaza. Minutos después, llegaron a la casa de la joven, por cierto, la única casa de la cuadra pintada con aquel extraño y ridículo color naranja. Una vez allí, Verónica presionó un blanquecino botón que hizo sonar el timbre. 

    Una chica los recibió. Tenía el cabello lacio y de color castaño claro; su físico era muy hermoso y desarrollado. Estaba vestida con unos joggins negros, una camiseta negra, unos tenis negros, y tenía amarrado el pelo con una cinta negra. Sus ojos eran raros, de un color miel opaco. 

    Adrián conocía hacía años a Sarah y nunca se había llevado mal con ella; al contrario, incluso había días que lograba sacarle una sonrisa, algo casi imposible, y hasta, muy pocas veces, una pequeña carcajada que demos- traba a los demás que ella yacía alegre, algo verdaderamente utópico. Pero nunca había sentido tanto temor hacia la hermana de Verónica como en ese momento. ¿Serían los ojos de la adolescente? Si bien eran de color miel opaco, eran claros comparándolos con un marrón... 

    De igual manera, intentó fingir que no pasaba nada para con Sarah, por lo que el miedo y la duda que tenía, se los tuvo que guardar para otro momento. 

    – ¿Ésa es tu hermana? –preguntó Christian boquiabierto. 

    – Sí, ella es Sarah. Tiene diecisiete años. Su deporte: no tiene uno definido pero su pasión son las artes marciales y tiene muchos colores de cinturones de diferentes tipos de artes marciales... Y va al gimnasio, de vez en cuando –le respondió su amiga. Luego le aseguró–: Ten cuidado: no tiene buen humor. 
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    – Hay algo que no entiendo, ¿por qué mamá me ha dicho que me viniera hasta aquí? –refunfuñó Verónica, frunciendo el entrecejo, cuando entraba en su hogar–. ¿En dónde está ella? –preguntó con enojo. 

    – Mamá en este momento no está acá –respondió su hermana con frialdad y cruzada de brazos. 

    – No comencemos una discusión. Por favor. –intentó calmarla Verónica, mientras recorría con su mirada el pequeño vestíbulo anaranjado–. ¿Dónde está mamá? 

    – Fue a hacer unos trámites y no me preguntes dónde, porque no lo sé. 

    – ¿Y qué tengo que hacer yo acá? ¿Para qué me llamó? –siguió insistiendo la muchacha, refunfuñando para sí. 

    Cruzó el vestíbulo, el cual era más pequeño que el de la casa de Adrián, y llegó al living que se diferenciaba del vestíbulo por un cambio en el tipo de cerámica, ya que no había pared alguna que los separara, al igual que en la casa de Adrián, nada más que la cerámica era la misma tanto en el vestíbulo como en el living. Se diferenciaban uno del otro porque en el living yacían los sillones, el sofá y el televisor. 

    Tratando de esquivar la mesa ratona se sentó en un sillón, el cual se enfrentaba a una de las esquinas de la mesita. El control remoto se hallaba sobre la otra punta de aquella pequeña mesa, por lo que si quería tomarlo, tenía que levantarse del asiento. 

    Hizo una seña a sus amigos con la mano derecha para que se introdujeran en la vivienda y se sentaran en el sofá, junto a ella. 

    Adrián y Christian, antes de entrar al pequeño vestíbulo –ocupado la mayor parte por estantes de algarrobo rellenos con libros, que se caían al suelo de vez en cuando–, saludaron a Sarah, y se dirigieron al sofá que les había señalado Verónica, el que yacía junto al sillón anaranjado donde se hallaba sentada ella. 

    Antes de acomodarse, Christian le alcanzó el control remoto a su ami- ga, quien le había pedido que se lo pasase. Verónica encendió el televisor presionando el botón rojo que se hallaba en una esquina del control remo- to. Cambió una y otra vez de canales, pasando por seis de éstos. Como no había nada interesante en la televisión para mirar, volvió a apretar aquel botón rojo y el televisor se apagó. 

    – ¿Quieren que les traiga algo para comer o beber? –inquirió Sarah sin ganas. Solamente lo había hecho para ser un poco cortés, como le decía su madre que tenía que ser frente a las visitas, y con un aspecto que parecía ser confiado. 

    – ¿Desde cuándo eres tan amable? –la interrogó su hermana con curiosidad. 

    – Eso no te incumbe; no es de tu parte –contestó la muchacha vestida de negro, con otro tono desafiante. 

    – Debe ser porque estoy yo. Me quiere mucho –le dijo Christian en un bajo susurro a Adrián que largó una pequeña carcajada. 

    – ¡¿Qué has dicho, pedazo de idiota?! –Sarah se dirigió a Christian. 

    – Nada, nada. No ha pasado nada. 

    La hermana de Verónica realizó un suspiro de fastidio e ignorancia, volteó hacia su derecha y comenzó a caminar. Cruzó una puerta escondida entre las estanterías, por la que, luego, no se la vio. 

    – Bueno, cuén... –El sonido del timbre interrumpió a la muchacha pelirroja, quien protestó–: ¡¿Quién puede ser ahora?! ¡¡¡Dios Santo!!! 

    La joven se levantó del sillón (casi tropieza con la mesa ratona que tenía frente a ella), realizó una media vuelta y, cansada de que la interrumpieran en el momento que siempre le preguntaba a Adrián ¿Qué te pasó ayer? o que le dijera Bueno, cuéntame qué te ha sucedido..., se dirigió al armazón de madera principal. Lo abrió y nadie se encontraba allí. 

    – ¿Qué sucede? –preguntó Adrián. 

    – No hay nadie. Debió ser una broma de los chicos del barrio –contestó ella pausadamente. 

    – ¿Y si es el correo? –Intervino Christian. 

    Verónica se encaminó a la calle. Llegó a la vereda. Giró su cabeza hacia un lado y después hacia el otro, dirigiendo su vista hacia las dos esquinas de la cuadra en la cual ella estaba parada. El cartero no se encontraba en ninguna parte. Luego volteó, girando sobre sí y, extrañadamente, con paso confuso, caminó hacia el buzón. Abrió la pequeña abertura regular. Dentro había un sobre blanco, sin una mancha de polvo. ¿Cómo había llegado eso allí, si no había cartero a pocos metros del lugar de destino? Temblorosamente, la chica tomó el sobre y cerró la pequeña puerta de chapa. Giró sobre sí otra vez y, nuevamente, haciendo tres pasos hacia delante –casi llegando al cordón de la vereda–, se frenó. Volvió a mirar hacia las esquinas pero no había nadie... 

    – ¿Quién era? –le preguntó su hermana que yacía asomada con la cabe- za hacia fuera. Llevaba una fuente de metal sostenida por sus dos manos y, encima de ésta, tres tostadas con manteca, poco untada, y tres vasos con jugo de mandarina. 

    Verónica volteó sobresaltada. 

    – Parece que dejaron una carta... –respondió ella con voz queda. Luego comenzó a caminar en dirección a la casa. 

    Sarah volvió su cabeza hacia dentro. Verónica entró, cerrando la puerta detrás de ella. 

    La muchacha se encaminó al sillón ojeando el sobre que, al parecer, no tenía el nombre de la persona que lo había escrito. Se sentó en el sillón y cruzó las piernas –la derecha la colocó sobre la izquierda–. Seguidamente, Sarah apoyó la fuente de metal en un vidrio transparente que se encontraba por encima de la mesa ratona, aferrado a ésta. Pronto, la chica se fue, desapareciendo, nuevamente, entre las estanterías repletas en libros y cruzó la puerta que daba a la cocina. 

    – Ábrela, ¿qué esperas? –comentó Christian, temblorosamente, miran- do aquel paquete extraño, sin emisor alguno. 

    Adrián y Verónica intercambiaron una mirada cómplice frunciendo el ceño y el joven afirmó con la cabeza. La chica acomodó sus piernas, apoyan- do los pies en el suelo y adaptándose al sillón cómodamente. Seguido a esto, estiró su mano y dejó la carta sobre la mesa ratona frente a ellos. 

    – ¿Qué vas hacer con esa carta? –se extrañó inquietante Christian, después de haber bebido un poco de jugo de mandarina. 

    Verónica, muy seria, la tomó nuevamente y se la entregó en la mano. 

    Éste agarró el sobre temblorosamente. 

    Al ya tenerlo en sus manos, el joven lo abrió –rompiendo un lado del mismo– y sacó en forma delicada el papel que había dentro. Seguidamente, lo comenzó a leer en voz alta: 

    – El viento no es lo que parece ser... –suspiró, sin comprender lo que se encontraba leyendo, y continuó–... y el grito de sufrimiento del parto no es nada comparándolo con esto... –hizo una pausa y buscó el final de la carta con sus pupilas extrañadas–. Firma... No tiene firma. –Luego se preguntó extraña- do–: ¿Qué es esto? 

    – ¡Mamá! –Adrián se levantó y cruzó el pequeño vestíbulo como un rayo, casi se lleva con él la puerta de entrada a la casa. 

    – ¡Espéranos! ¿Qué pasa? –gritaron al unísono Christian y Verónica que lo siguieron, cerrando la puerta con un ruido sordo. 

    – ¡¿Qué está pasando acá?! –Sarah salió escandalosa de la cocina, y parecía que le había gritado al silencio: ya nadie yacía en el living ni en el vestíbulo cuando se introdujo en este último–. No, no, no; a mí me van a escuchar... – dijo nerviosa la joven de diecisiete años, a quien no le gustaban que la dejasen hablando con las paredes. Cruzó el pequeño vestíbulo, abrió la puerta principal, salió de la casa y los persiguió con aire nervioso y de enfado. 

      

    En aquel atardecer del domingo, las dos hermanas y Christian corrieron, siguiendo a Adrián, cruzando las silenciosas calles del barrio. 

    Tiempo después, llegaron a la casa de Adrián pero no ingresaron –ya que todo parecía bien desde su punto de vista; la casa parecía estar en orden viéndola desde afuera–. Dieron un suspiro agotador y, seguido a esto, Verónica pulsó el botón del timbre, el cual sonó. 

    Marianela, desde dentro de la casa, entreabrió la puerta y espió con ojos llorosos hacia fuera para observar quién había sido aquél que había hecho sonar el timbre. Al darse cuenta que su primo yacía respirando agitado y cansado, apoyado sobre sus rodillas, debido a la corrida, abrió la puerta y se apareció de repente. Corrió hacia ellos sollozando. Hizo a un lado a los de- más y le dio un fuerte abrazo a Adrián. 

    – Fue... ho... rri... ble... –dijo en un tono de voz débil y entrecortado, que casi no se escuchó. 

    – ¿Qué fue horrible? –Preguntó Adrián; luego, desconcertado, miró a los demás y la volvió a mirar a ella, a la que interrogó nuevamente–: ¿Qué ha pasado? Vamos, cuéntame. 

    – Ven conmigo –sollozó una vez más. Tomó a su primo de la mano y lo dirigió hacia el interior de la casa. 

    – ¿Qué pasa? ¿Es mamá, verdad? 

    – Te lo mostraré –insistió ella. 

    Los tres chicos se quedaron unos segundos atontados sobre la vereda decorada con adoquines, sin entender lo que sucedía. Luego, se fueron acer- cando a la puerta de entrada a la casa. 

    – ¡Mamá! –gritó–. ¡¿Qué le ha pasado?! –preguntó Adrián, al entrar en el vestíbulo, con voz ahogada e intentando no llorar, pero no pudo. Antes de llenar la habitación en un mar de lágrimas, corrió hacia su madre, se arrodilló, le acarició la cara y, luego de un tiempo, desahogó sus ojos y se lanzó hacia ella abrazándola en un océano de sangre, intentando compartir esa inconciencia que tenía Marta en aquel momento para que aquélla no fuese una carga tan pesada para la mujer. Pero eso era imposible... 

    Marta se encontraba desparramada en el suelo y no reaccionaba por más que le pegasen. La sangre corría entre los pies, piernas, cadera, abdomen, pecho y cara de su hijo; ojos de su hijo... El vestíbulo estaba todo desordenado: el sofá se encontraba apoyado contra la pared verticalmente, el televisor se hallaba en el suelo, al igual que la puerta de la habitación de invitados, entre otras. 

    – No lo sé, me escondí en el baño... –intentó decirle Marianela, quien continuaba con su sollozo, el cual comenzó a convertirse en un leve llanto; en ese momento entraron Sarah, Verónica y Christian, quienes ahogaron un grito. Verónica tapó su boca con su mano izquierda–... sólo se escuchaban los gritos de tu mamá que le decía a alguien algo... Creo que era una mujer negra, no estoy segura. Lo que sí sé, es que esa persona estaba loca y... no me acuerdo... –el llanto empezó a elevarse–... solamente gritaba y gritaba y después salí del baño y ya nadie estaba allí con tu mamá. Tu madre era la única que se hallaba sola, con un palo de amasar en la mano y toda ensangrentada. Después, cuando empecé a bajar la escalera corriendo, la encontré así como está ahora. 

    – Pero... ¿Por qué no has llamado a la ambulancia? –la interrogó Verónica todavía con su mano apoyada en su boca. 

    – Estaba tan nerviosa que no sabía qué hacer, y me olvidé de llamarla. 

    Me paralicé. 

    – La llamaré entonces –atravesó el vestíbulo lo más cuidadosamente posible y llegó a la cocina. 

    De repente, en ese mismo instante, una lechuza, de plumas grises, marrones y blancas, que llevaba algo atado a su pata, atravesó la puerta principal –la que yacía entreabierta– y se posó, sorpresivamente, en el hombro de Sarah, a quien picoteó agresivamente en el cuello para que le sacara el sobre blanco que tenía sujeto a sus extremidades inferiores. La muchacha tomó al ave apretujándola entre sus manos y le pidió a Christian que le sacara la carta. Éste intentó hacerlo con mucho cuidado para que el animal no lo picara, y, finalmente, lo consiguió. Sarah liberó al animal de tres colores y éste desapareció al cruzar nuevamente la puerta principal. 

    – El teléfono no anda. Parece que alguien cortó la línea –la voz de Verónica hizo eco en el silencioso y afligido vestíbulo–. ¿Qué es lo que tie- nen ahí? –se encaminó, curiosa, hacia los chicos. 

    – ¡¡¡PÍDESELO A UNA VECINA, VERÓNICA!!! –dijo enérgico y furioso Adrián. 

    Verónica se sobresaltó ya que su amigo nunca le había hablado de tal manera. Igualmente comprendió la situación del joven pero no reaccionó al pedido. 

    –¡¡¡DEJEN ESA INMUNDA CARTA AHORA Y QUE ALGUNO VAYA A 

    LLAMAR A UNA AMBULANCIA, POR FAVOR!!! –añadió más que enérgico, volviendo, hacia ellos, sus ojos tan atiborrados en lágrimas, que las pupilas se dibujaban borrosas y se mezclaban con el color del iris. 

    Verónica sabía que Adrián tenía razón, por lo que salió corriendo de la casa. Los otros se quedaron parados, como tristes estatuas, frente a la puerta, mirando, angustiadamente, a su amigo. 

    La joven atravesó el sendero que unía la puerta principal de la casa con la vereda, a toda velocidad. Centímetros antes de llegar a la vereda, casi tro- pieza con un muy bonito gato siamés que se cruzó frente a ella y ni se movió al verla. Al llegar a la vereda, dobló a la derecha y corrió hacia la casa de al lado. No tocó timbre; directamente golpeó la puerta. 

    Una anciana espió por una rendija que tenía la puerta y preguntó quién era. Verónica no respondió a esa pregunta. Sólo, pidió que por favor llamara una ambulancia para que fuera a la casa de al lado. La anciana, chusma por costumbre, preguntó, sorprendida, qué había pasado con total tranquilidad, tomándose su tiempo con un tartamudeo particular. La joven le respondió que sólo llamara a la ambulancia y que no hiciera más preguntas porque tiraría la puerta abajo y tendría que llamar a otra ambulancia para que asistieran a la mujer. La vieja señora no tuvo otra opción, más que poner cara de enfado y cerrar la rendijita de la puerta. Verónica le hizo burla. 

      

    – Creo que será mejor sacarlo de aquí –le dijo en un susurro Christian a Sarah. 

    – No me acercaré a él para que me pegue. 

    – Yo lo haré –intervino la prima de Adrián. 

    Marianela se fue acercando a su primo lentamente y, al llegar a él, lo tomó por la cintura para intentar levantarlo. Éste reaccionó de malhumor al apenas sentir el roce de las manos de su prima; volteó y, con furia y euforia, le gritó en la cara que lo dejara en paz. La jovencita se sobresaltó asustada de manera tal, que se hizo hacia atrás y cayó al suelo, golpeando su trasero contra éste. Seguidamente, sus ojos se hicieron trizas y rompieron en un llanto. 

    Sarah corrió hacia la niña y la tomó por los hombros para consolarla. La ayudó a levantarse y le ofreció ir al baño; la niña aceptó y ella la acompañó. Antes de subir las escaleras, la hermana de Verónica guió al joven parado en la puerta una extraña mirada que llevaba palabras en sí misma; el muchacho entendió muy bien la mirada de la adolescente y le respondió asintiendo con su cabeza... Pronto, en el vestíbulo quedaron Christián y Adrián, nadie más... 

    El joven se guardó la carta en un bolsillo y, pasado un segundo en hacer- lo, se fue acercando a su amigo lentamente. Una vez a centímetros de él, lo llamó por lo bajo pero no hubo respuesta. Lo hizo de nuevo, aunque con un tono de voz más fuerte que la vez anterior. Adrián volteó y, con una mirada perdida entre sus lágrimas, lo observó con tristeza y furia a la vez. Rápida- mente, sin una respuesta definida volvió su cabeza, nuevamente, hacia su madre y le siguió llorando. 

    En ese instante, Verónica entró en la casa y, frenándose en la puerta, anunció que la ambulancia yacía en camino; Christian y Adrián voltearon sorprendidos. Seguidamente, Christian lo tomó por los hombros y le dijo que sería mejor que se despejara un poco y saliera a tomar un poco de aire. Adrián miró a Verónica con desgano y ésta realizó un movimiento de cabe- za, asintiendo con ella y murmurando un sí por lo bajo. 

    Christian ayudó a levantar a Adrián, quien se resistió un poco, y lo llevó junto a la hermana de Sarah. 

    – Se repondrá. Estará bien –dijo Verónica al momento en que Adrián la fulminó con una mirada más que triste. 

    Prontamente, su amigo lo sacó fuera de la casa, a pesar de la insistencia del muchacho de quedarse con su madre. 

      

    Todos salieron de la vivienda y se sentaron, intentando tranquilizar a Marianela y a Adrián, en el poco césped que había entre la vereda y la casa. El muchacho pidió perdón por el maltrato hacia sus amigos y hacia Marianela, y éstos le respondieron que entendían su situación y que, sin lugar a dudas, lo disculpaban. Prontamente, Adrián preguntó por la carta y Christian la sacó de su bolsillo. Tomó el sobre con su mano derecha, lo abrió, rompiéndolo por un costado, sacó el papel que había dentro y lo comenzó a leer: 

      

    >> Querido hermano: 

    No sé lo que me está pasando aquí dentro, hay mucho viento; no entiendo nada (como te lo repetí en la primer carta). Quiero que por favor me vengas a buscar. Ah, y quiero hacerte una pregunta: ¿Cómo está mamá? Espero que bien. Hoy, no sé median- te qué, logré llegar a casa, logré salir de este lugar, pero no sé por qué estoy aquí nueva- mente. Y mamá, en ese momento, no estaba bien. No me trató como su hija, me trató como un extraño; ahora me siento dolorida, tengo moretones en todo el cuerpo, me duele mucho la cabeza y, hasta hace unos momentos, me sangraban mucho el brazo derecho y la pierna izquierda. 

    Te mandé la primer carta, y esta segunda, por medio de esta lechuza malcriada, porque no tengo otro medio de comunicación. Cuando entré en esta habitación, no pude salir más (menos aquella vez que fui hasta casa y volví aquí). Bueno, te sigo contando sobre la lechuza: cuando quedé encerrada en esta habitación (es un dormito- rio muy lindo, por cierto; parece ser lo único que tiene de bueno esta mansión), me encontré con, además de todo lo que tiene un dormitorio, con este imbécil animal, posado en un poste largo de madera, que estaba mirando hacia fuera, obviamente por la ventana, de esas que no se abren (si no ya me hubiese escapado). Al entrar, me torturó picándome (me parece que era el cuarto de él y se enojó; eso creo) y me hirió. 

    Bueno, ahora te cuento cómo te envié la primera carta: una vez escrita, tomé a la lechuza cuando estaba dormida y le até, en la pata, el sobre (con la carta ya dentro, obviamente), al que encontré en un cajón de la mesa de luz. Luego le pedí si, por favor, no la enviaba a esta dirección, y espero que lo haya hecho, porque le prometí que le daría algo para comer. 

    Bueno te dejo otra vez. 

      

    PD: Me olvidé de contarte cómo hizo la lechuza la primera vez para salir de la habitación: voló hacia la puerta y ésta se abrió mágicamente, es decir, sin nadie que la abriera y la lechuza desapareció detrás de ésta. Ahora estoy ideando un plan para poder escapar de aquí. Ah... me acordé de algo: si llegan a venir aquí, estoy en el segundo piso. 

      

    Segunda carta escrita por:María Elena Garlafid 

      

    Christian finalizó con la lectura y todo silenció. Se produjo un aire de duda e incomprensión. No podían entender lo escrito con lo sucedido. 

    – ¡Entonces fue mi hermana! –dijo Adrián enojado, rompiendo aquel silencio que se había formado. 

    – Capaz que fue manipulada. No te alteres –intentó calmarlo Verónica. 

    – Tienes razón; pero hay otra cosa que me incomoda... –dijo Adrián en un tono de voz escalofriante y frunciendo el ceño; Marianela se llevó las manos a la boca.       Ahí, habla de una primera carta, ¿dónde puede estar? 

    ¿A qué manos pudo haber llegado? –prosiguió. 

    La misma lechuza, de plumas marrones, grises y blancas, con una carta atada a su pata, aterrizó en el césped, sorpresivamente, e hizo sobresaltar a Marianela. Hizo un fuerte ulular, para que le sacasen el sobre. Sarah y Christian acudieron al pedido del ave y la liberaron de éste. La lechuza se agitó, acomodándose sus plumas, y, luego de unos segundos, emprendió su vuelo. 

    Christian abrió el sobre, sacó el papel que había dentro y leyó la nueva nota: 

      

    >> Querido hermano: 

    Hola, no sé lo que me está pasando aquí dentro, no entiendo nada; estoy encerra- da. Aquí corre mucho viento, pero el problema es que no sé de dónde viene, porque las ventanas son fijas y la puerta tampoco la puedo abrir. 

    Tengo una lechuza malhumorada y malcriada a mi lado. No la soporto más. Yo sé que vos hoy me dijiste que me vaya contigo a casa; eso era lo que quería; pero algo me estaba manipulando: me estaba haciendo hablar cosas que yo no quería decir. Había algo junto a mí, un maldito ser, que no sé lo que quería hacer con nosotros (o más bien, conmigo). Y pedí que te fueras para que no te haga daño, además lo hice porque aquel ser me había obligado a hacerlo. 

    Tengo un cuadro frente a mí que es muy gracioso (es lo único que me hace reír aquí dentro): es una mujer con una nariz puntiaguda, una boca gigante y, lo que más me hace reír, son unos celestes ojos saltones que tiene (que parece que van a salírsele del cuadro y rodar por el suelo. JAJAJA). 

    Te voy a perecer loca, pero cuando entré en este lugar, lo primero que hice (además de intentar abrir la puerta para poder salir) fue fijarme en ese cuadro. Me senté en una silla de madera, que se encontraba a un lado de éste, y lo comencé a mirar. Luego le empecé a hablar (porque no tengo otra compañía, salvo la lechuza, pero no me dan ganas de hablar con ella debido a su carácter frío e inmundo). Le pregunté sobre la casa y oí como una voz muy débil me decía algo (igualmente, como el sonido de esa voz era tan débil, no le entendí demasiado) Lo que pude escuchar fue: <<cuídate... sálvate>> 

    Ahora, le intentaré preguntar al pajarraco este (no sé cómo, pero lo voy a intentar), si sabe transportar esta carta. 

      

    Besos para todos. 

      

    María Elena Garlafid 

      

    – ¿Porqué nos llega la primera carta después de la segunda? –Se preguntó nuevamente Adrián. 

    – Espera, no te adelantes a los hechos; aquí hay otra carta más breve – intervino rápidamente Christian, antes de que Verónica llegara a abrir su boca. Éste sacó la segunda carta que había dentro del sobre: 

      

    >> Querido hermano: 

    Perdóname por haberte enviado la primera carta después de la segunda. Es que a este estúpido pajarraco, al parecer, se le desató en su primer vuelo y no se dio cuenta que se le había caído. No sé tampoco cómo comprende lo que uno le dice, porque es bastante inteligente para ser tan estúpido: hace un par de minutos le pregunté si te había entregado las dos cartas, y salió como un rayo por la puerta. Al volver, me entregó la carta (que tenía sujeta al pico) en la mano y, después de leerla, para saber de quién era esa carta, me enteré que era mía; y comencé a escribirte esta. 

      

    PD: Te quiero mucho, hermano... Besos para todos. 

    Tercera carta escrita por:María Elena Garlafid 

      

    – Por favor, repíteme la última post data –pidió Adrián a su amigo. 

    – ¿Estás seguro? –le preguntó y lo observó con rareza por encima del papel escrito. 

    – Te pido, por favor, que lo hagas... –la mirada de Adrián, que se encontraba fija al césped mientras sus dedos jugaban con éste, se tornó firme y segura. 

    El muchacho levantó su cabeza y observó los ojos de Christian. Hizo un gesto de afirmación con su parte superior del cuerpo y frunció su entrecejo. Su amigo le hizo un gesto de sonrisa y volvió sus ojos hacia la carta: 

    – “Te quiero mucho, hermano...” 

    – ¿Qué es lo que tiene de raro? –Marianela miró a su primo. 

    – Sólo es que... –suspiró–. Christian, préstame la carta. Adrián estiró su mano derecha ordenándole a su amigo que le pasase el papel escrito. 

    – Como quieras... toma –. Christian, sentado en oposición al primo de Marianela, estiró también su mano derecha, sosteniendo la carta en ella y se la entregó. 

    Adrián tomó el papel rápidamente. Comenzó a leer y a releer la post data. No podía encontrar lo raro en la carta. Él sabía que algo extraño había en ella pero no podía adivinar o descubrir qué era lo raro. 

    Pronto, dudó un poco de que aquella letra fuera la de su hermana... Igualmente, no prestó demasiada atención a aquello, sino que, se quedó pensando en la última parte de la tercer carta, la última post data... 

    Verónica, en cambio, después de haberlas ojeado por un momento, va- ciló sobre dos de las tres cartas. No se tuvo que fijar en la última post data para saber qué era lo extraño. Las tres letras eran diferentes, por lo tanto una sola correspondía a María, o ninguna; posiblemente alguien quería llamar la atención de Adrián por o para algo; y para qué quería ella que Adrián supiera sobre cómo había hecho la lechuza para salir de la habitación. Raro, ¿no?, pensó la joven. 

    Además, por otra parte, Marianela había dicho que a la madre de Adrián la había golpeado una mujer de cutis negro, y María tenía el cutis blanco, por lo que ella no podía haberlo hecho; ni siquiera, haberse ido de la habitación en la que se hallaba encerrada. Si esta hipótesis llegara a ser cierta – que por cierto, debido a todas las conclusiones que tenía en su cabeza, lo era en un noventa por ciento–, la primera carta enviada debía ser descartada, ya que no había sido la hermana de Adrián quien la había escrito. Y si Adrián había notado algo extraño en la tercer carta, podría ser que ésta también fuera descartada... 

    Verónica, luego de encontrarse pensando durante un largo tiempo con su cabeza gacha mirando el césped, se levantó de repente y todos la miraron con aire curioso. 

    Nadie entendía qué le estaba pasando. Tenía el ceño fruncido y guiaba a todos una mirada desafiante y provocadora. De pronto, en su rostro se le dibujó una sonrisa que enseguida desapareció y las pupilas de sus órganos visuales se le dilataron y contrajeron rápidamente. La muchacha cerró sus ojos y realizó un suspiró profundo. Al abrirlos, trajo con ellos una vista seria y segura. 

    – Cierren la boca y sólo escuchen lo que tengo para decirles –hizo una pausa–. Luego debatiremos si están, o no, de acuerdo con lo que acabo de concluir en mi mente... 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    





   





 

    Capítulo 5 

    La mansión Cumbredige 

      

    Yacía un aire de sorpresa. Por la expresión de los demás, Verónica pare- cía haber tenido razón respecto a su conclusión. Nadie discutió nada y nadie agregó, siquiera, una mísera palabra. Verónica tuvo que preguntar si habían entendido o no, ya que todos se encontraban atontados y mudos. En forma irregular, fueron respondiendo uno y otro; algunos asintieron con la cabeza y otros murmuraron un sí. 

    Se quedaron sentados allí hasta que llegó la ambulancia, la cual no tardó demasiado, acompañada de un patrullero con dos policías dentro del mismo. Al momento en que llegaron, Adrián pegó un salto y corrió a ellos. Sin saludarlos, guió a los enfermeros velozmente hacia el interior de la casa. 

    Una vez dentro, uno de los enfermeros, Johnatan Guild, ordenó a otros tres que le trajeran la camilla. Continuado a esto, los dos policías entraron y Guild le pidió al joven que por favor le hiciera un resumen del hecho ocurrido. Sin dudar, el oficial Welling sacó algo para anotar. 

    Adrián envió al enfermero y a Welling con Marianela, ya que ella había sido quien había estado allí en el momento en que eso había sucedido y, antes de que estos dos llegaran a salir de la casa, los otros tres enfermeros ingresaron y cargaron en la camilla a Marta. Pronto, se la llevaron hacia la ambulancia. 

    Marianela les dijo al oficial y al enfermero lo mismo que les había dicho a su primo y a los amigos de éste, por lo que el enfermero le contestó, algo confundido, que verían qué hacer con la mujer; mientras, el oficial escuchó y, luego, le pidió a la niña que le contara nuevamente el hecho para, esta vez, tomar nota. 

    En pocos minutos, la policía se fue más que perturbada por el relato y sin llegar a comprenderlo del todo. La ambulancia también lo hizo enseguida y los enfermeros no dejaron que Adrián los acompañara, aunque le dije- ron que lo llamarían una vez que diagnosticaran lo que tenía su madre, y le dirían qué le irían a hacer. Verónica les dio el número telefónico de su casa para que llamaran allí ya que a su amigo le habían cortado la línea… 

      

    Se sentaron en los cómodos asientos del vestíbulo de la casa de Verónica. Marianela casi tropieza con la mesa ratona de madera, al intentar sentarse sola en un sillón de los que rodeaba a aquella pequeña mesa. Sarah fue la única que no se sentó con ellos, estaba en la cocina ayudando a su madre a preparar la cena. 

    – Bueno, ahora cuéntanos que ocurrió allí dentro –inició la charla Verónica, dirigiéndose a Adrián. Christian se levantó del sofá y caminó hacia la cocina. 

    – ¿A dónde te diriges? –le preguntó la muchacha. 

    – Tu madre me ha invitado a quedarme a dormir –se volvió éste–. Voy a llamar a mi madre para ver qué me dice –y desapareció entre los estantes con libros, uno de los cuales cayó en su cabeza mientras iba caminando. 

    – Bueno, vuelvo contigo, Adrián: ¿Qué pasó en aquella casa? –insistió Verónica entusiasmada. 

    Sarah apareció de repente y se sentó con ellos. Seguido a esto, dijo a Adrián: 

    – Llamaron del hospital. Tu madre ya está en él, quédate tranquilo –le confirmó con una mirada extraña. 

    – Gracias –Adrián agradeció haciendo un gesto de afirmación con la cabeza–. ¿Te han dicho cómo se encuentra? 

    – Sabía que me lo ibas a preguntar –suspiró–. No quería decírtelo para no preocuparte... Tendrán que sacarle el útero y le harán una cirugía plástica en... en... –tartamudeó nerviosa y sin poder sacarlo de sí– en... la vulva. Eso es lo principal –se apresuró a decir–. Además, está lastimada por otras zonas del cuerpo en donde, también, le deben hacer cirugía plástica pero no son tan graves como la herida en el útero y en la vulva. 

    La cara de Adrián tornó a transparente. Yacía mareado y más que páli- do. Se sentía mal. Muy mal... La cara de Verónica se escondió tras su mano y apretó con sus dedos, a más no poder, su rostro sorprendido y paralizado. 

    – Perdóname, no quería decírtelo de manera tan directa. La realidad me obliga a hacerlo –se disculpó Sarah–. Los médicos dijeron que saldrá todo bien y que se repondrá –se apresuró a decir. Luego prosiguió–: Y tengo algo más para decirte pero no te lo diré ahora... Lo haré una vez que te tranquilices. 

    Y se metió en la cocina nuevamente. 

    Adrián se acomodó en el sillón, nuevamente, sin comprender: ¿a su madre le habían introducido algo en el útero destrozándole la vagina? Algo realmente horroroso. Verónica intentó consolarlo con la ayuda de Marianela, que también se hallaba mal. 

    No pasaron más de diez segundos, que Sarah volvió a salir de la cocina trayendo con ella una bandeja con algunos alfajores de chocolate rellenos con dulce de leche. Y con pasos que hendían un silencioso vestíbulo apesadumbra- do, taciturno y mohíno, se fue acercando a la mesita ratona, rodeada por el sofá y los sillones, y la apoyó allí. Seguidamente, se sentó junto a Adrián. 

    El muchacho la observó con una mirada frustrante, perdiendo una gran cantidad de esperanzas con respecto a su madre. En su interior quedaba un pequeño, muy primitivo pedacito de fe, pero que no le aseguraba demasiado. Se imaginaba a su madre y al mismo tiempo no la quería imaginar, no quería sufrir él también y hacer sufrir a sus amigos... aunque no podía no pensar en ella y verla en su mente. Debía... Tenía que compartir ese sufrimiento con otros para que su madre no lo cargara sola. 

    – Puedes decirme si quieres –dijo Adrián y tragó saliva. 

    La hermana de Verónica guió sus ojos hacia él y vaciló. Suspiró profundamente. 

    – No creo que sea el momento. No estás bien.... 

    – ¡¡¡DÍMELO, HE DICHO!!! –gritó con euforia en medio de un sollozo que, factiblemente, se convertiría en llanto en cualquier momento. 

    Sarah quedó boquiabierta y quitó, velozmente, sus pupilas de los ojos de Adrián. Verónica cerró sus ojos y, con una mano tapándose la cara, comenzó a pedir a Dios que perdone a su amigo por la reacción que había tenido. Marianela, asustada, comenzó a respirar agitadamente y, pronto, unas lágrimas comenzaron a caerle por las mejillas. 

    – Un papel –dijo rápidamente sin mirarlo a los ojos. La mirada de Sarah permaneció puesta en el suelo–. Una carta... 

    Adrián escondió su rostro, tapándoselo con las manos, y apoyó sus codos en sus rodillas. Finalmente, dejó caer todo el peso de su cuerpo ante sus antebrazos. Pronto, y sin dejar de negar con la cabeza y murmurar por lo bajo, el llanto se observó. 

    – Discúlpame. 

    – No tienes la culpa, Sarah. Perdóname tú por haberte gritado. –Y no quiso sondear más profundo el tema de la nueva carta, ya lo imaginaba. Cada una de ellas era un problema más. 

    Sarah asintió con la cabeza. 

      

      

    El segundero del reloj no había llegado a completar las cinco vueltas desde que Christian había entrado en la cocina hasta que volvió a salir; el muchacho se fue acercando a los jóvenes sentados en los sillones. Por la cara que tenían todos, no quiso hacer pregunta alguna. 

    – ¿Qué dijo tu madre, Christian? –lo interrogó Verónica al verlo que salía de la cocina e intentando cambiar de tema. 

    – Dijo que sí –afirmó éste. Adrián y Sarah se corrieron hacia un costado para que Christian entrara en el sofá; éste se sentó. 

    – Bueno; ahora, si puedes contarnos. empieza–. Verónica se expresó 

    con una voz cortante y lo miró; los demás lo miraron también. 

    – Bueno –.Suspiró, observó a todos y continuó–: Llegamos al lugar... y... 

    –Adrián comenzó a contarles todo lo sucedido en la mansión. 

      

      

    – ¿Quién es A-ni-a-ja? –Verónica intentó deletrear su nombre pero no pudo. 

    – Anikaha –la corrigió Adrián. 

    – Bueno, como se llame. ¿Quién es esa chica? 

    – Es con quien me encontré en la mansión. Y que hoy tendría que haber ido a la plaza a hablar conmigo, pero no fue... 

    El sonido del timbre interrumpió la charla. Sarah miró a Verónica con desprecio y se levantó del asiento. Esquivó las piernas de Christian y se encaminó directo a la puerta. La abrió; no había nadie allí. Sin embargo, al instante de abrirle, un aroma a osamenta y hediondo, se acumuló dentro de la nariz de la adolescente. Tan intenso fue el olor, que sus orificios nasales parecieron explotar y aquel horripilante aroma penetró profundamente en sus pulmones, situándose –de manera muy cómoda– en las ramificaciones más pequeñas de los bronquios. Tuvo que taparse la nariz con los dedos de una de sus manos formando una especie de pinza con ellos. 

    ¿De dónde venía? 

    Sarah no tuvo respuesta para aquello, no obstante intentó buscarla... Dirigió su mirada hacia los costados, luego a arriba y finalmente al suelo. Sobre las blancas baldosas se distinguía, en la inmensa oscuridad, un sobre blanco. Adherido a éste, unas letras negras; las cuales apenas se notaban. Sarah flexionó sus piernas, casi descansando el cuerpo sobre el talón. 

    Achinó sus ojos e inclinándose hacia las letras, intentó leerlas. A poca luz, pudo divisar sólo un par de palabras... 

    Un par de palabras donde cada letra de cada palabra se encontraban desprendiendo, lentamente, una especie de humo negro que se desvanecía, mezclándose con el aire a unos cinco centímetros de distancia del sobre. 

    La muchacha acercó su nariz a aquel oscuro humo danzante de lentos. Al apenas rozar la punta de su nariz con aquel tufo, pudo concluir que, sin lugar a vacilaciones, era aquel sobre el que emanaba ese humo asqueroso. Rápidamente, alejó su cabeza del lugar. 

    Desde donde yacía, pudo ver en aquel par de palabras, únicamente, dos letras mayúsculas iniciales. Achinó sus ojos y se acercó hacia el sobre nuevamente. Las letras fueron aclarándose y Sarah pudo llegar a leer, lentamente, lo escrito: Familia Ferro. 

    La joven estiró su mano y tocó el relieve del sobre, al que tomó por un costado. Se levantó, posicionándose de manera erguida, y realizó un giro de ciento ochenta grados sobre sí. Ingresó en la vivienda y cerró la puerta tras ella. 

    Al entrar, todos la observaron. 

    – Un sobre. Alguien ha dejado un sobre –dijo a todos la muchacha. 

    – Será de la hermana de Adrián –insistió Verónica intercambiando una mirada cómplice con él. 

    – ¡No, estúpida! Dice “Familia Ferro” –le reprochó fríamente Sarah. 

    – No me insultes. No he leído todavía a quién se dirige –su hermana intentó calmarla–. Ábrela entonces. 

    Sarah rompió el sobre por un costado –los pedazos cayeron al suelo– y sacó el papel que había dentro. 

    La joven se adelantó a donde estaban sentados los demás, por cierto, muy cómodos aunque todavía perturbados por un ambiente triste, y leyó el papel para sí rápidamente pero no comprendió lo que decía, no entendía. Luego, lo volvió a leer en voz alta. 

      

    Un nene se haya en peligro cuando no se le presta atención, cuando no se lo atiende, cuando no se lo cuida... 

    El curiosear no es malo, es parte de la infancia del niño, pero cuando llega a cierto punto se vuelve malo... tan malo ya que lo chicos no tienen límites para hacer las cosas; en realidad, no es que no los tienen, no los conocen porque no se los imponen... 

    Y ese conocimiento tan reducido en un niño de trece años, lo lleva a explorar, experimentar inocentemente cosas extrañas y perjudica a los demás. Un horrible perju- dicar que sobrepasa los límites de lo in entendible y lo asombroso. 

    Tan terrible puede ser una simple curiosidad en saber “¿Qué era lo que había allí dentro?” que puede descubrir, aunque parezca imposible, una enorme caja rectangular con los picos montañosos más nevados y altos del mundo dentro... la cual, a su vez, podría estar en el interior de una cajita, aún, más chiquita... 

    Y, aunque pudiese llegar a parecer un truco de magia, esa cajita podría estar guardada en una caja fuerte, dentro de una enorme casa... 

      

    P. D.: A Verónica Ferro: 

    “El agua en la heladera, se enfría. El agua en el congelador, se congela...” 

      

    La carta, por más palabras que tuviera y vueltas que diera, el mensaje era más que claro para Verónica. Adrián reaccionó un poco más tarde que su amiga. 

    – ¿Por qué la postdata va dirigida a ti, Verónica? –inquirió Adrián al ver que su amiga se había tornado blanca después de haber escuchado la post- data. 

    – No lo sé –mintió–. La verdad no sé qué me quisieron o me quiso decir con eso la persona que escribió eso –y señaló la carta, apuntándola con el dedo índice derecho–. Sarah, fíjate quién la ha enviado, por favor. 

    Su hermana giró una y otra vez el sobre pero no tenía emisor alguno. Hizo lo mismo para con la carta que tenía en su mano pero tampoco encon- tró nada. 

    – Nadie. 

    – ¡¿Cómo que nadie, Sarah?! –preguntó alterada, nerviosa. 

    – ¡No, nadie, Verónica! –le contestó fríamente–. ¡¿Qué te sucede?! ¡A Adrián lo comprendo porque la madre está mal! ¡Pero a mí no me trates así! ¡¿COMPRENDES?! ¡Si esta carta con forma de cuentito cantado te altera, YO NO TENGO NADA QUE VER! ¡¡¡ASÍ QUE, NO ME TRATES DE ESA FORMA!!! 

    Marianela, Christian y Adrián yacían en medio de una pelea entre her- manas y no sabían dónde situarse. Los tres se ruborizaron e intentaron ha- cer oídos sordos a aquella pelea –sin embargo, era imposible–. 

    – ¡¿Es que NO entiendes, PEDAZO DE IDIOTA?! 

    – ¡¿QUÉ QUIERES QUE ENTIENDA?! 

    – ¡NUESTRO HERMANO ESTÁ EN PELIGRO! 

    Sarah, todavía con ese carácter frío inseparable de ella, guió su vista hacia la carta y la releyó. Su hermana parecía tener razón, por lo que se la dio, pero para sí, ya que odiaba darla cuando realmente la tenía que dar; y más le molestaba hacerlo después de una discusión. 

    Todo se silenció por un momento. Pronto, Verónica, angustiada, lo volvió a romper. 

    – Mi hermano, también, está en la casa –dijo sin mirar a nadie y por lo bajo. 

    – No nos queda otra más que ir –añadió Adrián, quien logró escucharla. 

    – Yo los acompaño a donde sea –se interpuso Christian velozmente. Adrián, ligeramente, guió a su prima una mirada que indicaba la negación al pensamiento de ella. Marianela supuso que se lo había leído; y estaba más que segura de ello... 

    – ¡Ustedes no piensen que me voy a quedar aquí! –Marianela pasó por los ojos de todos, muy lentamente–. Nadie me va a parar, ¿entendido? –se apresuró a decir, posando fijamente su mirada en los ojos de su primo, quien estaba por acotar algo. 

    Adrián, dejó salir de sí un suspiro profundo y tuvo que aceptar, sí o sí, la decisión de su prima. De todas formas, si no la aceptaba, ella se aparecería en la gran casa como por arte de magia. ¿Cómo lo hacía? No tenía la menor idea. Lo que sí sabía, era que ella siempre estaba en donde se le antojara... 

      

      

    Después de cenar pizza de champiñones, tiempo en el que la señora Ferro preguntó sobre su hijo, su hija mayor le contestó, mintiendo, que se quedaría unos días en la casa del padre y que iría al colegio normalmente. Sarah y Verónica dirigieron a Marianela a su habitación y, la señora Ferro, les mostró el camino a los hombres. En la habitación de Sarah y Verónica, donde dormiría Marianela, las paredes estaban pintadas de un azul claro, que hacía juego con la cerámica del piso. La habitación de Adrián y Christián, que por cierto se encontraba un poco húmeda, estaba pintada de un color rojo oscuro y tenía un gran alfombrado rojo que ocupaba todo el suelo del dormitorio. Así como estaban vestidos, se recostaron sobre las camas. 

      

      

    A la mañana siguiente, se levantaron de un salto a eso de las siete y media. Tomaron rápidamente el desayuno y salieron de la casa; antes, saludaron con un beso en la mejilla a la señora Ferro. 

    Verónica y su hermana eran las únicas que traían con ellas una vestimenta diferente a la del día anterior. Sarah vestía un jogging gris, unas tenis blancas con líneas grises, una musculosa blanca y una liviana camperita también de color gris; su pelo lo tenía recogido, con el clásico peinado cola de caballo, por una bandita elástica blanca. Verónica, en cambio, lo único que compartía con su hermana era el color y el tipo de tenis que llevaba puestos; para cubrir sus bellas piernas, una larga pollera, clásico de ella, adornada con lunares de distintos y bonitos colores claros, algunos en color pastel; vestía, también, una remera de mangas cortas de un color amarillo muy claro, casi blanco; su pelo desmechado, que pasaba los hombros pero que no llegaba a mitad de su espalda, yacía libre de atadura alguna. 

    Caminaron tan rápido como pudieron. Marianela, ya que no podía igualar el paso de los demás, de vez en cuando tenía que hacer un pequeño trote para poder alcanzarlos. 

    Faltaban dos cuadras para llegar a la mansión y, a medida que se iban acercando, se fueron acumulando más personas. Una muchacha de pelo rubio y enrulado, que se le extendía pasado un poco los hombros, delgada, de una estatura mediana, aproximadamente, como la de Marianela, de ojos claros, se abrió a paso furioso, entre Adrián y su prima. Éste, creyó conocerla. 

    Repentinamente, a Verónica se le dio por mirar hacia su derecha. Sentado en la esquina de una cuadra cercana a la mansión, un perro rottweiler, sin collar y sin cadena, yacía con la mirada puesta en la de ella. Verónica caminaba sin sacarle la vista de encima y el perro iba girando su cabeza, lenta y pausadamente, a medida que la joven avanzaba. En ningún momento se quitaron la mirada uno del otro hasta que una gata siamesa se apareció caminando en dirección al rottweiler y Verónica la desvió hacia ésta. La gata llegó hasta donde se hallaba el perro, le maulló unas tres veces y después le hizo una caricia en la pata, deslizando por ésta todo su cuerpo en forma lenta y suave. Seguidamente, se sentó a su lado y guió, de manera veloz, una mirada tan penetrante a Verónica que le hizo aparecer una imagen en su mente, y dolerle la cabeza al instante de habérsele ido aquella visión. La muchacha tuvo que retirar sus pupilas; las volvió a las del perro, el que en ningún momento la había dejado de mirar. A Verónica se le puso la piel de gallina... tuvo miedo por un momento... La gata y el perro... raros los dos... Pronto y sin pensar en si seguir o no, quitó sus ojos del rottweiler nuevamente y los volvió a los jóvenes que yacían unos pasos más adelante que ella. La muchacha se adelantó haciendo un pequeño trote. 

    Finalizaron el recorrido de la calle chocando con la gran puerta de 

    rejas torcidas y oxidadas, formadas por largas y pesadas “flechas” de hierro. Un cartel de metal, también oxidado, se hallaba a dos metros y medio de altura y, aferrado a un alambre de fardo de la misma calidad de oxidación, colgaba de un extremo superior de la reja. Éste, tenía grabado en un color negro el nombre de la residencia que, a pesar de aquella oxidación, se podía leer perfectamente: “Mansión Cumbredige”. 

    Sarah lo observó con detenimiento. De las letras grabadas en el cartel de metal se iba desprendiendo una especie de humo negro que olía a putrefacto. 

    La gran puerta se hallaba entreabierta. Christian aferró con sus dos manos a dos “flechas” de hierro y tiró hacia él, haciendo que ésta se abriera aún más. La puerta rechinó. 

    Cruzaron la gran abertura y un sendero de tierra colorada mezclada con pequeños trozos de ladrillo los esperaba del otro lado. Éste, conducía hacia la puerta principal de la mansión. 

    Llegaron al final del camino y se amontonaron junto a las ocho personas que yacían allí. La abertura regular principal, todavía se encontraba cerrada y todos ansiaban el momento de ingresar al lugar. 

    Una de las ocho cabezas que se podían divisar, le era familiar a Adrián: era de una piel negra, grandes labios, ojos celestes... estaba seguro de que era Anikaha. 

    Poco tiempo después, la puerta se abrió misteriosamente y todos se establecieron en el gran vestíbulo. Marianela y Adrián fueron los últimos en entrar. Al hacer el último paso hacia dentro, la puerta se cerró detrás de ellos. Marianela se sobresaltó y pegó un grito tan fuerte que todos se volvieron para mirarla. La niña se disculpó. De repente se oyó un zumbido, que duró varios segundos, en el que todos se taparon los oídos. La prima de Adrián pegó un grito nuevamente, pero nadie la escuchó debido al agudo y fuerte sonar de aquel zumbido. Luego, el ruido continuado y bronco desapareció y comenzó el sonido de una queda y escalofriante voz que no se sabía de dónde provenía. Marianela se sobresaltó otra vez. Todos la miraron con fastidio. 

    – Por favor, siéntense alrededor de aquella mesa. 

    – No podemos confiar en ti –dijo la grave voz de una joven de piel blan- ca, un cabello lacio y castaño opaco, que se extendía hasta su trasero –con aquel peinado al que llamaban “Cola de Caballo”–, ojos oscuros, cubiertos por unos anteojos alargados, delgada y de una pequeña nariz. Traía, como vestimenta, una bombacha de campo verde, una camiseta blanca, unos tenis ne- gros y una chaqueta de cuero negra. La chica estaba cruzada de brazos y miraba en todas direcciones. 

    – Tú debes ser... Déjame pensar... Josefina Pastor, ¿verdad? –la mucha- cha puso rostro de desprecio. La voz escalofriante continuó–: La hermana de Fernando Pastor. 

    – ¡Trae a mi hermano aquí! –le ordenó Josefina. La voz misteriosa rió y pronto continuó: 

    – Me ha dicho tu hermano que eres muy inteligente –la misteriosa voz intentó cambiar de tema–. Vamos a ponerte a prueba; comencemos con matemática: a noventa y cinco lo multiplico por cincuenta y seis, lo divido por trescientos doce y lo multiplico por diez mil, ¿cuánto es? 

    – Ciento setenta mil quinientos doce y ochenta y dos centésimos. – Josefina dio el resultado en tres segundos, todos se quedaron perplejos. Luego añadió–: Ya que lo respondí bien; trae a mi hermano aquí. 

    – Muy bien. Ahora Geografía –dijo la voz, sin darle importancia a las palabras de la joven–. Dime la capital de Afganistán, Argelia y Zimbabwe. 

    – Afganistán: Kabul; Argelia: Argel; y Zimbabwe: Harare. Ahora trae a mi hermano aquí. 

    – Sabes bastante pero no eres lo suficientemente inteligente como para que te traiga a tu hermano. Esas dos preguntas que te he hecho no superan las expectativas... 

    – Hazme otra si quieres... 

    – ¿Me estás desafiando? 

    – ¿No se puede? ¡Ups! Perdóname –se burló altiva. 

    Pronto, el silencio reinó. No obstante, se desvaneció en un santiamén. 

    – No te haré ninguna otra pregunta... 

    – Entonces, ¿para qué me las has hecho? 

    – Quería ver tu conocimiento... Veo que tienes muchos –hizo una pausa. Prosiguió–: La naturaleza te da señales... –aclaró. Adrián y Marianela que- daron atónitos al escuchar esto, y dieron un grito ahogado–. Y el saber es natural, forma parte del ser humano. 

    – Bueno ahora trae aquí a mi hermano... Ya te he respondido las preguntas que querías. 

    – ¡Tú no das órdenes aquí! –ordenó furiosamente. 

    – Por ahora... Veremos quién las dará dentro de poco... 

    – No intentes desafiarme... –le aconsejó la misteriosa voz con un tono de firmeza. 

    – Yo no lo haría. Tiene razón, no lo desafíes... –aconsejó Anikaha, tomando por el hombro a la muchacha. 

    – ¡¿Quién eres tú para dar una orden?! –Josefina volteó y la miró con desprecio. Luego prosiguió–: Eres una negra... a mí las pieles negras no me dan órdenes, ¿me comprendes? –realizó una sonrisa falsa mientras le acariciaba suavemente la mejilla izquierda–. Me gustaría entender cómo hacen los negros para tener unos ojos de ese intenso color azul como los tuyos... 

    >> Cómo odio que algunas personas quieran parecerse a otras. Cada persona es como es y punto final. Ustedes, los negros, nunca van a llegar a alcanzar tanta belleza como la de los blancos, nosotros... 

    Sus labios se torcieron, formando una letra “U” pero dada vuelta, y sus cejas, formaron una letra “V” que apuntaba hacia su nariz. Una lágrima, salió suavemente del ojo derecho de Anikaha y corrió en forma rápida por el relieve de su rostro. Desprendiéndose de él lentamente, recorrió el trayecto desde su cara al suelo velozmente. 

    La joven de ojos celestes –raros en una persona de piel negra–, despegó, con un movimiento pausado, la mano de Josefina de su mejilla, tomándola por la muñeca con su mano derecha. 

    Anikaha comenzó a separar sus labios y a mostrar sus dientes, a los cuales apretaba con mucha intensidad. Pronto, todavía con sus mandíbulas tocándose firmemente, dijo en un muy bajo susurro: 

    – Ignorante... –suspiró. Seguidamente, sollozó. 

    – ¿Qué has dicho? No te entendí... –preguntó Josefina con un tono de superioridad. 

    – Ignorante... –Anikaha levantó aún más el tono de voz y apretujó, con un poco más de fuerza, la muñeca de la muchacha. 

    – Me estás apretando fuerte... –se quejó–. Suéltame... –suplicó, arrugan- do su frente y levantando sus párpados hasta más no poder mientras miraba la mano derecha de su compañera, quien apretaba cada vez con mayor intensidad su muñeca... 

    La joven hizo caso a la petición de Josefina. Uno por uno, fue levantan- do sus dedos, comenzando por su meñique y terminando con su pulgar, por lo que liberó la zona que articulaba la mano con el antebrazo. 

    La muchacha sacudió su muñeca, tomándosela con la otra mano. Rió en forma fría y sarcástica y observó a la chica con la misma expresión. Continuo a esto, pronunció en un leve susurro la palabra “imbécil”. 

    Verónica se acercó a Anikaha y, tomándola por los hombros, hizo girar- la sobre sí. Dirigió a Josefina una mirada de desprecio, obteniendo como respuesta una igual, y luego se volvió hacia la joven de piel negra. Verónica guió a la muchacha, hacia donde se encontraba Adrián y los demás. 

    – ¿Y para qué nos has traído? –terció la chica de pelo enrulado comenzando con una nueva conversación. A Adrián le pareció conocida aquella chica desde que la vio; después de un momento, concluyó que era Celeste Marrildagan, la amiga de su hermana. 

    – Les comenzaré a contar: las personas que se encuentran aquí dentro, encerradas en distintos lugares, son los ELEGIDOS... –la voz escalofriante pronunció “ELEGIDOS” unas tres veces más, ya que distintas personas no habían entendido la última palabra y preguntaban sin entender, “¿Son qué?”– 

    . Esto es como un juego. Mejor dicho, es un juego en el cual está en riesgo la vida de las personas, tanto la de ustedes como la de las que se hallan encerradas en los distintos lugares de esta gran casa... 

    >> El juego finaliza al haber liberado a la última persona. Hay un tiempo determinado para realizar este juego... espero que vayan captando lo que les estoy diciendo porque no volveré a repetirles nada; salvo en ocasiones extremas, como el no cumplir las leyes de aquí. 

    >> Esa fue una explicación resumida. Ahora viene la explicación para los que no entendieron –hizo una pausa y pronto, prosiguió–. Las personas que se encuentran encerradas en las habitaciones tienen un tiempo determinado para estar allí. Pasado ese tiempo, mueren sufriendo a más no poder; ustedes ni siquiera se pueden llegar a imaginar cómo mueren; pueden suponerlo mediante las diferentes pistas pero no llegar a saber cómo van a morir porque eso lo decido yo. 

    >> Esto no es tan fácil como parece. Esto no es abrir una puerta y liberarlos; esto, es jugar... Ustedes son los que tienen que jugar, ustedes son las fichas y la casa el tablero; las personas encerradas, su objetivo. El juego termina una vez que todos son liberados. 

    >> La casa está llena de incógnitas y pistas que los van a ayudar a jugar. Creo que ya está todo dicho. ¡Ah! Y... aparte... hay leyes en esta casa y hay que respetarlas; quebrantarlas será de muchísimo mal para ustedes. 

    – Y entonces, ¿para qué nos citaste a todos nosotros? –Josefina habló nuevamente. 

    Anikaha se llevó la mano derecha hacia la frente y la frotó fuertemente en aquella zona; mordió sus labios inferiores con los dientes incisivos superiores y cerró sus ojos. Pensó para sí una exclamación dirigida hacia Josefina (“¡Qué pregunta estúpida!”), y luego razonó, llegando a una conclusión: que la persona más ignorante que había visto en su vida era la joven Pastor. 

    – Creo que es fácil determinar para qué: ¿cómo sobrevive alguien sin poder alimentarse? –la voz escalofriante apareció otra vez–. El juego comenzará mañana por la mañana; a eso de las diez y media. –concluyó. 

    – ¿Cómo sabremos que no nos engañas? –Adrián intervino en la conversación. 

    – Te darás cuenta. No te preocupes; no soy tramposo. A mí me encanta el suspenso y, por demás está decir, la manera en la cual ustedes se ponen cuando tienen miedo. 

    >> Como dije anteriormente, en esta casa hay leyes, y tanto yo como ustedes, las tenemos que cumplir. Sus habitaciones están arriba. 

    – Tú eres el que manipula la casa, ¿no es cierto? Y eres un demonio que quiere sobrevivir y necesita, para ello, matar gente; ¿puede ser así lo que entendí? –todos miraron a Josefina que parecía haberse dado cuenta de todo. 

    Anikaha aseguró lo que había pensado anteriormente: era la persona más ignorante que había visto en su vida y, además, idiota. Y Adrián parecía compartir la opinión de Anikaha. Ella ya había estado en la casa una vez y conocía a esa cosa que les estaba hablando. Era probable que ni siquiera fuera un demonio y la voz le dijera que sí para que la muchacha Pastor se lo creyera. 

    – ¿Cómo sabías que era un demonio? –inquirió la voz, cansada de escu-char a Josefina. 

    – Utilizaste la palabra “tramposo”, que es una palabra de género masculino y por lo que he mirado, no hay ningún parlante en este vestíbulo; no creo que una persona esté escondida y nos esté hablando con aquella voz extraña que nos hablas tú. Además la voz que tienes es muy fuerte para ser de un humano sin un micrófono y parlantes en esta sala. ¿Tengo razón? – Josefina parecía haberse dado cuenta completamente de todo (según su pensamiento). Seguidamente, se descruzó de brazos 

    – Inteligente –exclamó la voz fingiendo que le daba la razón–. Pero... volvamos al tema anterior. Lo que dije anteriormente: sólo los mataré antes de lo previsto si intentan comenzar antes el juego, tratando encontrar a sus parientes o amigos: eso sería quebrar la primera ley de la casa. Sus habitaciones se encuentran arriba –todos miraron al lugar indicado. 

    >> Clavado en las puertas de las habitaciones hay pequeños carteles donde están los nombres de cada uno de ustedes; como verán, cada uno tiene su habitación, es decir que su habitación es la que tiene su nombre grabado en la superficie de madera clavada en la puerta. Las habitaciones se encuentran en aquellos pasillos. –Todos dirigieron la mirada hacia la escalera ya que no había otro pasillo más que los superiores. 

    Desde el final de la escalera, se desprendían tres pasillos. Un corredor penetraba en la densa oscuridad hacia dentro de la mansión –Marianela deseaba que sus habitaciones no se encontraran en éste–; los otros dos se desprendían hacia los costados de la escalera, y, al chocar con una pared, doblaban hacia un costado; el corredor izquierdo, doblaba hacia la izquierda y el derecho hacia la derecha, extendiéndose, cada uno, unos cuantos metros. Allí se podían divisar distintas, grandes aberturas regulares de madera. Nueve de cada lado. 

    – Pueden dirigirse a sus habitaciones. 

    Se hizo un silencio absoluto. Todos guiaron sus ojos hacia diversos luga- res del gran vestíbulo con desconfianza. 

    – ¿Te podemos poner un nombre? –Marianela quebró a aquel temido silencio con una voz que daba a conocer que la niña tenía miedo. 

    – La nueva invitada, ¿no es cierto? –exclamó la voz sorprendida–. Claro, sí que pueden –concedió con una voz que denotaba tranquilidad. 

    Marianela tragó saliva con dificultad y pronto suspiró. Bajó sus párpados y los presionó con fuerza. La niña tragó saliva una vez más y luego tartamudeó: 

    – Hen... Hen... 

    – Dilo, vamos; no te haré daño. 

    – Hen... Hen... –levantó el párpado del ojo izquierdo lentamente. Continuo a esto, realizó lo mismo con el otro ojo (con la diferencia que el derecho lo levantó un poco más rápido). 

    – ¿“Hen”? ¿Me quieres poner “Hen”? 

    – ¡No! –dijo rápidamente al ver que la paciencia de la extraña voz se iba agotando de a poco. 

    – ¿Y entonces cómo? 

    Marianela pasó por los ojos de los demás, los cuales tenían la mirada puesta en ella. Seguidamente, dijo: 

    – Hen... –la niña tragó saliva y suspiró–. Henry. –Siendo esta la última palabra, apretó, nuevamente, sus párpados con miedo, pensando que la voz rechazaría el nombre y la mataría. 

    – Pues claro, me gusta ese nombre. 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    





   





 

    Capítulo 6 

    La ley del invernadero 

      

    Marianela estaba apoyando sus manos contra una de las ventanas sella- das del vestíbulo y miraba –con rostro preocupado y pensante– a un sol que se iba escondiendo detrás de una pequeña ciudad, un pueblo con algún que otro edificio no muy alto. Un pueblo tranquilo sin persona o cosa alguna que lo molestase. Una pequeña ciudad donde nadie era más rico que nadie ni uno más pobre que el otro; la diferencia que yacía entre los pequeños comerciantes –dueños de almacenes, de pequeños talleres, de tiendas de ropa o de un locutorio, para variar–, y los empresarios bancarios, o el dueño de la única concesionaria de autos que había (que, por cierto, no tenía vehículos de lujo y la mayoría no eran cero kilómetro)– era que, a pesar de que un grupo ganaba más que el otro, no había mucha diferencia entre los dos. 

    Nadie se encontraba en el gran salón, a excepción de Marianela que seguía espiando por la ventana a aquella pequeña ciudad que, lentamente, se iba iluminando por luces de calles vacías y de casas silenciosas y aburridas, ni siquiera la voz escalofriante de Henry llegaba a hacer un bajo susurro. 

    El fuego del hogar alumbraba un poco más al vestíbulo, el cual era absorbido, poco a poco, por la oscuridad. La puerta de color azul marino, que conducía al corredor, donde Adrián se había encontrado con Anikaha, se abrió y se cerró con un fuerte golpe. Marianela se sobresaltó y se dio vuelta para ver quién la había abierto. Adrián, Verónica y Anikaha salieron de allí y caminaron hacia la gran mesa, situada en el centro de la enorme habitación. Se sentaron. 

    No llegó a pasar la milésima de segundo de haberlo hecho que se escuchó el portazo de otra puerta; esta vez provenía de arriba, de uno de los dormitorios del pasillo izquierdo. Un muchacho bastante alto, al parecer de unos veinte años, de cabello morocho y enrulado, que se extendía pasando un poco las orejas, ojos oscuros, una gran nariz, y una boca que no se podía definir si era pequeña o grande, salió de allí. Llevaba unos auriculares de color verde fluorescente e iba moviendo su cabeza de un lado a otro tarareando una canción en un bajo tono de voz. 

    Estaba vestido con un jogging negro, algo rasgado, y una remera también negra con un dibujo de los Rolling Stones; además, llevaba puestos unos tenis del mismo color que los auriculares. 

    – Hey, ¿cómo te llamas? –le preguntó Anikaha al momento en que el joven se hallaba bajando las escaleras. 

    El muchacho no la escuchó. 

    Anikaha se levantó de la silla, lo miró, inspiró profundamente y le gritó para que la escuchase: 

    – ¡¿Cómo te llamas?! 

    El joven se sacó los aparatos fluorescentes, que tenía enganchado en sus orejas, y le preguntó: 

    – ¿Qué dices? –el muchacho realizó una mueca de incomprensión, finalizó el recorrido de la escalera y se quedó parado al pie de ésta por un momento. 

    Anikaha se volvió hacia Adrián y Verónica y les hizo una mueca de fastidio. Verónica soltó una carcajada por lo bajo. La muchacha de piel negra se volvió nuevamente al chico –tuvo que dirigir su vista hacia la puerta de color azul marino porque el joven se había movido–, quien, por la cara que tenía, parecía ser que no le había gustado el gesto de complicidad de Anikaha para con Verónica y Adrián: 

    – ¿Cómo te llamas? 

    – Mariano Espenob –contestó éste de manera apresurada y se volvió a poner los auriculares; desapareció tras la puerta que tenía frente a él. 

    Anikaha iba a preguntarle un par de cosas más pero el joven ya se había esfumado por completo del vestíbulo. Se sentó nuevamente con la compañía de Adrián y Verónica. Marianela se acercó y se sentó junto a ellos. 

    – Me intrigan esos cuadros... –comentó Verónica por lo bajo a los de- más–. ¿Conoces algo sobre ellos, Anikaha? 

    – No, pero una amiga mía creo que entendía algo sobre ellos; no lo recuerdo –contestó ella. 

    – Marianela, ¿qué te ocurre? –Adrián se dirigió a su prima. 

    La niña se encontraba con la cabeza gacha entre sus brazos cruzados, apoyados sobre la mesa, y sollozando. 

    Levantó la cabeza. Se hallaba hipando y las lágrimas comenzaron a caer- le de los ojos, resbalándosele por sus mejillas: 

    – No, no... qui-quiero mo-mo-rir a-a-quí... –tartamudeó. 

    – Yo te protegeré, no te preocupes –la calmó su primo–. Te prometo que mataremos a este demonio y así no podrá matar a más gente de la que mata. 

    – Gracias –agradeció Marianela. Sin embargo, las palabras de Adrián no la tranquilizaron. 

    – Hey, ustedes, vengan por favor –la voz de Josefina se escuchó desde la planta alta. La joven estaba apoyada en la baranda de unos de los pasillos. 

    – No la tolero... –comentó Verónica en un susurro a los que estaban con ella. Luego se dirigió a Josefina–: ¿Qué quieres? 

    – Vengan un momento. 

    Todos se levantaron de sus asientos y comenzaron a subir los escalones de la gran escalera. Al llegar al primer piso, doblaron por el pasillo de la derecha, se chocaron contra una pared y doblaron otra vez a la derecha. Caminaron unos diez metros más, y allí se encontraba, parada frente a ellos, la chica que los había llamado. 

    – ¿Para qué nos quieres? –insistió Verónica con un suspiro repugnante y frío, característico de su hermana. 

    – ¡Espérenme! –la voz de Sarah, quien salía del dormitorio donde dormirían su hermana y ella, sonó desde el otro pasillo. No obstante, el grito que pegó no llegó a ser suficiente para que la escuchasen. Josefina fue la única que pudo verla acercándose hacia ellos ya que los demás yacían de espaldas al vestíbulo. 

    – ¿Quién es ella? –preguntó Josefina a los demás señalándola con des- precio y desagrado a través de su dedo índice derecho, por detrás del grupo de amigos. 

    Una joven caminaba hacia ellos; todos voltearon. 

    – Mi hermana; ¿algún problema? –la desafió Verónica de una manera repugnante. 

    – No, ninguno. Sólo quería saber quién era –contestó tranquila pero apresuradamente. 

    Sarah llegó de inmediato al lugar. Josefina la saludó fingiendo cortesía y les hizo, a todos, una seña para que pasaran a su cuarto. Entraron. 

    Era un lugar más cálido e iluminado que el vestíbulo. Estaba recubierto con paredes azules, antiguas y bellas cerámicas del mismo color cubrían el piso. Había una piel de oso polar en el suelo, situada frente a un pequeño hogar. Una cama antigua, de aquellas que tenían cortinas, era iluminada notoriamente por las grandes llamaradas, que jugaban con la leña y danza- ban entre sí, en el diminuto espacio de aquella chimenea. 

    Sobre las azuladas paredes, distintos objetos de decoración, adornaban de manera muy elegante la habitación. Las antorchas también posaban en las paredes. Josefina encendió varias de éstas que estaban apagadas, lo cual, el ambiente se tornó, por conclusión, más iluminado. 

    – ¿Qué quieres de nosotros? –en Verónica sonó, nuevamente, ese tono repugnante y frío imponiendo cierta distancia entre ellas (o para tomar la iniciativa de aquel alejamiento intentado hacer que el grupo también lo hiciera). 

    – Pónganse cómodos... –les dijo Josefina encendiendo ya la última antorcha. 

    Todos se sentaron en la piel de oso polar; Marianela tuvo que apoyar su trasero en el suelo porque ya no entraban en él. 

    Se creó un ambiente de expectativa y suspenso, dado por el silencio de Josefina que, todavía, yacía encendiendo antorchas; algunas las dejó apaga- das para generar un oscuro espacio de intriga. A Anikaha y Verónica no les llegó nada de eso. Las dos tenían la impresión de que la joven hablaría de incoherencias idiotas que a su vez no tendrían sentido. Sarah tampoco dio mucho crédito a lo que podría llegar a decir la muchacha; la discusión con Anikaha al entrar a la mansión había sido suficiente como para entender la personalidad de la joven, por lo que sabía que podría llegar a ser una tontería lo que llegase a decir. 

    Josefina, finalmente, se acercó a ellos y comenzó: 

    – Henry no nos podrá escuchar. Cada dormitorio tiene un sistema especializado en ello, es decir, para que nadie escuche de lo que se está hablan- do; ni siquiera un demonio controlador. 

    >> Nosotros lo escuchamos... Él, no nos escucha. Me di cuenta de eso porque llamé a Henry desde aquí tres veces y no me escuchó. Salí de aquí y lo llamé sólo una vez y su voz apareció de repente. 

    – ¿Qué nos quisiste decir con esto? –preguntó Anikaha con desinterés. 

    – Nos quiso decir que si tenemos que hablar cosas en privado, que lo hagamos en los dormitorios, ya que nadie nos escuchará –explicó Verónica a Anikaha. 

    Seguido a esto, continuó: 

    – Exacto. –Josefina confirmó su respuesta–. Si tienen que elaborar un plan para destruir a este maldito microbio, háganlo en sus habitaciones, por favor. Todos salieron del dormitorio y fueron dirigiéndose cada uno al suyo. 

    – ¡Y ésta cree que Henry no nos escucha porque no puede! –Verónica exclamó para sí en un susurro que apenas llegaba a interrumpir el silencio. 

    Nadie pareció haberla escuchado a excepción de Anikaha, quien guió sus ojos hacia ella e intercambió una mirada de afirmación. 

    No nos escucha porque no quiere..., terminó la frase dentro de su mente. 

      

      

    – ¿Qué estás escuchando? –interrogó Henry a Mariano, al momento en que éste andaba caminando por el corredor escondido entre la puerta de color azul marino y la pintada de verde oscuro. 

    – The Rolling Stones. 

    – ¿Te gusta? 

    – Mucho. 

    – ¿Y el volumen? 

    – Alto, por supuesto. 

    – ¿Que te rompan los tímpanos? 

    – Obviamente –contestó con orgullo Mariano. 

    El joven detectó una presencia extraña al lado de él. Sintió una rara respiración cautelosa y moribunda: era una inhalación ahogada y una exhalación ronca. Viró hacia ese lado pero no vio nada. Volteó con ligereza pero tampoco. Se volvió pensante a la caminata, sin embargo, no pudo hacer más que un mísero paso. Volvióse a aquel paso hecho y encorvó su cuerpo hacia delante, quebrando un poco sus rodillas. Pegó un grito ahogado y se sacó los auriculares. 

    – ¿Qué haces? ¿Estás loco? Es demasiado alto. 

    – Tú me dijiste que te gustaba el volumen alto. 

    – Sí, me gusta, pero es demasiado elevado... –el joven se irguió mientras se acariciaba las orejas y volvióse a poner los auriculares–. Ah... y ¿cómo ha- ces para cambiar el volumen de mis auriculares? –apuntó con ironía y algo sonriente–. ¿Controlas todas las cosas que hay en la casa incluyendo las nuestras? –dejó escapar otro grito ahogado, encorvándose nuevamente con dolor, y se sacó otra vez los auriculares, sosteniéndolos fuertemente en su mano derecha. 

    – No, yo no. 

    Mariano siguió caminando y finalizó parándose frente a un armazón de madera; se paró frente a la tercera puerta del lado izquierdo, giró el picaporte y la abrió. 

    – ¿Te gusta mi “invernáculo”? –preguntó la voz escalofriante. Mariano entró en la habitación dejando abierta la puerta tras él. 

    Era un ambiente húmedo y caluroso; el lugar estaba cubierto por una única clase de enredadera muy extraña, ya que sus vainas eran de un grosor mucho mayor al de cinco pulgadas. Empero, lo más raro, era que cada una de las extremidades tenía pequeñas púas –aunque filosas y más diminutas que las de una rosa– que parecían taparlas casi por completo. 

    El suelo no se distinguía ya que esta enredadera lo ocultaba bajo ella enteramente, al igual que las paredes y el techo. Un techo de cristal permitía, sin cobrar entrada, el ingreso de luz solar al lugar; lástima que eran pocos los espacios que quedaban sin tapar por el raro espécimen. 

    En el centro de la enorme habitación, había una gran fuente con agua tranquila, queda y relajante y, pasándola por encima, un blanquecino puente de metal casi libre de aquella verde vaina; éste, de punta a punta de la habitación, cubriendo el largo de la misma –que, por cierto, era más chico que el ancho–, tenía un poco más de cuarenta metros de extensión. En cada final del puente, en cada punta donde éste chocaba contra una pared cubierta por aquel extraño vegetal, una puerta. La puerta de un color perla, casi estropeado y sucio, se encontraba sobre la misma pared que sostenía al armazón de madera que comunicaba el pasillo con el invernadero. La de color gris, yacía, por conclusión, a una distancia de más de cuarenta metros frente a la de color perla. 

    Una escalera de tipo caracol se hallaba a un lado de la fuente. Subiendo varios escalones que se iban acomodando en forma de espiral sobre un único y fuerte caño de metal, yacía una abertura que daba, justo, en el medio de aquel blanquecino puente; un puente que contagiaba a la escalera con su mismo color. A poco más de veinte, veintidós metros hacia la derecha de la abertura que unía la escalera con el puente, la puerta de color perla; hacia el otro lado, la gris... 

    – ¡Oh, es estupendo! –exclamó sorprendido Mariano–. ¿De qué se alimentan? –continuó al notar que la luz que incidía y el agua de la fuente eran demasiado escasos como para satisfacer las necesidades del vegetal. 

    – De sangre humana. 

    – ¡Asombroso! –exclamó con ironía– aunque eso no puede ser posible. 

    –Se echó a reír–. Si me quieres asustar, Henry, no lo lograrás. Ahora dime, 

    ¿de qué se alimentan si no hay luz solar, ni agua...? 

    – De sangre humana –le repitió la escalofriante voz. 

    – ¡Estupendo! –exclamó, nuevamente, con ironía–. Pues, si dices que se alimenta de sangre de humano, me voy de aquí. 

    Mariano volteó y comenzó a caminar hacia la puerta por la cual había entrado. Ésta, se cerró de un portazo. 

    El muchacho giró sobre sí otra vez, como si la persona a quien se dirigiría estuviese parada detrás de él. El joven guió su vista hacia el techo, echando su nuca hacia atrás y elevando su frente. 

    – ¿Qué haces? Todavía no ha comenzado el supuesto J.M. –El joven hizo ademán de estar aterrorizado. 

    Henry no dio crédito a lo dicho, por lo que se hizo un silencio absoluto. 

    – ¿Qué pasa que no respondes? ¿No sabes qué quiere decir “J.M.”? – Mariano rió. Seguidamente, al no escuchar respuesta del misterioso personaje, respondió a su pregunta con ironía–: “Juego de la Muerte”. 

    El silencio reinó nuevamente. El muchacho posó sus manos sobre la cintura y apoyó el peso de su cuerpo sobre el pie izquierdo, inclinándose en ese sentido al mantener la pierna un poco flexionada. Momentos después, las partículas de aire que se encontraban quietas, fueron quebradas por un profundo suspiro que denotaba cansancio. 

    Frunció, enojado, el entrecejo. Los oscuros ojos recorrieron gran parte de la gran habitación cubierta por aquella enorme y extraña enredadera, que cubría, por igual, el suelo, las paredes a su izquierda y derecha, las que tenía frente y detrás de él, y aún el techo. 

    Mariano giró su cabeza hacia su izquierda. Allí, gozaba una gran planta de ligustrina que formaba las paredes de una especie de laberinto; de todos modos lo único que pudo divisar el joven, fue una entrada a ese extraño sitio. 

    El muchacho volteó y caminó hacia la puerta con paso apresurado y nervioso. Giró el picaporte y tiró hacia él; la puerta no se abrió. Hizo esto un par de veces más, pero el resultado siguió siendo el mismo: la puerta no se abría y tampoco daba señales de hacerlo. 

    Volteó una vez más –girando sobre sí– e hizo varios pasos; se localizó a unos cinco metros de la puerta. 

    Cansado, pidió a Henry: 

    – Abre la puerta, por favor... 

    – En esta casa hay un dicho. Más que dicho, es una ley; otra de las que tienen que conocer: 

    << El que entra en el “invernáculo”, se queda regando. Pero el que encuentra la salida, dormirá tranquilo hasta que comience un nuevo día >>–. Henry dijo el dicho de forma cantada. 

    – ¡Eres un falso! –gritó Mariano con furia y comenzó a caminar hacia atrás–. ¡AHH...! –se quejó repentinamente. 

    En menos de un segundo, Mariano había caído de espaldas al suelo debido al tropiezo con una gran vaina de la crecida enredadera. Su nuca había golpeado fuertemente contra una de ellas y estaba sangrando. Poco, pero, en fin, sangraba... 

    Soltó los auriculares que tenía en su mano, dejándolos caer en un hueco que se había formado entre los distintos cruces de las extremidades de la gran planta. No los volvió a ver. 

    Se quejó del dolor al momento en que las pequeñas púas de la planta se le clavaron en su cabeza como diminutas agujas punzantes y, más aún, cuan- do realizó el intento de levantarla rápidamente. Finalmente, consiguió hacerlo de manera tranquila y despaciosa pero no dejó de lado el dolor. Un dolor que no sólo se hallaba en su nuca sino también en las palmas de sus manos al apoyarse en las vainas para intentar levantar su tronco superior. Y no únicamente en sus manos, ya que su espalda y parte de sus brazos y ante- brazos también yacían contra aquellas extremidades... 

    Viró un poco sus ojos junto con su cabeza y observó la sangre que se hallaba sobre la vaina con la cual, él, había golpeado su nuca. Las pocas gotas rojas se desvanecieron sin llegar a cumplirse, siquiera, tres segundos; fueron absorbidas por la extremidad verde en un santiamén. Luego giró su cabeza para observar sus pies. Algo lo estaba tocando. Algo filoso lo estaba rozando. A uno de ellos, una vaina lo había tomado por el tobillo, ejerciendo una presión tal, que comenzó a cortarle la circulación. Las pequeñas púas de la extremidad se le clavaron en esa parte de su pie pero la sangre no salió. Mariano se preocupó más aún. Prontamente, unos latidos iniciaron en su tobillo. Fuertes e intensos latidos; y la vaina se dilataba y se contraía a la velocidad del sonido. La sangre del joven yacía siendo absorbida por la plan- ta. No obstante, los latidos se esfumaron velozmente... y la verde extremidad tranquilizó. Todo silenció... 

    Unos pocos segundos después, inopinadamente, Mariano comenzó a 

    ser arrastrado, a toda velocidad, por aquella extremidad de la planta. El muchacho no dejó de realizar bruscos movimientos, de un lado hacia el otro, para poder soltarse. 

    En un momento la planta se frenó de manera repentina y él se quedó quieto. La nuca le sangraba aún más; el roce de aquella zona de la cabeza contra el relieve indefinido del suelo, había provocado que el desangrado fuera más rápido y mayor, ya que, además, no sólo era su nuca la que le sangraba, sino también parte de su espalda. 

    Se volvió para ver qué había pasado, apoyándose, dolorosamente, sobre sus antebrazos: la vaina ya no se encontraba estrangulándole el tobillo. Estaba libre. Lo había logrado. Lo había conseguido. Se había liberado del extraño ser. 

    Se levantó, muy lentamente, e intentó correr hacia la escalera de metal, la cual no estaba muy lejos. Lo hizo con dificultad ya que tenía el tobillo bastante hinchado, y le dolía horrores. 

    De repente, cuando ya se encontraba a unos pocos metros de llegar a la escalera, frente a él, una vaina salió de entre las otras que cubrían el suelo. Se estiró hasta llegar a rozar el techo con su extremo superior, y luego co- menzó a zarandearse de un lado a otro. Mariano dio un respingo y, seguida- mente, se quedó con la mirada puesta en ella durante unos pocos segundos. En forma rápida, con soltura y facilidad, hizo su cuerpo hacia un lado, dan- do un rol hacia un costado al captar la intención del vegetal. 

    El joven muchacho, esquivó un fuerte golpe que se había propuesto aquella vaina; ésta chocó con muchísima fuerza contra el suelo, haciéndolo vibrar: el joven se tambaleó y cayó debido a la vibración; no obstante, se levantó rápidamente, y siguió su camino a la escalera. 

    Ya haciendo el primer paso en ella, volvió su mirada para ver si la rara extremidad lo seguía: ésta no estaba más allí, había desaparecido; en el suelo, en el lugar donde se había situado la vaina hacía unos segundos, se distinguía un profundo agujero. 

    Mariano intentó subir lo más rápido que pudo la escalera. El muchacho sabía que la extremidad de la extraña enredadera se había esfumado por allí, por aquel gran hoyo, y que pronto aparecería nuevamente en un sitio cercano a él cuando lo deseara, cuando ella quisiera. La planta parecía tener mente propia... asemejábase a un robot programado para destruir, pero no lo era. Verdaderamente, era un vegetal... realmente lo era... 

    Corrió, desesperadamente, por los escalones de la escalera de caracol intentando llegar al final de la misma: el blanco puente de metal. Siete escalones... 

   



 ¡Ya llego! 

    Seis... 

    ¡Falta poco! ¡Vamos! 

    Pero no lo consiguió... 

    – ¡AHH...! 

    El tobillo de Mariano fue tomado nuevamente por una vaina faltando, solamente, cinco escalones para alcanzar al puente. Su frente había golpea- do contra el vigésimo quinto peldaño de la escalera y fue arrastrada junto con su cuerpo hasta llegar al comienzo de la misma; escalera abajo, no faltó peldaño alguno que no haya sido parte de algún que otro golpe contra algu- na parte del cuerpo del joven. La vaina lo soltó brutalmente al apenas rozar el cuerpo contra el suelo cubierto por las extremidades del extraño vegetal. Se puso de pie lo más rápido que pudo y, con gestos que daban a conocer dolor y sufrimiento intenso, se frotó su frente con los dedos medio e índice de su mano derecha. La piel de la zona se había pelado y había comenzado a sangrar. Además de aquello, varios hematomas se habían forma- do en su cara y sentía allí un intenso dolor. 

    Las gotas de sangre que caían, tanto de la escalera como del cuerpo de Mariano, fueron absorbidas por el vegetal al tacto con el suelo insaciable. 

    Levantó la vista y recorrió con la mirada el invernáculo; la vaina no se hallaba presente pero sabía que en momentos iba a estarlo... Pronto, fijó sus pupilas en la escalera y no dudó: corrió por ella, rengueando con su pierna izquierda, hasta llegar, por fin, a pisar el puente. Apoyó sus manos en parte de una baranda descubierta de verde y recorrió con la vista el suelo buscan- do algún movimiento. La respuesta fue ninguna. 

    De todos modos, no vaciló más... tampoco pensó más. Corrió hacia la puerta de color perla, giró el picaporte y la abrió. Al entrar en el lugar, se sorprendió al ver lo que había detrás de la abertura regular de color perla: su dormitorio. Se volvió para confirmar si era cierto que su habitación daba a aquel terrorífico invernadero, y tuvo la impresión de que lo era. Una extremidad del extraño vegetal, que se estaba acercando a él a toda velocidad – parecía furiosa–, fue lo que dio por cierto aquella afirmación. 

    Una vez del lado de su habitación, cerró la puerta lo más rápido que pudo. Un leve click, dado por el cierre de la puerta, fue destruido por el sonido que produjo al momento en que la extraña especie chocó contra ésta, haciendo que Mariano saliera despedido, cruzando de lado a lado el dormitorio que, para variar, no era muy grande, haciéndole golpear la nuca y la espalda, muy violentamente, contra una de las paredes de adoquines. 

    Débilmente, se deslizó por ésta; la sangre hizo lo mismo dejando su huella en la pared, la marca del dolor; y, al tocar el suelo, se quedó sentado allí, apoyando su espalda contra el muro. Su cuello se torció hacia un costa- do y su cabeza acompañó al mismo. Desplazado como un muñeco, levantó su párpado izquierdo. Observó que no existía una puerta de color perla; lo que tenía frente a él, a unos metros de distancia, era un cuadro deformado. En él, una enredadera yacía pintada. 

    El joven realizó un gran suspiro y volvió a cerrar su párpado lentamente tras una sonrisa de dolor que se esfumó al instante. ¿Se había quedado dormido o se había desmayado a causa del fuerte golpe en la nuca? No se sabía... pero parecía estar más dormido que desmayado. 

    El cuadro de la enredadera quedó con una gran deformación convexa, dejando, por conclusión, la puerta de color perla con una deformación cóncava. La suerte pareció estar del lado del joven: la puerta podría haber sido sacada de lugar fácilmente, causa del fuerte golpe que tuvo... O, en realidad, más que suerte, había sido la decisión de Henry porque el juego, aún, no había comenzado… 

      

    Eran las diez menos cuarto de la noche y todos ya estaban sentados en la gran mesa del vestíbulo, esperando la cena. Mariano tenía un aspecto cansa- do, además de algo desfigurado por los golpes, y la vestimenta que llevaba puesta estaba cubierta por manchas de sangre, sucia y rasgada; todos lo miraban disimuladamente y murmuraban en un tono bajo. 

    Un hueco del mismo tamaño que la mesa se abrió en el techo en la misma posición en que se encontraba ésta. Desde allí, unas cadenas cayeron bruscamente, tomando a la mesa por sus esquinas y elevándola muy lenta- mente. Aquel hueco quedó tapado por la superficie de la mesa, quedando sus patas colgando sobre el aire. 

    Todos se intercambiaban miradas aterradoras y sorprendidas, sin comprender lo que estaba sucediendo. Marianela cruzó miradas con cuatro personas a las cuales nunca había visto ni escuchado. 

    Dalila Radadowsky era una de ellas. Una chica de aproximadamente unos veintidós años, de cabello corto, castaño y lacio. Sus ojos verdes la ha- cían bastante atractiva; De una estructura física regordeta, estaba vestida con un largo vestido rosa, adornado con flores amarillas, beiges y cafés, que se extendía hasta el piso. Su calzado, unos grandes zapatos marrones. 

    Diego Whitney era uno de los jóvenes: un chico de la misma edad que Dalila. Estaba vestido con un moderno traje smoking suelto, liviano, a la moda y zapatos negros que le hacía juego con su cabello rubio y delicado –con un peinado de raya al medio, cayendo para un lado y para el otro hasta pasar los hombros; yacía desmechado– y unos negros anteojos, medio aplanados. Un físico delgado, ayudado por un cuerpo trabajado, más sus ojos celestes, lo transformaban en el chico más lindo que se encontraba dentro de la gran mansión. 

    Ignacio D’Angelo era otro de los muchachos: aparentemente, tenía unos veinticinco años. Causa de su obesidad, la panza le sobresalía un poco por debajo de la remera militar que llevaba puesta, la cual tampoco era muy grande. Como consecuencia a su gordura, el jean que vestía era de una gran talla; en comparación con la remera, se podría decir que era bastante gran- de. En su cabello oscuro, largo y enrulado, tenía hecho una grosera trenza que daba aspecto de sucio. Sólo podía ver con uno de sus oscuros ojos, ya que el órgano de vista izquierdo no lo tenía: era de vidrio. 

    Maximiliano Flores era el joven con quien había cruzado miradas al final: tenía la misma edad que Dalila pero era menor que el joven Whitney, con, únicamente, unos dos meses de diferencia–. 

    El muchacho no quitaba su vista de Sarah, a quien intentaba coquetearla; Christian se ponía celoso. Era calvo, por lo tanto, no tenía cabello o, más bien, tenía pequeños pelos oscuros de uno a dos milímetros de largo. Tenía ojos claros y una voz casi parecida a la de la madre de Adrián. Era delgado y con un cuerpo bien formado pero su físico no se parecía, ni siquiera, en un poquito al del joven Whitney: Maximiliano era casi nada comparándolo con Diego. 

    La mesa descendió, después de haber pasado unos minutos, con tres pollos asados, cuatro ensaladas de lechuga y tomate, siete botellas de un litro y medio de agua mineral y un lechón, también asado, en el centro de ésta, con una manzana en su boca. Además había platos, cubiertos, vasos y servilletas para todos. Sobre la mesa se encontraban diez velas encendidas que, junto con la chimenea y algunas antorchas, iluminaban un poco más el gran salón, que se iba tornando cada vez más oscuro. 

    Comieron el delicioso manjar en muy pocos minutos. Luego subieron cada uno a sus dormitorios. Marianela, Adrián, Verónica, Sarah, Anikaha, Mariano y Christian al subir la escalera principal, doblaron a su izquierda; Dalila, Diego, Josefina, Celeste, Ignacio y Maximiliano doblaron a la derecha. Marianela y Adrián desaparecieron en la primera puerta; Sarah y Verónica en la segunda; Mariano en la tercera; Christian en la siguiente, una habitación que quedaba vacía y sin nombre alguno tallado en el cartel que estaba clavado en la puerta; sin embargo, Anikaha no entró en la quinta puerta. Presintió algo extraño tras su espalda. 

    Se paró frente al antiguo armazón de madera que daba a su habitación y giró sobre sí. Caminó hacia el borde del extenso corredor y apoyando sus manos y parte de su zona abdominal en la baranda, que dividía al corredor de la posibilidad de caerte y estrellarte contra el piso del vestíbulo, intentó ver hacia el otro pasillo, por lo que tuvo que achinar un poco sus ojos. Pudo divisar la silueta de alguien que entraba en la quinta puerta (el dormitorio de Josefina), y no era exactamente la de Josefina, sino la de otra mujer. Siendo aquello lo que había percibido –supuso ella–, no le dio importancia. Anikaha se volvió nuevamente a su puerta, la abrió y entró en su habitación. 

      

      

    Antes de irse a dormir, Celeste disfrutó un poco del dormitorio de Josefina, corriendo de aquí para allá como una inocente niña pequeñita en su mundo de rosa, y lo contempló con una expresión alegre. Yacía maravilla- da; los ojos le brillaban, ya que, además de ser una habitación muy bonita, se encontraba más limpia y ordenada que la de ella. 

    Corrió las cortinas de la cama antigua y pasó al otro lado de éstas. Se arrodilló en el cómodo colchón y, volviéndose hacia las cortinas, las arrastró por el caño superior que las sostenía hasta que se chocaron en el punto del centro; quedando así, cerradas por completo. 

    Se recostó sobre el confortable colchón recubierto por la cubrecama de color marrón dorado. Después de un tiempo de contemplar las cortinas que decoraban la cama y le proporcionaba un aspecto más privado, se metió entre las sábanas: cubriéndose con el cubrecama, la frazada roja, las mismas sábanas, también del mismo color que la frazada, y, apoyando su cabeza so- bre su almohada, se dejó llevar por su cansancio y por el primer sueño que pasó por su mente. 

    Una hora después de haberse quedado dormida, a eso de las primeras horas de la madrugada del otro día, entre las cero y una horas, un estrepitoso ruido sonó en su habitación. Abrió sus ojos de repente y se sentó en la almohada muy asustada. Inclinándose hacia un costado corrió un poco la cortina que tenía a su izquierda y observó parte del dormitorio. No había nadie... 

    Luego, inclinándose nuevamente pero hacia el otro costado, corrió la tela marrón que estaba de su lado derecho y observó la otra parte de la habitación: tampoco yacía nadie. 

    Celeste, al no haber visto nada, tuvo la impresión de que aquel fuerte sonido había formado parte de ese sueño que había empezado a formársele en su cabeza hacía menos de dos horas. Entonces, volvió a introducirse entre las sábanas e, igualmente aterrada, intentó dormirse presionando sus párpados con fuerza. 

    ¡JAIHUUU! 

    Esta vez, la chica no logró entrar en sueño y pudo escuchar claramente aquel raro sonar. Era un sonido fuerte, agudo y no se extendía por tanto tiempo. Era un ruido muy corto que se desvanecía rápidamente, durando unos tres segundos, aproximadamente –hasta un poco menos, se podría decir–. 

    La joven se sentó nuevamente en su almohada y repitió el proceso que había hecho anteriormente: miró a un lado y al otro; no había nadie. 

    Celeste, aún con miedo, se levantó curiosa. Corriendo la cortina del lado izquierdo, se sentó en el borde de la cama. Su mirada recorrió parte de la habitación. Entre aquella parte se encontraba la puerta de entrada al dormitorio. Confirmando, nuevamente, que nadie se encontraba en aquel ra- dar, apoyó sus pies en el suelo. Luego se puso de pie, realizó dos pasos y, velozmente, giró sobre sí. 

    Comenzó a caminar, lenta y sigilosamente, de espaldas hacia la puerta, pero aún con miedo, por aquella sala iluminada únicamente por el fuego del hogar. Dirigiendo su vista hacia el resto del dormitorio que quedaba por observar, chocó, inopinadamente, de espaldas contra algo que la había frenado. 

    Al darse cuenta que era la abertura regular de madera, volteó rápida- mente y observando hacia sus espaldas con su cabeza girada en su mayor amplitud sobre su cuello, intentó buscar el picaporte de la puerta con sus manos. 

    Al palpar una superficie algo fría y con una forma redondeada, volvió su cuerpo hacia la puerta y sujetó aquello. Desesperadamente empezó a tirar de él una y otra vez. 

    De vez en cuando, de manera frecuente, volteaba su cabeza asustada, para recorrer la habitación con su mirada. 

    Celeste patinó sin razón alguna, sin advertir nada que lo provocara, y, todavía sostenida de ese objeto con forma redondeada, cayó hacia su lado izquierdo. Al mismo tiempo, y del mismo modo, lo hizo aquel objeto de forma redondeada: viró en sentido a la caída de la joven. 

    La puerta se destrabó y se abrió sólo un poco, quedando entreabierta. La muchacha se levantó con ligereza y, al armazón de madera entreabierto, lo abrió del todo y cruzó del otro lado, al corredor de las habitaciones. Tras ella, lo cerró de un portazo. 

    Celeste pensó que los demás habían escuchado aquel ruido; pero pare- cía ser que no: ningún joven se hallaba fuera de su dormitorio. Nuevamente la muchacha calculó que el extraño sonido había sido parte de su imaginación. 

    Se volvió para girar el picaporte de la puerta y entrar en su habitación – más bien en la habitación de Josefina–, pero esta vez no lo logró. Lo intentó una vez, y otra, y otra... y otra más, sin embargo, en ningún intento logró girar el picaporte y abrir el armazón de madera. Seguidamente, golpeó su cabeza –específicamente su frente– contra éste varias veces y comenzó a sollozar con furia. Finalmente, le dio un fuerte golpe con un puño firme que había formado tras cerrar una de sus manos. 

    Celeste se sobresaltó y soltó un ahogado grito al ver que, de repente, unas luces aparecieron a los lados de ella sobre la pared y, haciendo resaltar su sombra apagada por la lobreguez del vestíbulo, la obligaron a voltear, aterrada y agitada, para ver qué había sucedido. Apoyó su espalda a unos centímetros de la puerta del dormitorio contra el enorme conjunto de adoquines unidos y posó su mano derecha en su pecho. El vestíbulo se encontraba completamente iluminado. 

    La joven se acercó lentamente a la baranda del pasillo y, sin apoyarse en ella, pasando su cabeza de manera cuidadosa por encima, intentó mirar la planta baja. Sus manos y brazos se encontraban pegados al cuerpo. 

    ¡JAIHUUU! 

    El fuerte, agudo y corto sonido se hizo escuchar. En un instante, Celeste se alejó de la baranda del pasillo y volvió a pegar su espalda contra la pared. Después de unos segundos, se acercó nuevamente al borde del corredor, cercado por una gran serie de balaustres de madera, y volvió a asomar su cabeza; observó la planta baja. 

    ¡JAIHUUU! 

    Celeste giró sobre sí y, a paso apresurado, se abalanzó sobre el armazón de madera de la habitación de Josefina. Desesperadamente intentó abrirlo empujando y tirando de él sucesivamente, sosteniendo entre sus manos el picaporte del mismo: pero no pudo. Dio otro fuerte puñetazo. 

    Corrió hacia la puerta de su habitación verdadera, la número siete. Allí yacía durmiendo Josefina. 

    Cerró sus manos y, en distintos tiempos –primero con un puño, luego con el otro y viceversa–, comenzó a golpear la puerta con toda su energía. 

    Del otro lado parecía no haber respuesta. Celeste se desesperó cada vez más. Empezó a golpear con los dos puños a la vez, no obstante la fuerza ya se le estaba agotando. La joven finalmente se rindió. Volteó sobre su eje y des- cansó su espalda contra la abertura regular de madera de esa habitación. Se deslizó sobre ella hasta apoyar su trasero contra el suelo; se sentó, se llevó las manos a la cara e inició un leve sollozo. Pronto, se convirtió en un llanto. 

    Momentos después, aproximándose a los diez segundos, aquel sonido se volvió a sentir. El llanto cesó rápidamente pero el estremecimiento no. Celeste miró hacia los lados del corredor; no había nadie... y eso era, justamente, lo que más le preocupaba. Estaba sola, acompañada única- mente por un silencio inestable, aunque cuando yacía quieto y tranquilo, era raro y sobrecogedor. Lentamente, fue poniéndose de pie y, mientras lo hacía, observaba cuidadosamente el corredor opuesto; tampoco había nadie. 

    Una vez erguida sobre sus dos piernas, se refregó los ojos y comenzó a recorrer los nueve armazones de madera del corredor derecho, y todos estaban cerrados. La muchacha no sabía qué hacer. La única opción que le que- daba, era cruzar al otro pasillo, pero tenía miedo. Igual lo intentó... 

    Llegó hasta el comienzo del corredor en donde se encontraba y viró a la izquierda. Se frenó, dio un gran suspiro y cerró los ojos; contó hasta tres. Atravesó como un rayo la pieza de paso que unía los dos pasillos con la esca- lera principal, que daba al vestíbulo-comedor, y con la que continuaba hacia las profundidades del segundo piso, aún no recorrido. 

    Dobló a la izquierda otra vez, y empezó a recorrer el corredor opuesto al que se encontraba su habitación. Intentó abrir alguna puerta. Pronto, desesperada, y ya cansada, las comenzó a golpear con sus puños para intentar que alguien le abriera; empero, nadie lo hizo. 

    Aterrada y desilusionada, decidió enfrentar la situación: ver de dónde provenía aquel sonido. Sabía que debería enfrentar su muerte y que este enfrentamiento sería ¡ya!. 

    Pisando ya el primer peldaño de la escalera principal, tomando el conteo desde arriba hacia abajo, la joven sintió el rechinar de una puerta al abrirse. Mariano, apareció en el iluminado pasillo y, apoyándose, cruzado de brazos, sobre la baranda de ese corredor, se dirigió a Celeste con una voz ronca: 

    – ¿Qué quieres? Es muy tarde... –bostezó. 

    – Te explicaré dentro. Déjame entrar a tu dormitorio –le gritó la mu- chacha. 

    La joven parecía haber iniciado una carrera contra el mejor corredor del mundo hacia la tercera puerta; y no le daba ventaja sino que se asemejaba más a sacársela. Llegó y entró. Luego lo hizo el muchacho, quien cerró la puerta tras él. 

    Celeste se sentó en la cama y contempló la habitación con una mirada tranquila y queda. Luego, se levantó y caminó hacia un cuadro con una de- formación convexa, que yacía adherido a la pared de adoquines. Se paró frente a éste y se quedó observándolo, contemplándolo. Una extraña planta con todas sus vainas entrecruzadas figuraba dibujada allí. 

    – ¿Qué sucedió? –le preguntó Mariano mientras se sentaba en el borde de la cama y miraba a la joven con cansancio, despejándose de un segundo bostezo. 

    – Escuché un extraño ruido. Salí de mi habitación para ver qué estaba pasando. Mejor dicho, porque pensé que ese sonido provenía desde el interior de mi habitación y tuve miedo. Al salir, cerré la puerta y ésta pareció trabarse ya que no logré volver a entrar. El sonido se hizo sentir de nuevo, y, finalmente, nacía de afuera. Cuando intenté entrar a mi dormitorio, no pude. Seguido a esto, comencé a golpear, puerta por puerta, para ver si me dejaban entrar en alguna habitación y fuiste tú el único que me escuchaste –le contestó; tenía su mirada todavía puesta en el cuadro–. ¿Has escuchado algún ruido extraño esta noche? –después, se volvió para mirarlo a él. Hizo dos pasos hacia delante. 

    – N–no... puede... ser –Mariano realizó otro gran bostezo. 

    Pronto, el joven quedó boquiabierto y, por acto reflejo, se aferró al colchón. 

    – ¡CUIDADO! ¡SAL DE AHÍ! ¡HAZTE A UN LADO! –gritó con toda 

    euforia y pánico a la chica y le señaló detrás de ella. 

    Celeste, asustada, se dio vuelta de un salto. El cuadro ya no estaba. Había un puente de metal blanco, que conducía a una puerta gris y a una esca- lera estilo caracol. Las paredes, el techo, el suelo y parte de los barandales del puente, estaban cubiertos por una extraña especie de planta, todo se podía divisar perfectamente, ya que el lugar se encontraba muy iluminado, a causa de una gran cantidad de antorchas de diversos tamaños, que estaban posadas sobre las vainas de la extraña enredadera. Aquel artefacto iluminador tenía grandes llamaradas que danzaban suavemente encima de éstos pero sin llegar a quemar al gran vegetal. 

    – ¿No entiendo cómo se pudo abrir? –se preguntó Mariano en voz alta. 

    – ¡Esto es hermoso! 

    – Por favor, cierra la o el puerta-cuadro, o lo que fuera. 

    – ¿Conoces este lugar? 

    – ¡HAZ LO QUE DIGO! –le gritó ferozmente Mariano sin darle crédito a las palabras de la muchacha. 

    – Bueno, está bien, no te enojes. Solo déjame inspeccionarlo un poco, 

    ¡es hermoso! Un lugar horrible como esta casa, debía tener algo para inspirarse y... acá está esa inspiración. Además, me encantan las plantas. –Celeste cruzó el espacio que había entre el dormitorio y el invernáculo. 

    – ¡NO LO HAGAS! –le gritó el muchacho al momento en que corría hacia ella para tomarla del brazo. Pero ya era tarde: el cuadro se había cerra- do rápida y silenciosamente. 

    Intentó abrirlo, pero no lo consiguió. Luego, apoyó su oreja sobre éste para intentar escuchar algo, pero no oyó nada... 

      

    Celeste no había advertido que se había cerrado el paso del invernáculo al dormitorio de Mariano. Estaba demasiado maravillada como para dar- se cuenta de lo que había ocurrido. 

    ¡JAIHUUU! 

    El sonido retumbó en todo el invernáculo. La joven se tapó los oídos pero, esta vez, no se asustó. Caminó muy tranquila hacia la escalera y, aún con los oídos tapados, comenzó a bajarla hasta alcanzar el suelo cubierto por la enredadera. 

    ¡JAIHUUU! 

    El sonido se volvió a escuchar, nada más que un poco más fuerte que la vez anterior. Celeste, empezó a caminar en dirección al ruido retumbante. Se fue acercando, cada vez más, a la puerta que conducía al largo corredor, por el cual Mariano había ingresado al invernáculo. 

    ¡JAIHUUU! 

    Ya a unos metros de aquella puerta, Celeste dobló a su derecha, todavía tenía los oídos tapados, y pasó entre dos grandes y amplias macetas circula- res hechas con barro, las cuales no se distinguían del todo, debido a las vainas que las rodeaban. 

    Seguido a estas macetas, un camino. Éste estaba rodeado por altas pare- des de una especie diferente en el lugar: ligustrina. Caminó por ese sendero de vainas, hasta enfrentarse con una pared de hierba. Dos caminos se exten- dían hacia los costados. Celeste tomó el izquierdo... 

    Siguió caminando hasta toparse contra otra pared. De allí, se desprendían otros dos senderos más; la muchacha se decidió tomar el derecho... 

    Izquierda y derecha; derecha e izquierda. Así sucesivamente, fue do- blando y girando por cada camino, del que se desprendían otros dos. Celes- te fue, así, internándose cada vez más en un laberinto de grandes y altas paredes vegetales. 

    Caminó unos cuantos metros más y se topó con una pared, completamente blanca que no yacía cubierta por la extraña especie de enredadera. En ella había clavado, a la altura del mentón de la muchacha, un estante de madera vieja, que no tenía nada sobre éste. 

    De repente, una canción, tranquila y relajante, se empezó a escuchar por debajo del estante: 

    ¡JAIHUUU! ¡JAIHUUU! ¡JAHU! ¡JAHU! ¡JAIHUUU! 

    La melodía, se repitió cuatro veces más en un tono suave y delicado. Celeste bajó la mirada: una caja dorada, de cartón, con algunas decoraciones en rojo en su tapa –ésta no se encontraba cerrando la pequeña caja sino tirada a un lado de la misma–. Dentro de la cajita, una bola dorada, del tamaño de una pelota de tenis. 

    La joven se apartó las manos de los oídos y, poniéndose en cuclillas, tomó la tapa de la caja con su mano izquierda y la caja misma con su mano libre. Se levantó, posó la pequeña caja en el estante y tomó la bola dorada, guardándosela en uno de sus bolsillos. Luego tapó la roja cajita. 

    Celeste se volvió para irse del lugar; ya no estaba aterrada. Sólo era una caja que realizaba fuertes ruidos, empero... ¿cómo los hacía? De todos modos, la pregunta había desaparecido por completo de la mente de la muchacha en un santiamén. Además, ya resuelto el problema del sonido que le aterra- ba, no le importaba cómo una simple caja los realizaba. 

    Caminó varios minutos dentro del laberinto dando vueltas y vueltas, a veces hasta en círculos; sin llegar a encontrar la salida, por la cual ella había entrado, contemplando la bola dorada entre sus manos. Nunca había visto nada parecido que brillara tanto como aquello. 

    La muchacha comenzó a desesperarse al no encontrar la salida, por lo que decidió dejar de fijarse en ese brillante cuerpo esférico y prestar más atención al recorrido que yacía realizando; e intentar recordar, además, el camino de ida, para poder realizar el de vuelta. 

    La desesperación actuó sobre la chica apurando su paso y apoyando sus manos, una y otra vez, de manera uniforme sobre la pared de ligustrina, a medida que avanzaba. 

    De repente, al doblar en una esquina, la misma vaina que había intenta- do atacar a Mariano se apareció de repente, frente a Celeste, quien se sobre- saltó, dejando salir un fuerte grito de horror, y cayó sentada al conjunto vegetal que ocultaba el piso. La bola que sujetaba en su mano derecha salió rodando y desapareció tras un camino. 

    Aquel tentáculo vegetal se estiró, danzó un momento y después se inclinó, poniendo su extremo, frente al ojo derecho de Celeste. La muchacha levantó su tronco superior y se apoyó sobre sus antebrazos, flexionando sus codos. Seguido a esto, observó adelante y se quedó paralizada. Miraba el extremo de la gran vaina con horror; la distancia que había entre su ojo y el extremo de la larga y gruesa extremidad de aquel extraño vegetal, no eran más que muy pocos centímetros. 

    Algo la anonadó de un raro frío que colmó su cuerpo entero. Un frío escalofriante que no la dejaba moverse. Un frío que la había congelado. Lahabía establecido yerta, sin darle lugar a posible reacción alguna. Solo respiraba y nada más... lo hacía profundamente y con temor. 

    En un momento, en menos de un segundo, el tentáculo vegetal, se inclinó un poco hacia atrás y, con velocidad y muchísima fuerza, se estiró hacia delante atravesándole el ojo a Celeste; éste, más alguna que otra parte de su cabeza, quedó incrustado en la punta redondeada, y con muy poco filo, de la verde vaina junto a los sesos que fueron arrancados de su cerebro. 

    La sangre, que chorreaba a más no poder, fue absorbida por la extremidad del vegetal que le había traspasado el ojo a la joven. La extensión de enredadera giró sobre su eje hacia un lado y hacia el otro, sobre la posición en la que se encontraba, aumentando, así, en una muy pequeña proporción, el diámetro de perforación. Luego, sacó su grueso tentáculo del lugar perforado. 

    La muchacha se encontraba sin el ojo y sin la parte de la cabeza –dada por el diámetro que tenía la extensión de la extraña enredadera–. Celeste, cayó hacia atrás, desplomándose, pesada y secamente, en el suelo cubierto por aquellas vainas; sus brazos se extendieron a los lados del cuerpo. La sangre, que le continuaba saliendo de la cabeza, fue absorbida por el resto de los verdes tentáculos del raro vegetal. 

    La extremidad de la planta que había matado a la joven muchacha, prosiguió con su masacre tomándola por la cintura, apretujándola a más no poder, y elevándola por encima de las paredes del laberinto, llevándola, casi, hasta tocar el techo. Entre las verdosas vainas que cubrían el suelo, se abrió un gran hueco, por donde se zambulló el tentáculo vegetal junto con la joven muerta. Cuando el gran tentáculo entró en él, se cerró. 

      

      

      

    [image: ] 

  

  


 

   
    Capítulo 7 

    El fondo del cuadro 

      

    El sol ya estaba presente pero aquello no daba lugar a ser un buen día. El cielo se fue cubriendo, poco a poco, por gigantescas nubes grises que, sin duda, traían lluvia. Una intensa luz ingresó por la ventana y se esfumó en centésimas de segundo. Había comenzado a relampaguear. La premonición fue acertada. Con aquel relampagueo, se había confirmado que la lluvia no faltaría ese día. 

    Las personas, a medida que se despertaban, se fueron reuniendo en el vestíbulo: mientras algunas se sentaban alrededor de la gran mesa, otras daban vueltas, ojeando los cuadros, las elegantes armaduras y otros objetos de decoración que daban una impresión más elegante al gran salón principal. 

    Faltaban solamente dos horas para comenzar el juego. Todos, a excepción de Josefina –que, al parecer, seguía en su habitación–, y Celeste –quien parecía, también, estar en su dormitorio–, yacían en el vestíbulo. 

    Unas cadenas cayeron desde el techo y, debido al estrepitoso ruido que hicieron al caer, todos los que se encontraban contemplando el gran salón tornaron su vista hacia el lugar. Los cuatro jóvenes que se hallaban sentados alrededor de la mesa, dieron un respingo, levantándose del asiento y haciéndose hacia un lado. 

    Las largas, sucias y gruesas cadenas, tomaron a la gran mesa de madera vieja por sus esquinas y la elevaron lentamente. La vista de los muchachos no se despegó del recorrido realizado por ese mueble de cuatro patas, el que tapó con su superficie el agujero abierto en el techo por donde cayeron aquellas cadenas. 

    Segundos después, los cuatro conjuntos de series de eslabones metálicos entrelazados, trajeron, nuevamente, la mesa a su lugar. Un gran banquete yacía sobre ésta. El desayuno parecía haberse transformado en almuerzo, algo que nadie se lo imaginaba. 

    Los jóvenes se acercaron con desconfianza y fueron sentándose, cuidadosamente, en las distintas sillas ubicadas alrededor del viejo mueble de madera. 

    Verónica tomó el primer pedazo de carne cocido, pinchándolo con el tenedor y llevándoselo en dirección al plato que yacía frente a sus ojos. Aferró el cuchillo en su mano derecha y, con el tenedor aún clavado en la porción de carne, cortó un pedazo de ésta y se lo llevó a la boca. 

    Cerró los ojos, apretando con firmeza sus párpados, y masticó el trocito de carne. Una vez masticado, estrujó con más fuerza sus párpados y, con miedo, tragó. Todos fijaron su mirada en ella. Un está bueno fueron las palabras que convencieron a los demás… 

      

    El desayuno-almuerzo parecía haber sido un éxito: los elogios a Henry eran muy buenos y él agradecía formalmente, riéndose, de vez en cuando, al realizarse comentarios graciosos entre los muchachos. Pronto, la voz de Henry desapareció aunque el bullicio en el gran salón principal no terminó. 

    Sentados alrededor de la gran mesa situada en el centro de aquel vestí- bulo, comentaban sobre lo sabrosos que eran los huevos fritos, y las tostadas, ya que no había otro tema de conversación. Sobre la mesa había, además, tazas de café para todos. Marianela tenía una taza con leche y chocolate. Los pedazos de carne cocidos se estaban acabando. Sólo quedaban los que ya- cían cortados en pequeños trozos, con unos escarbadientes clavados sobre ellos. Alrededor del borde del plato, había mayonesa para el que quería darle sabor a aquellos deliciosos pedacitos de carne sobrantes, se lo diese. 

    Marianela, Ignacio, Dalila y Maximiliano tomaban, de vez en cuando, aquellos pequeños trozos de carne cocida, los saboreaban muy lentamente en su boca y, luego, los tragaban con ganas, empero con dificultad, ya que no querían dejar de disfrutar del gustoso sabor que tenían; carne tierna, fresca y, y... algo más que la hacía deleitable. 

    El fuerte ruido de la voz escalofriante de Henry hizo que Marianela se sobresaltara y tragara, directamente, sin poder haberlo masticado, el pedazo de carne que se estaba metiendo en su boca. 

    – Otra vez, me atrevo a decirles: buenos días para todos –saludó Henry; nadie contestó–. Bueno, no importa. Me temo decirles, amigos míos, dos cosas. La primera, es que el juego empezará a jugarse a las diez... 

    – ¿Por qué restas horas? ¿Porque no te hemos dicho: “¡Buenos días, Henry!”? –inquirió molesto Adrián. 

    – Muy buena respuesta. Era, justo, lo que se hallaba en mi mente. Me lo has sacado –le respondió la voz, esta vez en un tono tranquilo. 

    – ¿Y cuál es la segunda cosa que nos tienes que decir? –lo interrogó Marianela. Clavó el escarbadientes en un pedacito de carne. 

    – Que la carne que están comiendo, es parte del cuerpo de Josefina. 

    Marianela se levantó de su asiento y se hizo a un lado –el golpe de su silla contra el suelo, al caer, retumbó en todo el vestíbulo–. Agachó su cabe- za, eructó un par de veces y, seguido a esto, comenzó a vomitar; algunos de los que estaban mirándola, voltearon. 

    – Y... ¿qué les par...? –La voz no terminó su última frase. 

    Se escuchó el ruido del golpe de una puerta, que provenía de los pasillos que daban a las habitaciones. Josefina comenzó a caminar por el corredor derecho, luego dobló a la izquierda, volvió a doblar en la misma dirección y comenzó a bajar la escalera principal con desdén. 

    – ¿Qué haces tú aquí? – preguntó Henry. Marianela seguía vomitando. 

    – ¡Hey tú, no me sigas ensuciando el suelo! –esta vez, se dirigió a la prima de Adrián. 

    – ¡¿Q... qué, GUAJ, hago, GUAJ, en... GUAJ, entonces, GUAJ?! 

    – ¡Adrián, llévala al baño! 

    – ¿En dónde hay uno? 

    – ¡En tu habitación! –se quejó la voz escalofriante. 

    Adrián tomó por los hombros a su prima y la dirigió camino a la escalera principal. 

    – Volvamos a lo nuestro: ¡¿Quién es la DIFUNTA?! –Henry estaba demasiado enfadado. 

    – Cel... –bostezó Josefina, una vez sentada entre Verónica e Ignacio– Celeste –concluyó. 

    Todos abrieron sus ojos como dos huevos fritos. 

    – No, no lo entiendo... –balbuceó Henry. 

    – Supuse que me querrías matar primero, y antes de que comience el juego... –Josefina realizó un gran bostezo. Continuó–:... porque soy la más inteligente de aquí y sabías que resolvería la mayoría de los casos que pon- drías frente a mí. 

    Verónica se llevó una mano a la frente y se mordió los labios con furia. Anikaha no quiso decir nada porque supuso que sería para peor si llegaba a abrir la boca. 

    – Por aquel motivo le cambié el cuarto a Celeste. Tú supondrías que yo estaría allí, ¿no es eso cierto? Y tú, tampoco te has dado cuenta de que Celes- te era la que caminaba por los pasillos anoche. Por lo tanto, me he dado cuenta que tú duermes en la noche y planificas todo para el que sale a investigar en la oscuridad. 

    – ¿Cómo llegaste a cambiarle el cuarto a Celeste? 

    – Fácil. Su dormitorio era horrible, estaba todo desordenado y tenía otras cosas que le desagradaban. Mi dormitorio era elegante, prolijo, limpio y muchas cosas más... ¡Ah!, y te aconsejo una cosa: No intentes buscarme en ese dormitorio, no estaré nunca allí –finalmente, se sentó junto a los demás en la gran mesa entre Maximiliano e Ignacio. 

    Al instante de haber apoyado su trasero en la silla, se sirvió el ultimo huevo frito que quedaba más varios trozos de carne. Todos la miraron con desprecio. A Josefina parecía no importarle qué era lo que estaba comiendo: parecía una caníbal; Marianela la identificó con la protagonista de su serie favorita de televisión, o peor aún, con una de las participantes, las que no querían dejar el canibalismo por nada en el mundo. 

    – Gracias por decírmelo –dijo con fastidio, fingiendo agradecimiento verdadero–. ¡HEY! ¡TÚ! ¡DEJA DE ESCUCHAR LA CONVERSACIÓN Y LLEVA A TÚ PRIMA AL BAÑO! ¡ME ESTÁ ENSUCIANDO TODO! –exclamó Henry con tremenda furia, al ver que Adrián se había quedado a mitad de camino, en el trayecto hacia el baño de su habitación, poniendo atención a la charla entre Josefina y él, la voz misteriosa. 

    La voz de Henry se dejó de escuchar de inmediato. Después de desayunar, cada uno se dirigió a su dormitorio, a excepción de Sarah, Verónica y Christian que se encaminaron hacia la habitación de Adrián. 

    Se sentaron en la única cama que había y comenzaron a hablar sobre lo discutido en la mesa. 

    – ¡No soporto a la estúpida de Josefina! Es una mierda de persona... No puede hacer eso –opinó Verónica furiosa y realizó el mismo gesto que había hecho durante el desayuno–. Se cree distinguida, diferente a los demás... Perdón, diferente no; superior a los demás... “Por lo tanto, me he dado cuenta que tú duermes por la noche y planificas todo para el que sale a investigar en la oscuridad” –la imitó con una estúpida voz acompañada por gestos hechos con sus manos y cara–. Soberbia –murmuró. 

    Sarah dejó formarse una sonrisa en su rostro. 

    – Bueno, déjala que haga sus cosas; que sea como ella quiera... Por cierto, ¿de qué hablaban en la mesa? –preguntó Adrián–. ¿De quién era la carne que algunos estaban comiendo? No logré escuchar bien... 

    – De Celeste... –contestó Sarah. 

    Adrián se estremeció. Su piel se tornó parecida a la de una gallina. 

    En ese momento, Marianela entró a la habitación; salía de una puerta a pocos metros de la cama, la cual conducía al baño del dormitorio. 

    – Pobre... Nos matará a todos si seguimos en esta casa. Lo peor de todo, es que yo la comí... –Marianela comenzó a sollozar–:... me siento culpable. 

    – Tienes que entender que tú no eres quien la mató... –Christian intentó consolarla. La tomó por los hombros y la abrazó. 

    – Tienes razón... Pero tenemos que hacer algo antes de que empiece el juego. Tenemos que buscar pistas –su sollozo fue disminuyendo. 

    – Pero nos matará antes de que empiece el juego –terció Sarah. 

    – Tengo una idea para que no lo haga... 

    – ¿Cuál? –inquirieron los demás al unísono. 

    – Traeremos las pistas que encontremos a nuestra habitación –miró a su primo– y, luego, las comentaremos y las investigaremos todos juntos. 

    – Henry supervisa todo. No creo que podamos traerlas, Marianela... –le dijo Adrián. 

    – Pero si llegáramos a encontrar otro lugar... 

    – Se dará cuenta igual... Sospechará que estamos buscando pistas, y esas pistas serán el lugar que estaremos buscando... –le dijo Verónica–. ¿Entiendes? 

    – Eres complicada, Verónica, pero... puede que tengas razón... ¿Qué podemos hacer entonces? 

    – Nada... –suspiró Sarah. Hizo una breve pausa y continuó–:... hasta que comience el juego no podremos hacer nada... 

    Todos la miraron. 

      

      

    Faltaban tres minutos para que el juego iniciara. Todos se encontraban, una vez más, en el vestíbulo, sentados alrededor de la gran mesa. Miraban, expectantes y continuamente, a un único reloj situado sobre la puerta principal. Sus agujas negras con rayas verdes, marcaban las nueve y cincuenta y siete minutos, y el péndulo iba de un lado hacia el otro sumando segundos – o descontándolos, si lo que hacía Marianela se trataba de una cuenta regresiva–. 

    Se escuchó el TIC–TAC número sesenta. La aguja más larga se corrió un número más: eran las nueve y cincuenta y ocho. La más chica yacía a una corta distancia del número diez. 

    Marianela le tomó la mano con fuerza a Adrián quien estaba sentado junto a ella. Éste le insistió en que no se la apretara tanto ya que, poco a poco, ésta fue tornándose a un color azulado. La niña hizo caso a la petición y liberó la mano de su primo; la que, rápidamente, volvió a tomar el color normal de su piel. 

    TIC-TAC 

    Eran las nueve y cincuenta y nueve. Todos comenzaron a temblar a ex- cepción de Sarah, Verónica y Josefina. Ésta última observó con desprecio a las otras dos, recorriendo con una mirada repugnante a cada una, de arriba abajo y de abajo hacia arriba. Las hermanas –quienes se habían sentado una al lado de la otra–, se miraron entre sí, se sonrieron y dirigieron una furtiva mirada hacia Josefina –quien yacía sentada en oposición a ellas y viró su cabeza hacia un costado con ligereza–. 

    ¡TANG-TANG! ¡TANG-TANG! 

    Fuertes campanadas comenzaron a sonar de la nada. Marianela se aba- lanzó hacia Adrián y lo abrazó, aterrorizada, con muchísima fuerza. Se escuchó la escalofriante voz de Henry decir ¡Comienza el juego! JA, JA, JA..., –riendo al final de la frase– en un tono que denotaba alegría. Un momento después, el silencio reinó en todo el gran vestíbulo. 

    Todos se miraban. Todos estaban esperando que algo raro y terrorífico sucediera, pero no ocurrió nada. Todos viraron hacia la puerta principal. La voz de Henry provino de allí. 

    – Ha comenzado el juego. Hagan lo que quieran. 

    Los retratos de los cinco chicos atrapados aparecieron por encima de la puerta principal. Cinco agujeros se abrieron en el techo a la altura de los cuadros de los jóvenes. Cinco cadenas salieron de aquellos agujeros, extendiéndose –hasta pasar unos centímetros– por debajo de los retratos. Cinco grandes relojes de arena se encontraban aferrados en las puntas de las cadenas –un reloj por cada cadena–. Éstos marcaban la pérdida de fuerzas de los jóvenes muchachos. 

    – Es ahora o nunca. –Dijo Marianela en un bajo susurro a Adrián. 

    Se levantaron de la mesa. La niña le hizo una seña a Christian para que la siguiera. Éste, que se encontraba sentado junto a Verónica, la llamó. Ella hizo lo propio con su hermana y, luego, avisó a Anikaha. 

    – No entiendo... –añadió la muchacha de ojos azules y piel oscura. 

    – Es momento de buscar información –explicó Verónica susurrándole al oído. 

    Los seis se levantaron de la mesa y atravesaron la puerta de color azul marino. Cruzaron el corredor y llegaron a la sala de juegos. Estaba completamente ordenada. 

    Marianela corrió hacia uno de los pinballs y se puso a jugar. Mientras la niña jugaba, los demás examinaron los cuadros situados arriba de la gran puerta roja. Verónica pidió que la alzaran, para intentar tomar alguno. 

    Christian y su amigo entrelazaron los dedos de una mano con la otra – cada uno con sus respectivas manos– formando como una especie de estribo de una montura para caballos. Verónica se aferró del hombro de uno de sus amigos. Apoyó el un pie en el “estribo” del otro joven y, ejerciendo presión, pegó un pequeño salto con el pie que todavía yacía apoyado en el suelo. Finalmente, se aferró al hombro que quedaba libre y, lentamente, fue ir- guiéndose intentando hacer equilibrio sobre las manos de sus amigos, aun- que sin dejar de sostenerse a la parte superior lateral del tronco de ambos jóvenes. 

    Marianela parecía atontada con aquella estúpida máquina. Tenía la mirada fija en el juego y no pensaba en quitarla, a menos que llegara a suce- der algo. 

    Finalmente, perdió la primera bolita metálica. Había pasado entre las dos perillitas principales que golpeaban a esa bolita de metal para seguir en juego y realizar más puntaje del ya hecho. Era una extravagante bolita de color dorado que brillaba como ninguna otra pelotita. Resplandecía, tornasolaba más que el oro mismo frente al sol. Hasta aquel propio resplan- dor molestaba un poco en los ojos. 

    – ¿Ayudo en algo? 

    Nadie contestó. 

    – Como deseen ustedes... –siguió con su juego. 

    Verónica ordenó que la elevaran, sólo, un poco más. Los jóvenes acce- dieron a la petición de la muchacha. Seguido a esto, pidió que la acercaran, más todavía, a la puerta. 

    – ¿Ahí está bien? 

    La joven asintió con la cabeza. 

    Fue soltándose con cuidado de los hombros de Christian y Adrián. Se irguió completamente e hizo algo de equilibrio. Apoyó sus manos contra la pared –por encima de la gran puerta roja– y se deslizó con ellas hasta tantear uno de los cuadros. Tomó por los costados a ese primero que tanteó. Lo movió un poco y lo desenganchó. Se lo llevó a la cara y lo observó atenta- mente. 

    Éste tenía una especie de dibujo en su segundo plano. Unas figuras, no tan complejas, formaban el fondo del cuadro de una chica de cabello rubio y enrulado, de aparentemente unos dieciocho años: unas extremidades de color verde se entrelazaban en el ángulo derecho de la parte superior; unos círculos de colores se vislumbraban en el ángulo izquierdo de la parte infe- rior; y un parque rodeado por murallas y una piscina en el centro de ese gran jardín –en el ángulo derecho inferior–. 

    Verónica volvió a poner el cuadro en donde se hallaba anteriormente y pasó la mirada por los demás retratos. En todos los segundos planos, de todos los cuadros, yacían distintos dibujos. Éstos no superaban, ni disminuían el número de tres por cada retrato. 

    – Verónica, ya me pesas... ¿podríamos descansar un tiempo? –inquirió Adrián 

    – Estoy segura de que se trata del lugar en donde se encuentran ellos – dijo en un susurro la joven para sí. 

    – ¡Verónica! 

    La muchacha se disculpó, ya que, anteriormente, no había prestado atención a su amigo. Verónica se aferró nuevamente a los hombros de los chicos y éstos la llevaron hasta el suelo. 

    – ¿Y? ¿Tienen algo que ver o no? –Marianela se acercó a ellos. 

    – Los cuadros tienen un segundo plano con tres dibujos –explicó. Sus- piró profundamente–. Supongo que es el lugar en donde se hallan las personas. 

    – Tendremos que buscar, entonces, en todas las puertas que encontremos –añadió Adrián. 

    Sarah ya tenía puesta su mano sobre el picaporte de la gran puerta re- vestida de rojo. Su hermana la frenó poniendo su mano encima de la de ella. 

    – Debemos empezar desde el principio... –le dijo, filosóficamente, Verónica. 

    Retornaron al corredor anterior y caminaron hasta el otro extremo del mismo –llegando a la abertura regular de color azul marino–. Marianela realizó un fuerte suspiro y anunció en voz baja Comencemos. 

    Volvieron a caminar. Llegaron a las dos primeras puertas. 

    – Haremos dos grupos: tres por la puerta de la izquierda y tres por la puerta de la derecha –manifestó con palabras la niña–. ¿Qué les parece? 

    Todos asintieron sin ningún tipo de problema. 

    – Verónica, Adrián y Marianela será un grupo; y Christian, Sarah y yo el otro –dijo Anikaha con un hilo de voz. 

    El leve rechinar de la puerta que conducía al vestíbulo interrumpió la charla al momento en que la joven de piel negra acabó de pronunciar su última palabra. Alguien había entrado. Los jóvenes voltearon. 

    – Faltamos nosotros –unas voces sonaron al unísono. 

    – Haremos dos grupos –se escuchó la voz de Josefina, quien se fue acercando, muy despacio y con su desdén soberbio y particular, a Marianela. 

    Verónica giró sobre sí, dándole la espalda, porque, verla, ya le daba rabia. 

    –¿Te pasa algo, querida? 

    –No, no. Sólo estaba contemplando la puerta verde –respondió Verónica, 

    con el típico frío tono de su hermana–. Muy bonita, por cierto. Tiene algo que llama la atención. 

    –Muy buen plan. Ahora lo sigo yo –le dijo Josefina a Marianela acariciándole, con ligereza, la cabeza con su mano derecha durante unos pocos segundos (haciendo como que la felicitaba); trató, así, a la prima de Adrian como si fuera una niñita de seis años o menos. 

    La niña enfurecióse pero no dejó escapar de ella aquella irritación. 

    –Acérquense, por favor. 

    Todos se reunieron alrededor de ella a excepción de Verónica. La joven muchacha continuó diciendo: 

    –Los grupos serán estos: Adrián, Verónica, Christian, Marianela, Mariano y yo; el otro será: Dalila, Diego, Ignacio, Anikaha, Sarah y Maximiliano. Los grupos no se cambiarán, ¿entendido? 

    Christian miró a Maximiliano con desagrado y con ganas de estamparlo contra la pared de una buena trompada. 

    –¡No debemos hacer lo que tú dices! –exclamó Verónica enojada y volteó echándole una fría y furtiva mirada. 

    –¿Por qué no? 

    –Porque no eres el líder del grupo. 

    –Yo no seré el líder, pero soy la más inteligente aquí; de modo que tienen que hacer caso a lo que digo. 

    –¡Eso no tiene nada que ver con ser inteligente! “Señorita Sabelotodo” – dijo con una estúpida voz–, si es que te quieres catalogar así. En realidad, se tendría que llamar Señorita Sabe-casi-todo. –Verónica comenzó a levantar el volumen de voz. 

    –Basta. Déjala, Verónica –terció Adrián y sujetó a Verónica quien estaba por tirársele encima a Josefina. La alejó del grupo. 

    –Déjame matarla, Adrián... –le rogó Verónica a su amigo cuando ya estaban a unos metros lejos de los demás–. Se cree “la” inteligente; no sabe qué es ser inteligente... 

    –Basta. Podrás desquitarte a solas con ella, pero no frente a todos. Te tomarán como una mata hombres –le susurró al oído Adrián. 

    –No exageres. 

    –Tranquilízate, por favor. 

    –Esta vez, te haré caso. La próxima no intentes detenerme porque morirás tú también. Ahora, vamos. 

    Caminaron hacia el grupo de jóvenes reunidos. 

    –¿Ya está todo arreglado? –preguntó Josefina con una expresión de indiferencia y soberbia, al verlos que ya se habían integrado otra vez a los demás. 

    –¿Ahora puedo matarla? –interrogó Verónica a Adrián al oído, en un bajo susurro entre dientes. 

    –No. 

    –Pregunté: ¿Ya está todo arreglado? –Josefina volvió a actuar con indiferencia. 

    –Sí –respondió Adrián intentando forjar una sonrisa. 

    –Bueno, entonces no nos quedemos ahí parados y entremos en las diferentes habitaciones –ordenó la muchacha. Seguido a esto, se corrió el oscuro cabello de su hombro. 

    El grupo compuesto por Adrián, Marianela, Christian, Verónica, Mariano y Josefina abrió su puerta de madera, la que se encontraba del lado izquierdo a ellos mientras que, el otro grupo, los observaba sin que se dieran cuenta. 

    Un gran parque, un enorme jardín de, por lo menos, tres hectáreas –en realidad, eran más–, se encontraba tras la abertura regular. 

    –¡Somos libres! –se alegró Marianela al momento en que una sonrisa se le comenzó a dibujar en la cara. 

    –No son libres. Sólo es un parque para que tomen un poco de aire – dijo Henry. 

    –Aquí no hay nada, entonces... –opinó Josefina. 

    Los del otro grupo se dieron vuelta apenas la muchacha cerró la puerta detrás de ella. 

    –Aquí tampoco hay nada... –mintió Dalila haciendo como que cerraba el armazón de madera que les tocaba a ellos. 

    –No han investigado. Vamos, abran esa puerta. –Ordenó la joven de cabello castaño y opaco. 

    –Yo no voy a hacer lo que tú dices... –la desafió Sarah, con aquella fría voz característica de ella y señalándola, impetuosamente, con el dedo. 

    –Tú harás lo que yo digo... Soy la más inteligente aquí, por lo tanto... 

    ¡PUM! 

    Josefina había caído al suelo. Mariano la ayudó a levantarse tomándola por las axilas. La muchacha, una vez erguida, se frotaba con la mano derecha, una y otra vez, su mejilla izquierda. La tenía de un color rojizo. Lenta- mente, fue cambiando a un color morado. 

    –JA, JA, JA... –se escuchó reír a Henry. 

    –¿DE QUÉ TE RÍES? ME HA PEGADO –le gritó Josefina. Todavía se seguía frotando la mejilla con la mano–. ¡MÁTALA PRIMERO A ELLA! ¡ES UN PELIGRO!– 

    –JA, JA, ot, otra, m, más... JA, JA, JA... –se escuchó decir a Henry tartamudeando debido a su risa. 

    Anikaha reía al mismo tiempo que Henry y parecía coincidir con lo que decía el supuesto demonio: “JA, JA, ot, otra, m, más... JA, JA, JA...” 

    –¡NO! –la frenó Verónica a Sarah, quien ya iba a cumplir con el pedido de Henry y de Anikaha con mucho gusto. 

    –Déjala que le pegue, Verónica –le rogó Marianela–. Ella me ha tratado con desprecio. 

    Josefina, enojada y con aire de sorpresa, se volvió hacia la niña. 

    –¡YO NO TE HE DESPRECIADO! ¡SÓLO TE DIJE QUE ERA UN BUEN PLAN EL QUE ESTABAS HACIENDO, Y QUE, AHORA, LO IBA A SEGUIR YO, LA MÁS INTELIGENTE! 

    –¿Estás insinuando que no soy inteligente? –la desafió Marianela y se acercó a ella, formando con sus manos, dos puños que traían con ellos furia y la fuerza suficiente como para noquearla. 

    –EXACTO. 

    Igualmente, la niña no se animó a pegarle. Los ojos de Josefina tenían algo que la hacía replegarse, alejarse, recularse. Daban miedo, temor, escalofríos... Su mirada furtiva, devastadora era, realmente, furtiva, devastadora... asoladora, destructora... era intensa, provocadora de dolores. Dolores que desaparecían al instante, al momento en que uno dejaba de mirarla. Se asemejaba a un calvario. Era un suplicio corto, sin embargo, vehemente, vivo, profundo... 

    –Cálmate... –la desafió, esta vez, Verónica con el entrecejo fruncido. Agachó un poco la cabeza y miró a la prima de Adrián–... Es sólo una niña... 

    –Cálmate Josefina... Es sólo una niña. Tiene razón –le indicó Dalila. 

    –¡CÁLLATE! –ordenó Josefina de manera severa señalándola con el dedo, volviéndose hacia la muchacha que había terciado en la disputa. 

    Dalila se encogió de hombros. 

    –Perdón... –dijo la chica con una débil voz y se dio vuelta, dándole la espalda. 

    –¡Y TÚ... –el dedo índice de su mano derecha lo arrastró, velozmente, por el aire hasta llegar a apuntar a Sarah. 

    La señorita “Sabelotodo” –como la llamaba la amiga de Adrián– se fue acercando con paso seguro hacia Sarah, haciéndola retroceder. La hermana de Verónica no sintió, ni siquiera, ese poquito de temor que deseaba provocarle Josefina. Las dos se mantuvieron jugando con la mirada. La joven Pastor con aquella observación aguda, penetrante mientras que Sarah lo hacía con sus pupilas desafiantes, congeladas, álgidas, secas, gélidas... que ni el calor más poderoso podía derretir. 

    Todos se hicieron hacia un costado y la chica se detuvo a unos diez centímetros de la puerta, la cual se encontraba entreabierta, dándole la espalda a ésta. 

    –... ME LAS PAGARÁS! –Finalizó Josefina. 

    La soberbia muchacha empujó a Sarah, quien estaba desprevenida – exclusivamente, atenta a no perderle la mirada–, haciéndola golpear con fuerza contra la puerta que tenía detrás. Ésta se abrió –obviamente, debido al fuerte golpe del empujón–, y la muchacha cayó al cuarto yaciente del otro lado. El armazón de madera se cerró de inmediato. 

    –¡¿QUÉ HACES?! –se escuchó decir a Verónica. 

      

      

    Sarah intentó levantarse pero un tenue movimiento del piso hizo que se volviera a caer. Finalmente, lo consiguió y dio media vuelta, sin hacer caso a los gritos que se escuchaban del otro lado de la puerta que, poco a poco, fueron ausentándose por “equis” motivos que, todavía, la muchacha no podía descifrar. Era una habitación desierta y muy pequeña, el suelo no se distinguía –cuando alguien caminaba, parecía que flotaba–, las paredes estaban decoradas con una pintura de color violeta oscuro que lo delataban las nueve antorchas prendidas. 

    El cuarto poseía cuatro puertas y, por encima de cada una de ellas, una antorcha encendida marcaba la ubicación de cada una, ya que también –al igual que las paredes y el piso–, eran de un color lóbrego. 

    La joven comenzó a caminar sobre el indistinguible suelo oscuro hacia el armazón de madera que tenía frente a ella. Recorrió una distancia de tres metros, aproximadamente. Se paró frente a éste. Espontáneamente, se volvió a sentir aquel sutil movimiento del suelo. La adolescente se tambaleó asombrada. La habitación pareció acomodarse. 

    Abrió su primera puerta… 

    Una fuerte luz blanca encandiló, repentinamente –asustándola–, los ojos de la joven, haciendo que sus párpados –por acto reflejo–, bajasen automáticamente; sus ojos se cerraron. Hizo su cara hacia un lado y puso sus manos frente a ésta, intentando hacer un poco de sombra para sus ojos. 

    Bajo la sombra de su mano, comenzó a levantar uno de sus párpados lentamente. Del otro lado de la puerta ya abierta, esa intensa luz disminuyó y tres círculos de colores aparecieron, de a uno por vez, en el medio de la blanca sala. Más bien, se parecía mucho a un corredor y era más grande que la habitación en la que se encontraba Sarah. Un círculo rojo se apareció primero; el azul se apareció a un lado de éste; por último, el amarillo se estableció entre los otros dos círculos, rozando su borde con el de cada uno de éstos. 

    Al momento en que bajaba las manos y las ponía a los costados del cuer- po, levantó el párpado que todavía se encontraba tapando la visión del otro ojo. Frunció el entrecejo y, poco a poco, sus ojos se fueron adaptando a la luz. 

    El suelo de la sala en donde yacía la joven, ahora se divisaba. Era una 

    alfombra negra. 

    Sarah observó atentamente la habitación que se encontraba del otro lado y apoyó su pie derecho, un poco desconfiada, en ella. La muchacha estiró su cabeza –junto con su cuello–, haciéndola pasar hacia el otro lado. Observó cuidadosamente a los costados de la blanca sala. Ésta sólo gozaba de aquellos círculos de colores. 

    Vacilación. 

    Finalmente, la joven concluyó en que no pasaría nada si llegaba a ingresar en aquella habitación. Decidió pasar el pie que le quedaba apoyado en la oscura alfombra hacia la luminosa blanca sala, colocándolo junto al otro. 

    Apenas lo hizo, la puerta se cerró y los colores desaparecieron. La habitación se estableció completamente blanca, tanto las paredes como el suelo y el techo. Al final del cuarto iluminado, a más de cincuenta y cinco metros, había una puerta de madera. Ésta se hallaba, casi como escondida, en una esquina, sobre la pared lateral derecha. 

    ¡Más de cincuenta y cinco metros! ¡Imposible! ¡¿Pero cómo?! ¿Cómo podía caber un corredor tan largo si la distancia entre el pasillo y el vestíbulo no superaba los cinco metros?, pensó extrañada. Empero, prefirió dejar la pregunta para otra ocasión; optó por sondarla con su hermana y compañía. 

    Sarah comenzó a caminar muy lentamente por la habitación, estando muy atenta a lo que podría llegar a suceder. 

    La muchacha se movió un metro hacia delante. Una larga línea se dibujó en el blanquecino piso, inopinadamente, en forma horizontal, frente a la joven. La muchacha reaccionó al instante, se frenó. Sarah observó en forma rara y fría toda la habitación. 

    Dudó en cruzar aquella línea y volvió a mirar con desconfianza y recelo todo el cuarto. 

    Vaciló otra vez. 

    Igualmente, no le quedaba otra, más que llegar a la puerta que había del otro lado. Pasó el primer pie por encima de la línea y lo apoyó del otro lado. Recorrió con su mirada, nuevamente, la blanquecina sala. No hubo reacción alguna de la casa. Nada sucedió. Cruzó el segundo pie y lo colocó junto al otro. Nada sucedió... 

    Cerró los ojos y realizó un gran suspiro... 

    De repente, la joven se sobresaltó. Giró sobre sí. Creyó haber escuchado el sonido de un golpe. Seguidamente, miró hacia el suelo: la larga línea roja había desaparecido. 

    Otro golpe sordo retumbó detrás de ella. La muchacha, asustada, volteó rápidamente. Aquella línea de color rojo había aparecido al final de la habitación... 

    Sarah comenzó a respirar entrecortadamente. Sabía que si no era ¡YA!, en algunos segundos sucedería algo... Lo que no sabía, era si saldría viva de allí... 

    La joven hizo tres pasos más y se escuchó un sordo ruido: los distintos ojos de colores aparecieron nuevamente; esta vez, bajo ella. La muchacha intentó no moverse, pero tenía la dificultad de que se encontraba parada en un solo pie. 

    Los círculos captaron los leves movimientos que tuvo que realizar la joven para intentar no caerse, al proponerse mantener el equilibrio. Pero no lo logró: cayó hacia delante; tuvo la suerte de apoyar sus manos contra el suelo para no golpearse la cara. 

    Los colores desaparecieron otra vez y la habitación quedó en blanco nuevamente. Sarah se levantó del suelo, sin entender lo que había pasado. Un ruido. Tres pequeños círculos de colores, uno amarillo, uno rojo y  otro azul aparecieron en el suelo, debajo de sus pies, sin que la muchacha 

    los presenciara, pero el ruido hizo que ella agachara la cabeza. 

    Se estremeció. 

    Lentamente, estiró la pierna izquierda hacia atrás y apoyó su pie fuera del grupo de círculos. Después, hizo su tronco en la misma dirección, sacan- do parte de su torso. Por último, hizo lo mismo con su pierna izquierda quedando, así, su cuerpo entero, fuera de los tres ojos de colores. 

    Caminó por el costado, bordeando a los tres círculos. Siguió caminan- do dándole la espalda a la figura formada por los tres ojos de colores dibuja- dos en el suelo... Un ruido. Giró sobre sí. Los círculos ya no estaban. 

    Un ruido. Giró sobre sí. Viró su cabeza hacia su lado izquierdo. Tres círculos de colores se vislumbraban en una de las blancas e iluminadoras paredes de la habitación. Formaban una figura igual a la que yacía suelo hasta hacía unos momentos. 

    Estremecimiento. 

    Un ruido. Giró su cabeza hacia el lado derecho. Tres círculos de colores se hallaban en una de las blancas e iluminadoras paredes. Formaban una figura igual a la que yacía en el suelo hasta hacía unos momentos y a la que se encontraba dibujada en la otra pared. 

    Un ruido. Otro. Otro... 

    ¿Qué está sucediendo? 

    Sarah miraba hacia todos lados: círculos de distintos colores, amarillos, rojos y azules fueron apareciendo por todas partes. Luego de un seco y fuer- te sonido, tres círculos de tres colores diferentes se aparecían súbitamente en alguna parte cualquiera del extenso corredor blanco. Cuando el sonido no era tan intenso, llegaba a dibujarse un señero círculo de un único color; no obstante, ese color podía ser cualquier primario… 

      

      

    Adrián y Christian, detuvieron a Verónica antes de que se zambullera sobre Josefina. La hermana de Sarah se encontraba extremadamente furio- sa, enojada en un ciento por ciento. Estaba por estallar de tanta saña, de tanta cólera que la colmaba. 

    –¡DEJENME MATARLA AHORA MISMO! 

    –¡Sarah estará bien! –dijo Christian. 

    –Es una chica muy inteligente y con mucha resistencia y fuerza... tiene mucha agilidad –añadió Adrián. 

    –¡MI HERMANA PUEDE ESTAR MUERTA! –dijo furiosa–. ¡A ESTA REPUGNANTE PERSONA! –señaló a Josefina con ira. Continuó–: ¡A ESTA MIERDA DE PERSONA! –la volvió a señalar, escupiendo al hablar–. ¡HAY QUE MATARLA! –gritó con euforia y se sacudía de un lado a otro (como si la estuvie- ran exorcizando), intentando soltarse de las manos que la sujetaban. 

    Josefina recorrió de arriba abajo, con una mirada de indiferencia y su- perioridad, a Verónica. Hizo ademán de no darle importancia, dio media vuelta y caminó con paso indiferente hasta la puerta de color azul marino. Desapareció tras ella. 

    –Me quedaré en mi habitación... si me buscan, estaré allí –terció Dalila levantando una ceja y estirando su labio, forjando una estúpida sonrisa. Seguidamente, se esfumó tras el armazón de madera de tonalidad oscura. 

    –Yo también... –dijeron Maximiliano, Diego e Ignacio en diferido. 

    –Yo iré... –vaciló Marianela–... a jugar al pinball. Sí, sí. A jugar al pinball. Marianela se encaminó hacia la sala de juegos y los otros cuatro camina- 

    ron hasta pasar la puerta de color azul marino. 

    –¿Sólo quedas tú? ¿A dónde irás? –inquirió la pelirroja a Mariano. Éste no respondió. Sus ojos se mantuvieron puestos en los de ella. Frunció el entrecejo. Agachó su cabeza y miró al suelo. La levantó. Observó hacia los dos extremos del corredor. Pronto, volvió a poner sus ojos en la mirada de ella, quien todavía esperaba su respuesta. 

    –¿Me he ido? 

    Verónica dio un gran suspiro y agradeció, amablemente, que se quedara con ellos. 

    Adrián hizo una seña con la cabeza a Christian para que soltasen a la chica. El joven asintió con otro movimiento, parecido al realizado por su amigo. Lentamente, fueron liberándola de entre sus manos. Verónica quedóse tranquila en el lugar. 

    La muchacha caminó con la cabeza gacha hasta la primera puerta que iban a abrir –o más bien, la que había abierto, en un principio, su peor enemiga–. Ejecutó una señal con sus dedos a los demás, para que se acercaran. Los jóvenes hicieron caso. 

    Verónica abrió la puerta. Todos asomaron su cabeza hacia el otro lado. Un gran parque. Una gran piscina yacía en el centro de ese vasto jardín. Alrededor, unas altas murallas lo bordeaban, tan altas que se asemejaban a las de una cárcel. En unos de los lados de estos muros prominentes, más bien, contra una de las esquinas del parque que rodeaban al descomunal jardín, un conjunto de árboles formaban un amplio y oscuro bosque. 

    La joven de pelo rojo volvió su cabeza hacia el largo pasillo. Sorprendida, abrió ampliamente sus ojos y dilató sus pupilas. Respiró entrecortadamente. 

    Vaciló. 

    Cerró los ojos, se sostuvo su cara con sus manos y agitó la cabeza, con ligereza, de un lado a otro, como negando con ella. Levantó sus pupilas repentinamente, realizando una inhalación ahogada y rápida. Buscó en el suelo del corredor, con una mirada pensante y atenta, algo que sabía que no iba a encontrar en él. Sin embargo, no dejó de buscar aquello con una observación que, a pesar de que yacía dirigida al piso, se había aferrado a su cerebro como una garrapata sedienta, y angurrienta, de sangre. Seguidamente, sus manos se deslizaron con dificultad por su cara, estirando su piel hasta quedar como una muñeca de plástico. Cuando los dedos de la joven se cogieron del pelirrojo pelo, empuñándose a éste como broche para peinado, la piel de su cara volvió a tomar la forma correspondiente. 

    Al instante, sus pupilas se paralizaron en un exclusivo punto del suelo. Suspiró recónditamente y se retrotrajo una vez que la garrapata se encontró casi satisfecha. 

    Las imágenes pasaron por su mente. Poco a poco fueron tomando claridad. Sólo habían pasado unos minutos de haber estado en ese lugar, en aquella situación, con esa imagen frente a ella. 

      

    La muchacha permaneció quieta. Todo calmó. 

    Sarah pegó un grito agudo y se tapó los oídos al escuchar un muy fuerte golpe tras su espalda. El cuarto tembló. La chica volteó. 

    De repente, algo pasó muy velozmente por delante de sus ojos. Era de un color rojo. Sarah se hizo hacia atrás por acto reflejo al momento en que aquella cosa roja rozó sus pestañas. En el blanco cuarto, se produjo un leve temblor. 

    ¿Qué fue eso? 

      

    El retrato de una joven de ojos claros como el agua de las playas del caribe. Pelo un poco rizado, tanto parecido al oro. Amarillo. Más que amarillo, rubio. 

    Se dirigió hacia las esquinas del cuadro que contenía el retrato. Un segundo plano... 

      

    Aquellos círculos comenzaron a despedir, rápidamente, grandes palos de madera, de alrededor de cinco pulgadas y media de espesor. Chocaban contra la pared, el techo o el suelo, también contra los demás postes, y luego volvían por dónde salían. Esto era lo que hacía temblar la sala. 

    Eso había sido lo que había pasado frente a Sarah. Milagrosamente, no le había dado en la cara. No estaba escrito. Mi vida continúa. No era ese el momento. Dios tiene pensado una vida futura para mí. Si todavía estoy viva, es porque Él me necesita para algo más. 

    Dudó. 

    ¿Qué hago? 

    La muchacha no estaba segura de lo que tenía que hacer. ¿Seguir o no seguir? 

   



 Miró la puerta que había del otro lado de la blanca y luminosa habitación. Corrió, pero atenta a lo que podría llegar a suceder. 

    Pronto, el ambiente pareció tornarse de nubes grises, negras... que no traían buenas noticias; y una lluvia torrencial de postes, de tres colores diferentes, se descargó, imponiendo su reinado y potencia, en la blanquecina habitación. 

      

    Mariano, Anikaha, Christian y Adrián se volvieron hacia el extenso corredor. Miraron a Verónica con rareza. Se la notaba concentrada. Se frotaba la frente con su mano derecha. Parecía sacarse humo; prenderse fuego. De repente, frenó; como esperando que se enfriara la superficie de su rostro. Pero, enseguida, continuó. Así, varias veces. No quisieron interrumpirla. 

      

    Se frenó y se tambaleó un poco moviendo los brazos. Casi cae de espaldas al suelo. Del blanquecino piso, un azulado poste de madera la sorprendió al salir frente a ella. El poste había pegado contra el techo y había regresado por el mismo lugar del cual había salido –como si hubiese rebotado–. En el suelo, volvió a formarse un círculo azul. Por suerte, a la muchacha no le ocurrió nada. 

    La joven lo pasó por encima y siguió corriendo. 

      

    Marianela preguntó si los jóvenes necesitaban ayuda. 

    No, no era eso... Más adelante, más adelante. 

    Tomé el cuadro, lo miré. Una chica rubia con unos bellos ojos celestes. ¡Me gusta- ría tenerlos! ¡¡No!! ¡No pienses en otra cosa! ¡Concéntrate, concéntrate! ¿Por qué no te fijas en las esquinas?… 

      

      

    Se encontraba, sólo, a veinte metros de la salida cuando uno de los palos le pegó en el tobillo derecho. La joven cayó al suelo y pegó su cara contra el piso. Se quejó del golpe. 

    Sarah se levantó con dificultad y siguió corriendo, aunque rengueando. Esquivó algún que otro poste de madera, que chocaba con fuerza contra otros o contra las paredes. Igualmente, la suerte no estaba en un ciento por ciento de su lado. Uno de estos postes le rozó el antebrazo derecho. Se quejó, profundamente, con un grito ahogado que se modificó, al segundo, por un grito ronco y áspero de dolor. 

    A la gran velocidad que iban y con la fuerza con la que chocaban contra otros postes o contra las paredes, no había sido cualquier roce el de aquel poste con el brazo. 

    Le dejó un gran hematoma marcado en el antebrazo. Causa del enorme dolor, Sarah sentía que se lo habían quebrado, y era probable, aunque aún no lo sabía; de todas formas, no iba a poner su atención en ello en aquellas circunstancias desesperantes. 

      

    Una planta. Sí, una planta. Una enredadera. 

    En Verónica comenzó a formarse una sonrisa. 

    Un jardín; un parque. Murallas. Sí, murallas. 

    Verónica empezaba a alegrarse. En la sonrisa que ya se le estaba dibujando, los dientes comenzaron a formar parte de unos labios arqueados... 

      

    Unos siete metros la separaban de la salida. Siguió corriendo. Esquivó dos palos, a uno lo pasó por abajo y al otro lo saltó. 

    Dos metros. Saltó otro más. Un metro. Sólo le quedaba un metro. No lo podía creer. ¡Dios, no me dejes ahora...! 

    –¡AHHHH! –gritó, desesperadamente, cuando uno de los trozos de madera le pegó en el otro tobillo y cayó nuevamente al suelo. 

    Ya no podía pararse. Intentó arrastrarse como una serpiente. El antebrazo izquierdo era el único que la ayudaba a deslizarse por el suelo. Estaba a unos centímetros de llegar a la puerta... 

    –No me dejes ahora... –dijo en un susurro. 

    La chica intentó acomodarse y volteó, quedando su espalda apoyada contra el suelo. Un palo se aproximaba a la cara de Sarah. La adolescente cerró los ojos y pensó: “Éste es el fin”. 

    La madera iba a aplastarle la cara. Estaba ya a dos metros del rostro de Sarah. A quien sólo le quedaban centésimas de segundo para vivir. La joven recostada, desplazada en el suelo, estiró su brazo izquierdo por encima de su cabeza. 

      

      

    Colores. Tres colores... ¡Sí! Tres círculos de colores. Uno azul, otro rojo y otro amarillo. 

    Verónica abrió sus ojos. Su mano la alejó de su frente. La colocó al cos-tado del cuerpo. Levantó su cabeza y, con una sonrisa más que marcada en su cara, observó a los demás con felicidad. 

    –¿Qué te sucede? –preguntó Mariano con rareza. 

    –Les explicaré luego. Ahora tenemos que entrar allí –les señaló la puer- ta abierta. 

    –¿De qué me perdí? –terció Marianela y se reunió con los demás. Ya había terminado de jugar su última bola. 

      

    –Muy bien. Excelente. Te felicito –se escuchó decir a Henry. 

    Sarah no comprendió lo que decía. Abrió los ojos y observó: frente a ella, a unos cinco centímetros de distancia de sus pestañas, estaba el poste que la tendría que haber matado: estaba congelado, yerto. No se movía. 

    –¿Qué ocurrió? Tendría que estar muerta... ¿Por qué no me mataste? – preguntó la chica con una débil voz. Todavía no comprendía qué estaba pasando. 

    –Tu respuesta está ante tus ojos. Voltea y verás. 

    Sarah hizo lo que Henry le propuso. Volteó. Su brazo se encontraba por sobre una larga línea de color rojo. 

    –¿No entiendo? 

    –Haz superado el juego. Haz cruzado la línea roja. Estarías muerta si no lo hubieses hecho. Yo no mato. Ustedes “se matan solos”. 

    –Entonces, ¿pasará algo si yo quito la mano de encima de esta línea? 

    ¿Comenzará el juego otra vez? 

    –No. Te repito: el juego ya ha terminado –dijo Henry. 

    Sarah volvió a mirar hacia el lugar en donde se encontraba el poste petrificado. Éste había desaparecido. 

    La joven quitó la mano de encima de la roja línea e intentó levantarse con tranquilidad, empero con dificultad. Una vez arriba, caminó, tambaleándose, hacia la puerta, posó su mano en el picaporte, que brillaba como el reflejo que producía el oro frente al sol, lo giró. Abrió la abertura regular de madera y cruzó hacia el otro lado cerrando la puerta detrás de ella... 

    Caminó, intentando mantenerse de pie, por un oscuro, serpenteante, sucio y angosto pasillo. Llegó hasta el final del mismo en una curva que viró a la derecha. Una escalera adoquinada, en forma de espiral, yacía tras la cerra- da curva. La miró con desconfianza y desafiándola a algo, aunque sin saber a qué. Finalmente se decidió a subirla. 

    Tras casi cuarenta escalones, se topó con otra puerta. Rezó con que no hubiera nada malo detrás. Milagrosamente, lo que encontró al abrirla, era el vestíbulo. 

    Para suerte de ella –ya que no quería que la vieran débil y en el estado en el que estaba–, nadie yacía allí. Por lo que se encaminó tranquila hacia la puerta de color azul marino. La abrió y cruzó al extenso corredor. 

    –¡¿QUÉ HACEN?! –gritó Sarah con las pocas fuerzas que le quedaban y se desplomó en el suelo. 

    –¡SARAH...! –se volvió Verónica. Corrió hacia ella. La levantó del suelo, la abrazó y, mientras Sarah intentaba mantenerse erguida, largó un peque- ño llanto. 

    –¡Sarah...! –dijeron al unísono los demás y siguieron a Verónica. 

    –Anikaha y Marianela, llévenla al cuarto de Adrián y quédense allá con ella, por favor... –les rogó Verónica. Despegó una lágrima de su rostro, deslizando su dedo índice derecho en forma lenta y suave por su mejilla. Luego, la tiró por los aires con fuerza–. El lloriqueo me ha debilitado tanto como para no poder hacerlo por mí misma. 

    Las muchachas accedieron al pedido. 

    –Marianela –advirtió su primo–, no tienes la fuerza como para cargarla. 

    Yo lo haré. 

    La niña asintió. 

    La tomaron por los brazos. Sarah se quejó un poco, dejando que éstos se apoyaran sobre los hombros de los jóvenes, y la llevaron arrastrándole los pies. Verónica, para ese entonces, ya la había soltado. 

    –... Te repondrás, hermana –le dijo con seguridad. 

    La muchacha intentó realizar una sonrisita estúpida, pero ni siquiera eso pudo. Estaba muy cansada y sentía muchísimo dolor. Desapareció tras cerrarse la puerta de color azul marino. 

    Mariano y Marianela se acercaron a Verónica, a quien las lágrimas fue- ron cesándole, y la miraron con rostro alegre. La joven dejó salir de sí una pequeña risita y se refregó unos ojos que yacían anegados. La prima de Adrián le dio unas palmaditas en la espalda e inquirió ¿Vamos? Mariano las acompañó; no obstante, él se dirigió hacia su habitación. 

      

      

    Sarah estaba recostada en la cama de Adrián y se encontraba profunda- mente dormida. Verónica estaba sentada a un lado de ella acariciándole, suavemente, la frente con el dedo pulgar. Adrián miraba, apoyado en la pared, a la muchacha que dormitaba tranquila. De vez en cuando, se notaba en su rostro alguna que otra expresión de dolor. 

    Christian estaba sentado del otro lado de la cama, también mirando a Sarah. En cambio, Anikaha y Marianela, para no aburrirse, jugaban a “tú la traes” por todo el dormitorio. Al momento en que una tocaba con la mano a la otra, esa otra pasaba a correr a quien la había tocado, hasta lograr, por lo menos, rozarla con sus dedos; y viceversa. La joven de piel negra y bellos ojos azulados asemejaba ser, más que una muchacha madura, una niñita más pequeña que Marianela; Verónica se lo cuestionó diciéndole que madurara solo un poquito. De igual manera, a Anikaha no le importó. De vez en cuan- do, preguntaban si había despertado la joven y cómo se sentía. Pero las res- puestas eran siempre negativas. 

      

      

    Sarah dormía como un oso en época invernal y, por lo que se notaba, la chica no percibía ningún tipo de sonido. Marianela había tropezado varias veces y había caído al suelo, raspándose un poco las rodillas mientras que Anikaha se destornillaba a carcajadas. Verónica pedía silencio para que su hermana pudiera descansar. Sarah, igualmente, no daba crédito a sus oídos, y no escuchaba nada de nada. Absolutamente nada. 

    Pasaron varios minutos... 

    –Dejen de corretear por el dormitorio... No la dejan dormir –se quejó Christian. 

    –Dime algo... ¿Te gusta mi hermana? –le preguntó Verónica. 

    –¿Por qué me lo preguntas? 

    –Porque te he visto cómo miras a Maximiliano: la cara de rabia que pones cuando él observa a Sarah, es típica de un ataque de celos. 

    –Tienes razón... pero no me gusta; es que ella tiene algo que me incentiva a cuidarla, a protegerla. Yo no tengo hermanos. Tampoco hermanas. Soy hijo único –le respondió Christian–. Yo siento que necesito cuidar a alguien. Ese alguien... es ella. No sé por qué, pero en tu hermana hay algo que me dice “cuídame”. 

    En ese momento Sarah comenzó a moverse. Al instante de hacerlo, Marianela soltó una risita de gracia, combinada con dolor, después de haber chocado su cara contra la pared –por no haberla visto–. 

    –No hablemos más del tema –agregó rápidamente Verónica. 

    La joven abrió los ojos, bostezó y se desperezó. Luego, Christian y su her- mana, la ayudaron a levantarse y ella se acomodó sobre la mullida almohada. 

    –¿Cómo estás? –le preguntó Verónica. 

    –Me siento dolorida... 

    En ese momento, Anikaha y Marianela se acercaron a la cama un poco agitadas. 

    –¿Quieres contarnos lo que ha pasado? –terció Adrián. 

    El joven se inclinó un poco hacia la hermana de su amiga. 

    –Es largo... –dijo Sarah sin ganas de hablar. 

    –Somos todo oídos... –añadió Christian. 

    –Como quieran... –manifestó con palabras Sarah. 

    Comenzó a contarles lo que le había sucedido. Inició su historia contando lo que había detrás de la puerta del largo pasillo y lo que había sentido cuando caminó en el suelo de alfombrado oscuro. 

    –Era una sensación extraña... aunque increíble –acomodó su trasero en la confortable almohada. 

    También les narró sobre el blanco cuarto con sus particulares lados iluminadores. Pronto añadió sobre la aparición de unos círculos de colores de donde salían largos postes de madera, del que, a su vez, el color de éste dependía del círculo de donde provenía. Seguido a esto, recordó a la extensa línea roja y se retrotrajo un poco –momento en el que realizó una pausa bastante larga–, pero luego continuó. Les contó sobre los golpes recibidos y... la línea roja al final: la que le salvó la vida. 

    Silencio. Más Silencio. Verónica vaciló. 

    –Eso tiene algo que ver con uno de los cuadros que se encuentran en la sala de juegos –apuntó Verónica. 

    –¿Qué quieres decir con eso?... –inquirió Adrián. 

    –Yo tampoco entiendo... –añadió Christian. 

    –Ni yo... –dijeron al unísono Marianela y Anikaha. 

    –Perdonen que no les haya dicho nada. Recuerdo que les he dicho que les iba a explicar más tarde. 

    >> Los cuadros tienen un segundo plano. Hay uno, que fue el que yo vi, que tenía tres dibujos, uno en cada esquina, formando parte de ese segundo plano: un parque rodeado por murallas con una piscina en el centro, en el ángulo inferior derecho; una extraña planta con extremidades de color ver- de todas enroscadas, en el ángulo superior derecho; y tres círculos de distintos colores, en el ángulo inferior izquierdo... –les explicó Verónica. 

    –Todavía sigo sin entender... –dijo Marianela. 

    –Lo que quiere decir mi hermana, al parecer, por lo que entendí –hizo una pausa–, es que tenemos que superar algo relacionado con uno de los dibujos que forman parte del segundo plano para que la puerta de la habitación en donde se encuentra el o la joven del retrato, se abra y, así, pueda salir de allí... –Sarah dijo esto con tranquilidad pero con aire cansado. 

    La niña seguía, aún, sin poder entenderlo del todo. De igual manera, lo comprendió mejor. Su primo volvió a explicárselo lentamente. A cada duda que surgía por parte de Marianela, él se la aclaraba y, luego, proseguía el relato explicativo. 

    –¿Eso es lo que quieres decir, hermana? –preguntó Sarah a Verónica al momento en que Adrián finalizó la explicación a Marianela. 

    Verónica viró sus ojos hacia su hermana. Anteriormente, éstos corrían de un lado a otro observando a su amigo y a la prima del mismo, al tiempo en que cada uno hablaba. 

    –Sí. Exactamente –no obstante, vaciló enseguida–. O eso es lo que creo. 

    –Bueno. Entonces... si llega a ser así, no podemos perder más tiempo – manifestó con palabras Marianela. 

    Severamente, Adrián le lanzó una mirada furtiva. 

    –Está bien, yo no voy... –dijo con enfado y giró su cabeza para mirar a otro lado de la habitación. 

    Verónica la tranquilizó diciéndole que le encargaría cuidar a su hermana. 

    –Verás que será algo difícil... 

    Verónica, Adrián, Christian y Anikaha salieron del dormitorio. Cerra- 

    ron la puerta. Sarah y Marianela no los volvieron a ver. 

      

      

    Los cuatro bajaron al enorme vestíbulo y volvieron a cruzar, otra vez, la puerta de color azul marino. 

    –Ahora nadie nos interrumpirá... –dijo Verónica. 

    –Eso espero... –anunció Adrián. 

    Anikaha y Christian afirmaron con un movimiento de cabeza. 

    Llegaron a la primer puerta del lado izquierdo a ellos. Verónica apoyó su mano en el picaporte de ésta y miró a los demás un poco nerviosa, mordiéndose el labio inferior. Lo giró. Tras la abertura regular estaba el descomunal y hermoso parque que habían visto anteriormente. 

    Los jóvenes sabían qué tenían que hacer. Asimismo, temían pasar del otro lado y quedarse atrapados. Sin embargo, si Sarah había conseguido salir de una trampa, había superado un juego ella sola, por qué no lo podrían hacer ellos, en grupo. Si la hermana de Verónica lo había logrado por sí misma, ellos tenían que poder hacerlo también. 

    Christian fue el primero en pasar hacia el otro lado. Adrián el segundo; Anikaha la tercera. Verónica entró última. La puerta se cerró detrás de ellos... El sol brillaba con intensidad a pesar de algunas nubes de tormenta que habían ido ocupando el cielo. Por la ubicación en que éste se encontraba, deberían ser las dos y cuarto de la tarde. 

    Todos miraron con esplendor a sus alrededores. Luego de un tiempo de contemplar y disfrutar la luz del sol, comenzaron a caminar hacia la piscina. Se establecieron en el borde, pintado de un intenso color rojo. El agua, de vez en cuando, rebosaba, porque yacía en el límite de la cantidad que la piscina podía tener. La contemplaron. 

    –Debe tener una profundidad de siete metros –señaló Christian. 

    A continuación, el joven se agachó y, poniéndose en cuclillas, metió uno de sus dedos índices en el agua. 

    –Está algo fría. 

    –Hay algo que brilla en el fondo... observen –terció Verónica, repentinamente, señalando con el dedo algo que resplandecía en lo profundo. 

    Lo que tornasolaba en el fondo de la piscina era desfigurado por el movimiento del agua en la superficie. Las diminutas e insolentes olas, mostraban a un elemento que era tergiversado y disipado ante la visión de los jóvenes desde su ubicación. 

    –Lo traeré... –anunció Christian y se desvistió quedándose con su ropa interior. El joven no tenía calzones, sino un slip. –Es mi slip de la suerte. Lo uso todos los días. 

    –Christian... ¿lo lavas? –le dijo Verónica. Su cara denotaba asco. 

    –Claro que sí. Lo lavo el mismo día que me lo saco para bañarme. 

    –¡Parece ser que has trabajado bastante en el gimnasio! –apuntó atrevidamente Anikaha. 

    Christian se ruborizó. Verónica largó una risita y confirmó lo apuntado por Anikaha. 

    –Gracias –tomó aire y se zambulló. 

    Los tres jóvenes que se encontraban en la superficie, parados en el borde, observaban, nerviosos, al muchacho que nadaba hacia el fondo de la piscina. Christian tenía recorrido, ya, seis metros; le faltaba solo uno para alcanzar lo que yacía en el fondo de la pileta. Nadó más; todavía el aire le sobraba. 

    Pronto, se encontró a unos pocos centímetros de alcanzar lo que brillaba, allí, en las profundidades. Era del tamaño de una pelota de tenis. 

    El resplandor de la bola dorada encandilaba los ojos del chico. Éste los tuvo que cerrar. Nadó los centímetros que le faltaban para llegar al fondo, en dirección a la pelotita brillante. Tanteó el piso de la piscina buscando a ese objeto centellante. Los dedos de la mano derecha tomaron al dorado objeto por el borde, hasta llegar a aferrarlo, completamente, con toda la superficie de su mano. 

    Giró sobre sí y se impulsó contra el suelo para ganar ventaja en la salida hacia la superficie. 

    Christian se encontraba, ya, en la mitad del recorrido, y todavía le so- braba una gran cantidad de aire –como para casi dos minutos más–. Anikaha, Verónica y Adrián lo esperaban ansiosamente, parados, aún, en el largo y rojo borde de la pileta. 

    – ¡CHRISTIAN! –gritaron, desesperadamente, los tres a la vez. Anikaha sólo logró pronunciar “CRIS”. 

    Los tres chicos habían desaparecido de la vista de Christian. Unas gran- des mallas metálicas salieron desde los bordes más largos de la piscina, veloz- mente, y la cubrieron por encima, evitando el escape de agua de la misma. Los gritos de los jóvenes que estaban en el exterior y los golpes que realizaban al saltar sobre la malla metálica ponían, aún, más nervioso al muchacho que se encontraba bajo el agua. El oxígeno de sus pulmones descendió brutalmente. 

    El joven nadó rápidamente hacia la unión de esas mallas. Puso los de- dos sobre esta unión, sin soltar de su mano a la dorada bola, y empezó a hacer fuerza hacia los lados, intentando abrir aquello que se parecía a una compuerta. 

    No supo por qué, empero, se le ocurrió mirar hacia un costado. Los azulados azulejos que formaban las paredes y el suelo de la piscina, fueron pintándose de un rojo. Un rojo intenso. Del mismo color rojo que yacía en el borde de la pileta. Parecía sangre... 

    Aquel rojo del borde parecía estar expandiéndose por las paredes de la piscina queriendo llegar al piso de la misma. Se asemejaba a una especie de catarata, aunque no cualquiera de éstas. Era una catarata lenta, densa, pesa- da. Aquel rojo, más que chorrearse, parecía arrastrarse por la pared, tan despacio, lenta y pausadamente, que daba miedo. Se asemejaba a una sus- tancia aterradora, escalofriante; y más lo era al no contagiarse el agua por aquel color intenso. Éste parecía estar impregnado, raramente, a las diferen- tes paredes que tenían contacto entre ellas a través del suelo, a donde se dirigía ese color rojizo con un objetivo en común. ¿Cuál era ese objetivo? El joven no quería ni pensarlo... 

    Sólo quedaban segundos para que a Christian se le acabara el aire... 

    Diez... 

    Sus pupilas empezaron a inquietarse...  

    Nueve... 

    Fue sintiendo un agudo sonar perforándole los tímpanos...  

    Ocho... 

    Su piel fue virando al violeta...  

    Siete... 

    Se logró ver las manos cambiándole de color...  

    Seis... 

    Las pupilas se le contrajeron de inmediato y pareció entrar en pánico...  

    Cinco... 

    Empezó a sentir cómo sus extremidades fueron torturadas satánicamente por una sensación de debilidad... 

    Cuatro... 

    Sed de aire resecó su lengua...  

    Tres... 

    Su mente se le fue; viajó a un rincón de su cerebro...  

    Dos... 

    Percibió una dolorosa punzada en el corazón...  

    Uno... 

    Toda su vida se le pasó por la cabeza... 

    El muchacho había comenzado a respirar agua. Aunque la molécula de ésta tuviera dos átomos de hidrógeno y uno de oxígeno, no le proporcionaba el oxígeno para respirar en ese momento. 

    Y enseguida, un instante después, comenzó a retorcerse hacia atrás, do- blando sus rodillas muy lentamente. Sus pies rozaron su cabeza. Se quejó de dolor. Un dolor que ya no sentía tanto porque estaba casi muerto, ahoga- do... pero ese poco dolor que él advertía en sí era el más grande, intenso y profundo que había sentido jamás. 

    El poco aire de que le quedaba en los pulmones fue ocupado por aquel líquido inodoro, insípido e incoloro; tan necesario le había sido en la vida y tan necesario en su muerte: había sido su asesino. El agua lo había asesina- do, lo había matado, lo había destruido, le había quitado el oxígeno tan necesario para vivir, tanto de sus venas como de sus pulmones, le había inundado la tráquea, la había anegado... anegado de verdad: lo había ahogado... Hizo, nuevamente, un lento movimiento, esta vez hacia delante; sus manos se estiraron, al igual que sus pies, y los tocaron. Se retorció, otra vez, aunque rápida e inopinadamente, hacia atrás. Finalmente, lo hizo hacia su 

    costado derecho y, pronto, se estableció como un débil capullo. 

    Luego, comenzó a hundirse poco a poco. La pelota brillante se le esca- pó entre los dedos y llegó hasta el fondo de la piscina más rápido que él... 

    Quedó desparramado, desplazado allí en las profundidades, sobre un intenso color rojo que yacía pintando el azulejado piso, además de las pare- des. 

    – ¡AHH! – gritaron los que se encontraban saltando sobre la malla metálica. Ésta se había abierto con tanta velocidad que casi no lo notaron. Cayeron los tres al agua. El color rojo que se encontraba pintando todos los lados de la piscina, desapareció al momento en que la malla metálica se abrió. 

    Nadaron como pudieron hasta el borde de la pileta; Adrián salió primero y ayudó, desde afuera del agua, a las dos chicas que se encontraban dentro. Los tres jóvenes escurrieron un poco su ropa, dándole la espalda a la piscina. 

    Seguidamente, se volvieron para mirar hacia el fondo, esperando que su amigo estuviera vivo. Verónica inició un fuerte grito que denotaba dolor y continuó con un llanto. 

    El movimiento del agua describía a Christian como una extraña silueta, que desfiguraba todo su cuerpo. La similar pelota de tenis, también desfigurada, brillaba en el fondo, al lado del joven. 

    Adrián intentó zambullirse pero su amiga lo detuvo antes de que lo llegase a hacer. Verónica le dijo que ni lo intentara; que no quería perder a otra persona que formaba parte de su vida. Su amigo le discutió que podrían salvarlo... era probable que, todavía, no estuviera muerto. La joven pelirroja le dio la razón, no obstante, le dio su versión: ¿y si Adrián moría en el intento? No podían arriesgarse... 

    Los tres chicos, negaron un montón de veces con la cabeza. El llanto de Verónica, se transformó en un leve sollozo y se tapó la cara. Anikaha hizo un esfuerzo para, por lo menos, lamentarse, como para pasar un poco disimula- da ante los demás, ya que a ella, mucho no le importaba la muerte del joven. 

    –Vayámonos de aquí... No quiero seguir viendo esto... –dijo Verónica casi en un susurro. Sus manos se deslizaron hasta tapar su boca. Pegó media vuelta y partió hacia la puerta de salida. 

    Adrián abrazó a su amiga, tomándola por los hombros y acompañó sus pasos guiándola hasta la salida. Anikaha los siguió. 

    Llegaron al pasillo. A Verónica comenzaron a caerle las lágrimas nueva- mente; Adrián tenía la cabeza gacha. Cruzaron nuevamente la puerta de color azul marino, penetraron en el vestíbulo. Al entrar observaron los relo- jes del tiempo de vida. Sólo había cuatro. Faltaba uno. El de Karina Delifer: la chica de cabello rizado y ojos tan claros con el Mar de las Antillas. El cuadro de la muchacha y el reloj yacían rotos en el suelo y sus piezas esparci- das a un lado de la gran puerta principal. 

    –Los felicito... –se escuchó la voz escalofriante de Henry. 

    –¿De... de qué nos... felicitas? –sollozó Verónica. 

    –Arriesgaron dos vidas por una... 

    –DESGRACIADO... ¡LO DEJASTE MORIR! –dijo Verónica severamente. Pronto, despegó sus manos de la cara y las echó hacia atrás con fuerza. 

    Al mismo tiempo, afirmó su cabeza y miró hacia el techo. 

    –Él eligió morirse. Él se mató. Si hubiese querido vivir, tranquilamente lo podría haber hecho. Todo es un juego. Todo tiene solución. Y si no me crees, fíjate en tu hermana. ¿Por qué no hablas con ella? ¿No te ha contado lo que le ha sucedido? Yo creo que sí, pero no le has prestado demasiada atención. 

    >> Verónica, tu hermana hubiera muerto también; sin embargo, no lo hizo porque superó su juego. Y si vamos al caso, el juego al que jugó tu hermana fue casi un noventa por ciento más difícil, más riesgoso... 

    >> Christian, en cambio, no observó bien. No se fijó en cómo pasar el juego. No observó todo lo que tenía a su alrededor. Directamente, no entendió nada de lo que dije al principio. Y, ninguno de ustedes, pareció hacerlo. 

    >> Tu hermana sólo tuvo suerte. Ten en cuenta eso, también... 

    Henry se calló. Verónica se puso a pensar pero ese razonamiento se esfumó al momento en que unos gritos, provenientes de arriba, del pasillo oscuro, comenzaron a escucharse. En verdad, los gritos ya se sentían, por lo que Adrián y Anikaha yacieron más concentrados en ellos que en lo que había dicho Henry. Verónica reaccionó más tarde a los gritos, que cada vez se hicieron más fuertes. Los tres que se encontraban en la planta baja gira- ron su cabeza hacia allí. Verónica se tranquilizó un poco. Relajó su cuerpo. Entre la inmensa oscuridad, apareció una silueta de una mujer joven, de pelo rubio y enrulado, de ojos celestes. Era delgada y muy atractiva. La chica intentó frenar antes de la escalera pero, como venía a demasiada velocidad y la había distinguido apenas había salido del corredor totalmente oscuro, no pudo. 

    Bajó estrepitosamente rodando escalón por escalón. Henry soltó una risita al momento en que lo hizo Anikaha sin que ninguno de los otros dos jóvenes que se encontraban a su lado lo notaran. Cuando la bonita mucha- cha llegó al final de la escalera, los tres chicos no dudaron en socorrerla y llevarla a la habitación para que se repusiera. La tomaron por los brazos y la llevaron hacia el dormitorio en donde se encontraban Marianela y Sarah. 

      

      

    Una vez en la habitación, dejaron a la chica acostada sobre la alfombra que se encontraba del lado izquierdo de la cama. Todavía respiraba. 

    –¿Quién es? –preguntó Marianela. 

    –Logramos liberar a una chica de las que estaban encerradas en un cuarto –le respondió su primo. 

    –¿Qué le pasó? –volvió a preguntar. 

    –Se cayó de la escalera –le contestó, esta vez, Verónica. 

    –¿Dónde está tu amigo, Adrián? –se dirigió nuevamente a su primo. 

    –Está... mu... –comenzó a responderle. 

    –En el baño... –lo interrumpió Verónica. Luego le dijo al oído a Adrián– 

    : No podemos decirle la noticia ahora... 

    –¿Qué hablan en secreto? –los interrogó Marianela. 

    –Nada... –le contestó otra vez Verónica. 

    –Está muerto, ¿no es verdad? –todos miraron a Sarah que, justo, se había despertado de un sueño profundo y había escuchado el noventa por ciento de la conversación. 

    –¡¿POR QUÉ ME MIENTEN?! –gritó Marianela y se fue corriendo al baño enojada. 

    –Tú, siempre abriendo tu boca... ¿no? –le dijo Verónica a su hermana regañándola. 

    –Tarde o temprano se tendría que enterar... –la intentó tranquilizar Sarah. 

    –No se peleen, por favor –les pidió Adrián–. Iré a hablar con ella... – añadió y comenzó a caminar en dirección al baño. 

      

    Minutos más tarde, ya estaban todos un poco más calmados –Karina ya no se encontraba desmayada, aunque seguía dormitando sobre la alfombra, a un lado de la cama. Yacían sentados en el suelo, con las piernas cruzadas. 

    Formaron una ronda. Sarah ya podía moverse, pero muy despacio, por lo que se quedó en la cama, apoyando su trasero en la cómoda almohada. Verónica se hallaba pensando, una y otra vez, en la pelota brillante. 

    –Si no hubiese dicho nada de esa cosa, Christian no estaría muerto –se culpó entre dientes. 

    Se dirigió a Sarah: 

    –Sarah,... ¿tocaste algo brillante, algo redondo, así como una pelota, cuando estuviste dentro de la habitación con círculos de colores? 

    Sarah se retrotrajo. Vaciló. 

    –Los picaportes de las dos puertas que abrí... eran brillantes... ¡Bah! En realidad, uno solo –le contestó a su hermana corrigiéndose. 

    –¿Creen que Celeste también haya tocado algo brillante? Por alguna razón debe de estar muerta, ¿no creen? Christian murió por agarrar una bola brillante... pero tú no, hermana ¿por qué? Tú también tocaste eso brillante; los picaportes eran brillantes y no has muerto... –inquirió Verónica en un bajo tono de voz introduciendo suspenso a la charla. 

    –¿Prefieres que lo esté? –preguntó con un aire de frialdad. 

    –No digas estupideces. 

    –Entonces, no me preguntes en ese modo. Pareciera denotar que me prefieres ver muerta –le afirmó con otro aire de frialdad. 

    –Discúlpame... yo no he querido decir eso. Lo que sucede es que esto parece raro... muy raro –suspiró–. No lo sé de Celeste, pero Christian ha tocado algo brillante y ha muerto; y lo que me resulta extraño es que tú has tocado algo brillante y no has muerto... es eso lo que me llama la atención – se explicó Verónica. 

    –Pero yo, para salvar mi vida, no toqué una cosa brillante... Pasé mi mano por encima de una línea roja. También hice lo mismo al comenzar el juego... mi pierna pasó por encima de otra línea del mismo color... –respon- dió Sarah. 

    Verónica se quedó pensando en el momento en que su hermana había pronunciado la palabra juego... Henry se lo había dicho antes: 

    “Christian, en cambio, no observó bien. No se fijó en cómo pasar el juego. No observó todo lo que tenía a su alrededor...” 

      

    No había observado bien... No se había fijado bien en cómo pasar el juego... No observó todo lo que tenía a su alrededor..., se repitió Verónica una y otra, y otra vez. 

    A continuación, un pequeño crujir de algo hizo que se desconcentrase y la frase se le fuera de la cabeza. Seguidamente, guió a ésta hacia un costado y observó a la muchacha que estaba recostada en la alfombra, quien había comenzado a moverse. 

    Karina se había despertado. Se levantó y, sentándose con las piernas estiradas hacia delante, se apoyó en sus antebrazos y asomó la cabeza entre sus hombros. 

    –Tengo hambre... –chilló la chica con una voz muy suave, al mismo tiempo que se frotaba la panza con una de sus manos. 

    Todos los que estaban de espaldas a ella giraron su cabeza para mirarla, y los que no lo estaban, solo tuvieron que levantarla, ya que no habían despegado sus pupilas del piso. 

    Marianela volvió su parte superior al círculo de amigos. Dejando de mirar a Karina, se observó el estómago, que hizo un ruido extraño, por lo que todos la miraron. Levantó la cabeza y dijo: 

    –[image: ][image: ]Creo que yo también... –todos soltaron una pequeña risa. 
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    Capítulo 8 

    El número 

      

    PRIMERA PARTE 

      

    Almorzaron tarde. Las agujas del reloj se fueron acercando, poco a poco, a marcar las tres. La arena ubicada en la parte superior de los relojes, cada tanto, dejaba un pase libre, para nueve o diez granos hacia el cono de vidrio inferior pasando por la angosta unión de ambas partes. El que marcaba la vitalidad de Karina Delifer se encontraba, aún, destrozado en el suelo del vestíbulo con toda la arena esparcida a su alrededor. El cuadro de la mucha- cha yacía a un lado del reloj partido. 

    El hogar seguía encendido. Las llamas del fuego serpenteaban sobre la leña, la que lentamente se consumía. Las antorchas yacían apagadas en las partes de la casa en donde la luz del sol ingresaba directamente. Las que se encontraban en lugares donde aquella luz no llegaba y la oscuridad reinaba, tenían una refulgente llama que iluminaba todo lo que podía alumbrar. Parecía increíble, pero la larga llama alcanzaba una gran altura, jamás pensada, jamás imaginada... 

    El silencio se hacía presente, muy claramente, en el amplio vestíbulo. Sólo se sentía el ruido de los cubiertos al rozarse entre sí y al chocar contra los platos de porcelana. 

    Estaban todos sentados alrededor de la grande y vieja mesa de madera. Karina, la nueva integrante del grupo, era observada, con indiferencia, por parte de los que todavía no la habían visto nunca. 

    Verónica cruzaba furtivas miradas con su fiel enemiga, Josefina. Un magno odio jamás visto se vislumbraba en los ojos de cada una de ellas. Era algo que gobernaba. Algo que reinaba. El odio. El odio a la persona más despreciable. El desprecio. El enorme desprecio que sentía una para con la otra y viceversa, parecía ser inalcanzable para otro ser. 

    Murmuraban groserías entre dientes. De una hacia la otra y a la inversa. No se quitaban los ojos de encima. Tenían la mirada fija una para con la otra. La ira estaba por estallar. En realidad, ya había salido de la botella y el corcho había pegado contra el techo, dejando una marca en él. Las ganas de matar a su peor enemiga formaba parte de esa ira. Las ganas de destrozar- la... No le perdonaría jamás lo que le había hecho a Sarah. Tuvo la suerte de que Dios haya estado con ella, sino, hubiera muerto. Y si hubiese pasado eso, Verónica ya estaría tras las rejas... 

    El pollo asado desapareció de la mesa, luego de varios minutos de haber estado comiéndolo. Anikaha tragó la última porción de pollo y se hizo a un lado, levantándose del asiento de madera. Miró hacia el techo como si ya supiera lo que iba a suceder. Unas cadenas cayeron del techo y los demás se hicieron a un costado. Tomaron a la mesa por sus esquinas y la elevaron. El agujero que yacía en el techo fue ocupado por la superficie del viejo mueble de madera. 

    Pronto, la mesa descendió limpia. Los platos, vasos y cubiertos, junto con bandejas, ya no estaban. Los jóvenes, arrimaron las sillas al viejo mue- ble. Luego, Verónica y Adrián ayudaron a subir las escaleras a la nueva inte- grante; Anikaha y Marianela, lo hicieron con Sarah. 

    A medio camino, Marianela ya no tenía la fuerza necesaria como para seguir sosteniendo a la hermana de Verónica. Anikaha la observaba con aire cansado. Mariano se ofreció a ayudarlos. Marianela accedió y el joven tomó por el brazo a la chica. Anikaha miró para atrás y le lanzó una despreciable mirada a la niña. 

    Una vez en los pasillos de arriba, se dirigieron hacia el dormitorio de Adrián. 

    La prima de éste cerró la puerta tras ella al ser la última persona en entrar. 

    Josefina, Ignacio y Maximiliano se encaminaron a la habitación de la joven Pastor. Dalila y Diego desaparecieron tras la puerta del dormitorio de él, ya que la había citado para tener una charla más íntima. 

    La habitación era muy oscura. Yacían antorchas pero no estaban todas encendidas. Era húmedoa y muy fría. En el pequeño hogar, el conjunto de cenizas era muy notable. Diego las había apilado en una montañita, en un rincón del mismo. 

    Dalila titiritó un poco al ingresar en el dormitorio. Se abrazaba a sí misma y se frotaba los brazos una y otra vez. Denotaba frío. No un frío intenso parecido al polar. Sólo uno tenue. La textura de su piel pasó a transformarse en una textura parecida a la de una gallina. 

    – Lo siento –Diego observó la reacción de la joven al entrar en su dormitorio–. No me gusta mucho el calor. Lo enciendo sólo a la noche –señaló el hogar. 

    – ¡Ah! –exclamó con desgano Dalila, fingiendo estar sorprendida. 

    – Si quieres lo enciendo... 

    Limpió el hogar, juntando con una oscura palita de metal el montón de cenizas, situado en una esquina del mismo. Las tiró en un pequeño cesto. Seguidamente tomó unos papeles de diario que se hallaban a un lado de la cama, los hizo un bollo y los colocó en el rincón del hogar en donde, anteriormente, yacía la montaña de cenizas. Fue a buscar algunas maderitas de poco espesor que se encontraban a un lado de la cama. 

    – Se han acabado... –gruñó el muchacho–. Henry parece conocer mu- cho mis gustos. Aunque ha exagerado demasiado... 

    – Si quieres, puedo ir a buscar algo a mi dormitorio. Tengo de sobra. 

    – Como quieras... 

    – Está bien. Entonces iré a buscar un poco de leña – afirmó. Giró sobre sí e hizo un paso en dirección a la puerta de salida. 

    – Te ayudo –apuntó Diego. 

    – ¡No! –volteó rápidamente y levantó la mano derecha mostrándole la palma de la misma, dándole la señal de que se quedara en el lugar (el brazo lo estableció perpendicular al cuerpo)–. Quédate aquí. –levantó la otra mano, estirando su brazo, repitiendo el mismo movimiento que el que había hecho recién. Poco a poco, las hizo descender quieta y minuciosamente–. Puedo sola. No te preocupes... –giró sobre sí. 

    –Pero... 

    –¡He dicho que no! –volteó enojada al interrumpirlo. 

    –Pero... 

    –¿A caso no entiendes lo que es NO? 

    –Está bien. Como tú quieras. 

    Definitivamente, viró sobre sí y caminó en dirección a la puerta. 

    –Te espero aquí. No te tardes. 

    –No me tardo –dijo entre dientes tras un suspiro fastidioso. Al salir, cerró la puerta a sus espaldas. 

      

      

    Karina abrió sus ojos y se desperezó. Yacía recostada sobre la cama, con los ojos apuntados hacia el mohoso techo, a un lado de la hermana de Verónica. Sarah se encontraba en un profundo y horroroso sueño. Aún se- guía cansada y dolorida, lo cual, sumado a la pesadilla, marcaban, de vez en cuando en su rostro, una expresión de malestar; de miedo; de agotamiento. 

    Comenzó a moverse de un lado a otro y a quejarse. Las glándulas sudoríparas entraron en acción. La chica había empezado a transpirar. 

    Las gotas de sudor corrían por la cara de la muchacha como un avión de guerra. Éstas caían sobre una almohada que, rápidamente, fue humedeciéndose. 

    Sarah se despertó de un sobresalto y pegó un grito ahogado. Agitada, respiró entrecortadamente hasta que logró tranquilizarse. Karina, asustada, se levantó, también, de la cama y la miró con extrañeza. 

    –¿Qué sucedió? –preguntó Karina con un acento inglés. 

    –Creo... creo que una pesadilla –se tomó la cabeza. 

    –¿Qué has soñado? –el acento inglés se notó un poco más. 

    –Algo que ya me ha sucedido. Y fue aquí, en éste lugar –se dejó caer sobre la húmeda almohada–. Por cierto, ¿eres inglesa, no? 

    –Sí. Soy una estudiante de intercambio... –afirmó–. He estudiado espa- ñol... –apuntó. 

    –Interesante... –Sarah arqueó las cejas–. Otra cosita más, ¿Sabes en dónde están los demás? –inquirió. 

    –La niña se encuentra en el baño. Los otros salieron a dar una vuelta… 

      

      

    La piel de oso polar yacía en el mismo lugar, frente al hogar de la habitación. El resplandor del fuego llegaba hasta la puerta de entrada al dormitorio. Las maderas se convertían en el alimento favorito y se consumían lentamente a causa de la alta temperatura en el interior del hogar. 

    El ambiente se mantenía caliente. Maximiliano se hallaba sentado en posición de indio sobre la mullida y blanquecina piel de oso polar. Josefina estaba recostada sobre la cama. Ésta, tenía las cortinas cerradas para tener un poco más de intimidad. Miraba furiosa la lona de seda, que formaba el techo de la cama. Pensaba en Verónica. Pensaba en cómo perjudicarla. Pensaba hacerle algún mal... pero nada le llegaba a su mente. Nada. 

    Ignacio salió del baño. El golpe seco de la puerta al cerrarse, hizo sobre- saltar a Josefina. La joven se incorporó. Corrió las cortinas. Los dos muchachos viraron sus cabezas hacia allí. Josefina se levantó y caminó hacia ellos. 

    – Ten más cuidado con la puerta –dijo severamente. 

    – Perdona. No controlo mi fuerza. 

    – Pues empieza a hacerlo. Maximiliano soltó una risita. 

    – ¿Y tú que miras? –se dirigió al muchacho que estaba sentado en la piel de oso polar. Mejor dicho, ¿y tú que oyes? 

    El joven no respondió. Se volvió hacia el cálido fuego. 

    – Muy bien. Ya que estamos todos... –apuntó Josefina. 

    – No lo estamos... –interrumpió el joven obeso. 

    – Cállate –gruñó la muchacha. 

    – Falta Anikaha... –añadió Maximiliano sin voltear para observar a Josefina. 

    – Ella que haga lo suyo... –dijo severa y fríamente frunciendo el entrecejo. 

    – Que tú te lleves mal con ella, no quiere decir que nosotros sí. –apuntó Ignacio. 

    – Él tiene razón... 

    – Cállense ambos y no sean mentirosos, por favor... Anikaha no debe saber de esto. Anikaha no tiene por qué estar aquí. Además, ¿Tanya, Gloria? ¿Y la niña que necesitamos, esa tal Carla? ¿En dónde están? ¿Por dónde andan? 

    – Cada una en su sitio. 

    – Aparte de todo esto, yo nunca me llevé mal con ella... De vez en cuán- do, sólo hay alguna discusión. 

    – ¿Como la que se disputó en el vestíbulo? –inquirió Maximiliano. Viró su cabeza para mirar a la muchacha. Sonrió. 

    El joven obeso también sonrió. Arqueó sus cejas. 

    – Exacto. Como la que se disputó en el vestíbulo –confirmó y se sonrió. 

    Se cruzaron miradas entre todos. Estallaron a carcajadas. Pero no era una carcajada cualquiera. Era una risa diabólica. Una risa sarcástica. 

      

    Pasaron la puerta de color azul marino. Llegaron al largo corredor. Caminaron por él hasta toparse con la abertura regular de madera que se encontraba al final. Cruzaron hacia la sala de juegos. 

    Mariano cerró la puerta tras él. Los demás caminaron hacia los cuadros que yacían por encima de la gran abertura regular roja. Verónica pidió ayu- da para alcanzar aquellos cuadros. Adrián se acercó a ella. 

    – ¡Mariano! –gritó. 

    El joven estaba distraído. Tenía la cabeza gacha y no había hecho nin- gún paso después de cerrar la puerta. 

    – ¡Mariano! –gritó, esta vez, Verónica. 

    Anikaha viró hacia el muchacho. Mariano alzó su mentón. 

    –¿Podrías ayudarnos? –Adrián señaló a su amiga. Luego, a él mismo. El joven asintió con la cabeza. Empezó a caminar en dirección a la enorme puerta revestida de rojo. De repente y sin importancia, guió sus ojos hacia el costado derecho. Los volvió. Vaciló. Frunció el ceño. 

    Nuevamente, llevó sus pupilas hacia el costado derecho. Dudó. Se man- tuvo observando unos pocos segundos. Seguidamente, giró su cabeza sobre su cuello para el lugar a donde residía su mirada. Se estableció yerto... 

    –¡Mariano! –le gritó Verónica de espaldas a él. El muchacho no respondió. 

    –¿Ahora qué le sucede? –se dirigió Verónica a Adrián en voz baja. Los jóvenes voltearon. 

    –¿En dónde está Anikaha? –preguntó Adrián. 

    La muchacha de oscura piel y claros ojos había desaparecido. Ya no se hallaba con ellos en la sala de juegos. 

    Es una chica muy extraña..., pensó Verónica. Mariano no respondió. 

    –¡¿Sabes en dónde está Anikaha?! –preguntó nuevamente. 

    El joven reaccionó y viró su cabeza para mirar a Adrián y a su amiga. 

    –No –respondió. 

    –¿La has visto pasar? 

    –No. 

    –¿Qué te sucede? –preguntó Verónica. Este chico también es muy extraño..., pensó. 

    –Tienen que ver esto... 

      

    Dalila caminó con elegancia, pero desganadamente, hasta su habitación. De manera repentina, sobre uno de sus pasos, se frenó. Se había percatado de algo raro, por lo que se volvió sobre aquel movimiento de pie realizado. Se acercó hasta la baranda que bordeaba al corredor. Apoyó sus manos en ella y pasó su cabeza por encima de ésta. Observó el vestíbulo. 

    Anikaha yacía sentada en una de las sillas que rodeaban a la vieja mesa de madera; se encontraba sin compañía alguna. En su rostro se dibujaba una expresión que demarcaba estar deprimida. 

    Dalila miró la puerta de la habitación de Diego. Vaciló. Pronto, asintió. 

    –Que me atrase unos minutitos, no hará daño a nadie... –se dijo en voz 

    alta. 

    –Yo creo que perder el tiempo acá, sí te podría hacer daño –rió fríamente una voz a sus espaldas. 

    La joven se sobresaltó y volteó. 

    –¡Ah! Eras tú, Josefina. Podrías dejar de asustarme... 

    –¿Yo? ¿Asustarte? ¿Cara de qué me ves? –rió. 

    Dalila esbozó una sonrisa. Volteó y apoyó, cruzada de brazos, sus antecbrazos sobre la baranda del pasillo. 

    – ¡Responde! –gruñó. 

    – ¿Qué quieres que te responda? –levantó sus brazos y los descruzó. Se irguió y viró sobre sí. Acomodó su trasero sobre la baranda. Se sostuvo con sus manos en ella y superpuso una pierna sobre la otra. 

    La mirada de Josefina quedó yerta. Rígida. Fija en los ojos de la joven. La señorita Pastor realizó un gran suspiro. Se acercó lenta y segura a Dalila –de la misma forma que se había arrimado a Sarah, luego de que ésta le hu- biese pegado una trompada–. 

    La muchacha descruzó las piernas y se paró firmemente sobre sus pies. 

    Su trasero y sus manos no los despegó de la baranda. 

    Josefina se fue acercando más y más. 

    Anikaha levantó la mirada. Asimismo, no dio importancia a lo que estaba sucediendo, empero, mantuvo los ojos puestos allí. 

    Dalila viró su cabeza hacia un costado –sólo un poco, nada más– y elevó el mentón sin dejar de observar a Josefina. 

    – No lo hagas, Josefina... –dijo al captar la intención de la muchacha. Observó hacia el vestíbulo. A Anikaha. Le pidió ayuda con la mirada pero no hubo respuesta. 

    Rápidamente volvió su vista hacia la chica que tenía frente a ella –las pupilas de Josefina yacían a quince centímetros, aproximadamente, de los ojos de Dalila–. 

    – No lo hagas. No me empujes. No eres una asesina. 

    – Ya es tarde... 

    Dalila cerró los ojos, presionando sus párpados con fuerza. Bajó el mentón y rotó su cabeza hacia el otro costado con miedo. Apretó intensamente sus dientes. 

      

    Verónica y Adrián se acercaron a Mariano. Viraron su cabeza hacia donde el joven tenía puesta la mirada. Arquearon las cejas con expresión de sorpresa. 

    Los retratos de Celeste y el amigo de Adrián, Christian, yacían enmarcados con antiguos marcos de madera, formando parte de un cuadro. Estaban colgados por un corto pedazo de tanza sobre un clavo que se halla- ba clavado en la revestida pared de la sala de juegos. 

    La muchacha pelirroja se adelantó y se posicionó enfrentada al cuadro del joven, casi rozándolo con su nariz. Bajó su mentón y apoyó su frente contra el retrato, lamentándose. Luego, lo recorrió, de arriba abajo, con su mano derecha. 

    – Lo lamento, Christian –cerró sus ojos. Se alejó haciendo un paso hacia atrás y los abrió. 

    Lo recorrió, enteramente, con su vista. Notó algo en la parte inferior del cuadro. 

    – Christian Kubbot –leyó entre dientes–, 1758. 

    –Debe ser la fecha de su muerte... –añadió Mariano sin prestar mucha atención. 

    –Es imposible que sea la fecha de su muerte –dijo, velozmente, Verónica, casi interrumpiéndolo–. No nos encontramos viviendo en ese año. 

    –¿A qué se refiere ese número, entonces? – inquirió Adrián. 

    –No lo sé. 

    –Fíjate en el retrato de la joven... 

    Verónica corrió sus ojos un poco hacia la izquierda. 

    –Celeste Marrildagan –leyó–, ¿1758? –vaciló y viró su cabeza, para un lado y para el otro, clavando una mirada sorprendida en los ojos de cada joven. 

    –Es igual –anunció Mariano. Verónica asintió. 

    –¿Por qué? –preguntó Adrián 

    –No lo sé. Pero debe significar algo.. –concluyó la joven pelirroja. 

    –Ahora que lo recuerdo, he visto un retrato con ese número también – añadió Adrián. 

    Mariano y la muchacha lo observaron con inquietud. 

    –¿Dónde? –inquirieron al unísono Verónica y el joven. 

    –En el corredor –señaló la puerta con uno de sus dedos índices. 

    –Iré yo... Ustedes quédense aquí y revisen los cuadros que están allí. – Verónica apuntó hacia la gran puerta revestida de rojo. 

    –Ten cuidado –le advirtió su amigo. 

    –Soy cuidadosa... –le respondió con una sonrisa. Abrió la verde puerta y salió del cuarto de juegos. 

      

    Josefina la tomó por los hombros. La chica lanzó un grito. 

    –¡Oye! No te asustes... Relájate –la tranquilizó. Dalila levantó sus párpados. 

    –¡Qué susto! –se rió Josefina–. Ha sido sólo un chiste. 

    –¡Déjame! –exclamó con enfado. Al instante, se sacó de encima los brazos de la muchacha. 

    Josefina se hizo a un lado y dejó salir a la joven. Con paso firme y furioso caminó hacia su habitación. 

    –¡Sólo las ratas te llevaran al sótano! –gritó. La risa acabó transformán- dose en una sonrisa. Luego murmuró algo para sí. 

    –Idiota... –susurró Dalila, entre dientes, a medio camino. 

    Alcanzó la puerta de su habitación y entró en ella. Cerró, nerviosa, el armazón de madera, produciendo un estrepitoso sonido debido a la fuerza con la cual lo había cegado. 

    Aún enojada, se encaminó a la leña, la que yacía junto al hogar y echó algunas ramitas en él para que se mantuviera encendido. De repente, con leña cargada en sus brazos, se volvió hacia la puerta al escuchar unos pasos. Nadie. Volteó, nuevamente, para recoger más madera. 

    Un chirrido. 

    Asustada, giró sobre sí. 

    Pegó un gritó ahogado y se llevó las manos a la boca, dejando caer la leña sobre una rata que tenía al costado de sus pies –una de las maderas golpeó su pie. Se quejó–. Ésta, salió disparada y desapareció entre la oscuridad. 

    – Rata inmunda... ¿de dónde has salido? –gruñó. 

    Se acercó a la antorcha encendida más cercana. La tomó. 

    – Te atraparé ratita. Ven, ven... 

    Se acercó a una de las oscuras paredes del dormitorio. Extendiendo su mano hacia delante, la iluminó. La rata yacía yerta pero viva. Rígida. Pegada a la pared. Giró su cabeza para observar a la muchacha. En Dalila se mostraba un rostro con el ceño fruncido y una mentirosa sonrisa a la vez que de- mostraba venganza. 

    Con un movimiento de manos, pasó el fuego de la antorcha por el costado de la rata. Nuevamente, ésta salió disparada. Se escondió debajo de la alfombra que yacía del lado izquierdo de la cama. La muchacha se enfureció más. Se aproximó al paño grueso y resistente que cubría parte del suelo. 

    La alfombra no mostraba deformación alguna por el cuerpo de la rata: raro. Dalila asió el paño grueso, con la mano que tenía libre, y lo quitó del lugar, rápidamente, arrojándolo hacia un costado. La rata no estaba; pero había otra cosa... 

      

    Verónica recorrió el corredor buscando el retrato que le había indicado Adrián. ¿Pero cuál era? Su amigo no le había dado ningún adjetivo del rostro de la persona como para conocerla; y para su sorpresa, todos tenían aquella inscripción debajo del nombre de la persona que figuraba en el retrato: 1758. 

    Suspiró profundamente. 

    – ¿Qué son estos números? –murmuró cansada. 

    La chica había tomado conciencia de que el significado de ese número tenía algún por qué. Aunque todavía no lo sabía, estaba demasiadamente segura de eso y que no sucedería nada bueno si éstos se llegaran a poner en acción. En algún lugar, tenía que estar escrito, dibujado, diagramado su des- cripción, su significado... 

    El pasillo se tornó frío. Helado. Verónica se frotó los brazos una y otra vez, continuamente. Pronto, una corriente de aire provino del lado derecho de la muchacha. Volteó. 

    La puerta de color azul marino se encontraba abierta pero nadie había entrado; sólo una gran araña –una enorme tarántula– yacía a un lado del arma- zón de madera. La corriente parecía haberla abierto; la araña no podía haberlo hecho... aunque era muy extraño. Algo tan pesado no habría podido ser abierto por algo tan liviano como el aire –en realidad sí. Pero la corriente que provenía del vestíbulo, no tenía la fuerza tal como para realizarlo– o por algo tan débil y pequeño, en comparación con la puerta, como aquel arácnido. 

      

    De inmediato, se retrotrajo hasta la carta que le había llegado hacía dos días. Sus palabras resonaron: 

      

    “El agua en la heladera, se enfría. El agua en el congelador, se congela...” 

      

    Respiró nerviosa y titiritó. 

    Se decidió por adelantarse a la entrada al vestíbulo por el pasillo. La araña se asustó y, tras un continuo y veloz movimiento de sus ocho patas, se trasladó hasta la otra punta del corredor. Verónica cerró la puerta. La corriente de aire cesó. El frío no. Raro, pensó. ¡Qué idiota!, se corrigió. ¡El frío tardará bastante en irse!, concluyó. 

    Giró sobre sí y realizó entre cinco y seis pasos. La puerta se abrió lenta- mente, rechinando. Verónica se estableció en el lugar. 

    Vacilación. 

    Volteó su cabeza y guió sus órganos de vista hacia donde había escucha- do el rechinar. Cerró los ojos. Volvió la cabeza, al momento en que un gran y profundo suspiro de terror y duda la inundó. Levantó suavemente los párpados. 

    Unos ojos azules intensos, se le aparecieron frente a los de ella. Se sobresaltó y se hizo hacia atrás asustada dando un respingo. El grito se manifestó ahogado. 

    –¡Qué susto! –se colocó la mano en el pecho–, ¿en dónde has estado Anikaha? 

    No contestó. Agachó su cabeza. 

    –¡Hey! –la tomó con su mano derecha por el hombro izquierdo–. ¿Qué te sucede? 

    La joven se encontraba boquiabierta. 

    –¿Qué te sucede? –repitió y la zarandeó sólo un poco–. ¿Te sientes bien? Anikaha elevó su mentón como un rayo, levantando su cabeza a la misma velocidad. Verónica se asustó y, rápidamente, quitó la mano del hombro de la muchacha. Los ojos azules se clavaron en los de la joven pelirroja. Le fulminó la mirada con el ceño fruncido. 

    El terror inundó a Verónica. Miraba sorprendida a Anikaha, quien, todavía, mantenía sus ojos fijos en los de ella. ¿Qué le está pasando a esta chica?, pensó atemorizada la joven pelirroja... ¿Qué era aquello que brillaba tanto en sus ojos?, se dijo –desviándose un poco del tema para no sentir tanto aquel miedo que la embargaba–. 

    Intentó desviar la mirada haciendo a un lado su cabeza. La muchacha de piel negra no lo hizo. Decidió voltear. Anikaha estaba ahí, frente a ella; opuesta a ella. Yacían enfrentadas. ¿Cómo ha hecho para desaparecer cuando volteé y aparecer frente a mí nuevamente? Giró otra vez en dirección a la puerta de color verde que daba a la sala de juegos. Anikaha seguía parada frente a ella. Lo volvió a hacer. Desapareció y se apareció delante de mí. ¡¿Cómo lo hizo?! 

    –¡¡¡Adrián!!! –gritó horrorizada. 

    El muchacho abrió la puerta y entró en el pasillo. La araña se introdujo en la sala de juegos. Tuvo que esquivar los pies del muchacho que casi la aplastan. 

    – ¿Qué sucede? –dijo preocupado. 

    – Anikaha... Anikaha... –Señaló frente a ella tartamudeando. 

    – ¿Dónde? –Adrián viró sobre sí–. Atrás mío no hay nadie. 

    – ¡No idiota! ¡Delante de mí! –exclamó nerviosa–. ¿No la ves? 

    Adrián no presenciaba a la joven de oscura piel. Caminó hacia su amiga. 

    La silueta de Anikaha desapareció haciéndose humo al momento en que Adrián pasó a través de ésta. 

    Verónica quedóse paralizada, señalando a su amigo con la punta del dedo índice derecho. Seguidamente, se lanzó, de manera espontánea, hacia él, abrazándolo. 

    – ¿Qué te sucede? –inquirió con aire intranquilo. 

    – Creo que debo estar volviéndome loca, Adrián. Tengo visiones... esta casa me está volviendo loca –apuntó entrecortadamente bastante nerviosa. 

    – No me dejes solo ahora. No te vayas, ya, de la casa. Verónica no respondió. 

    – Por favor, te pido. No me dejes sólo, Verónica. La muchacha no respondió. 

    – ¡Contesta! ¡No me pongas nervioso! –sollozó–. Solamente, tu respuesta me tranquiliza. Me avisa que aún sigues aquí, con vida... 

    – No me rendiré ahora... –cerró los ojos y pensó en su hermano–. Nunca... 

    – ¡Gracias a Dios estás bien! –se alegró Adrián, dándole un beso en la 

    mejilla. 

    Mariano entró en ese momento al corredor. 

    – Luego me cuentas bien qué fue lo que sucedió... ¿Sí? –preguntó. Verónica asintió con un movimiento de cabeza muy veloz, casi imperceptible. 

    – Bueno. Ahora continuemos con la búsqueda de información... –concluyó Adrián. 

    – Preferiría hacerlo sola. 

    – ¡¿Qué dices?! –dejó de abrazarla, alejándola un poco de sí. De igual manera, tomándola por los hombros, la observó fijamente a los ojos. 

    – Sí. 

    Mariano se reunió con ellos. 

    – ¿Estás loca? 

    – No... –respondió en un bajo susurro. Agachó su cabeza. 

    – Acabas de tener una visión. Si... 

    – Déjame –lo interrumpió. 

    La mirada de Verónica viró, con aire seguro, hacia su amigo. 

    – Primero, permíteme decirte algo. No te dejaré andar sin compañía por ahí. Es peligroso. ¿Entiendes? Y en segundo lugar, porque si es que, verdaderamente, estás teniendo visiones –se hizo un silencio intranquilo–, no lo sé... pero es más que obvio que no estarás bien. 

    Verónica no contestó aunque mantuvo la mirada yerta en los ojos del joven. 

    Adrián esperaba su respuesta. Ésta no parecía llegar. La impaciencia fue aumentando poco a poco, lentamente. Verónica observó a Mariano y, pron- to, volvió su cabeza. 

    En la cara, por debajo de la nariz, se comenzó a presenciar algo en forma de U; se fue marcando pausadamente. 

    Adrián la imitó. Finalmente, rió y la abrazó fuertemente. Le frotó, de manera muy intensa, la espalda a su amiga con las dos manos. 

    –Está bien. Sólo por un corto tiempo –dijo ella. 

    –¿Por qué? –se intranquilizó otra vez. 

    –Es lo que no nos sobra –suspiró con aire seguro. Añadió–: y porque tengo que hacer varias cosas aquí dentro, en donde no los quiero ver meti- dos–. Observó, severamente, a Mariano. 

    El joven asintió con un movimiento de su cabeza. 

    –Como tú digas... pero solamente por ésta vez –le frotó la espalda–. ¿Sí? 

    –inquirió, alejándola unos centímetros de su cuerpo nuevamente y aferrándola por los hombros otra vez. 

    –Sí –afirmó Verónica luego de un gran suspiro, en el que se denotaba cansancio–. Si quieren, puedo dejarles algo para hacer... 

    –¿Cómo qué? –preguntaron al unísono los muchachos. 

    –Cuando tenga que “hacer la otra cosa” –realizó el signo de comillas con sus dedos al pronunciar hacer la otra cosa–, les comento. 

    –Como tú quieras... –apuntó Adrián. 

    –Queda en vos... –añadió Mariano. 

    –Cambiando de tema, ¿no sienten una pequeña corriente de aire frío? 

    –terció Verónica. 

    Los muchachos giraron sobre sí al sentir cómo algo fresco comenzó a pegarles en sus cuellos. La puerta de la sala de juegos estaba abierta. La muchacha pelirroja preguntó a Mariano si había cerrado la puerta al entrar en el corredor. El joven murmuró un sí. 

    ¡PUM! 

    La puerta de color azul marino se había cerrado con un fuerte golpe. Los jóvenes viraron sobresaltados. Algo ocurriría. La correntada se convirtió en una grosera ventisca. Giraron sobre sí, volviéndose hacia la sala revestida de rojo. 

    La velocidad fue en aumento. Aumentó. Aumentó aún más. De repen- te, grandes bolas de granizo, empezaron a entrar al pasillo por la sala de juegos. Aunque no solamente eso los asustó. Algo negro. La sombra de alguien, de una persona, de un ser... Allí... En el salón rojizo. ¿Quién era? 

    Se quejaron varias veces. Se cubrieron el rostro con lo que tenían, no obstante, la fuerza que poseía la ventisca, llevaba a aquellas pelotas de hielo violentamente hacia ellos, por lo que no era de gran ayuda cubrirse ya que la mayor parte del cuerpo era golpeada por estos trozos de agua congelada. 

    Mariano cayó al suelo y fue arrastrado una corta distancia por éste. No se podía levantar. Se encontraba recibiendo dolorosos golpes de aquellas piedras de hielo que lo dejaban inmóvil. Verónica decidió rápidamente qué hacer. Como sabía que la puerta hacia el vestíbulo no se abriría, se acercó a la que tenía a su derecha. 

    Ayudada por Adrián, consiguieron lo propuesto: abrieron la puerta hacia el pasillo y se localizaron detrás, con sus manos apoyadas en ella y ejerciendo todo el peso posible sobre la misma para que la poderosa ventisca no la cerrase. 

    – ¡Adrián, aguanta! –lo alentó–. Traeré a Mariano. 

    – Déjame hacerlo a mí. 

    – ¡NO! Tu tienes más fuerza que yo. Mantenla abierta... 

    Verónica se acercó a Mariano. Fue golpeada por varios trozos de hielo. Uno de ellos le pegó tan fuerte en la cara –en su mentón, para ser más exactos– que la muchacha cayó al suelo, chocando, intensamente, su mejilla izquierda contra éste. 

    Adrián se asustó y le gritó, desesperadamente, su nombre. Verónica, de igual manera, no se dejó estar y reaccionó rápidamente, antes de que a su amigo se le ocurriera soltar la puerta para socorrerla. Asimismo, Adrián parecía no poder soportar mucho más: el armazón de madera, en forma lenta, se estaba cerrando. 

    A pesar de muchos golpes más, dados por los bloquecitos de agua congelada, Verónica no se rindió. Se estableció erguida enseguida y se acercó a Mariano que, todavía, no se podía mover. Recibió otros duros golpes en el rostro, por parte del granizo, que quedó marcado con varios hematomas y rasguños, pero la muchacha no se echó a menos; es más, se volvió más fuerte. 

    A Adrián, la fuerza se le estaba agotando; la puerta se iba cerrando. Verónica se apresuró. Llegó al lado del muchacho tirado en el suelo y éste, sin saber cómo hizo, le tendió la mano. Aferrándolo de ésta, lo arrastró has- ta la habitación detrás de la puerta sostenida por Adrián. Una vez dentro, se hicieron a un costado. La joven entregó su cuerpo, cansado y herido, a una columna que yacía en el cuarto. Mariano quedó desparramado en el piso, a un costado de la entrada. 

    Adrián intentó cerrar la puerta lentamente pero la fuerte y grosera ventisca realizó todo lo contrario. Se cerró con un estrepitoso, duro y seco golpe. El muchacho salió despedido –debido a la manera en que el armazón de madera se cegó–, cruzando toda la habitación hasta chocar, al instante, su espalda contra una pared. Seguidamente, se deslizó por ésta hasta llegar a apoyar su trasero en el suelo. 

    – ¡ADRIÁN! –gritó desesperada, dolorida y agotada su amiga, al momento en que el joven golpeó contra la pared. 

    Verónica corrió, como pudo, los pocos metros que la separaban de su amigo. 

  

  


 

   
    Capítulo 9 

    La oscura silueta 

      

    Marianela se observaba una y otra vez al espejo del baño. Corríase el pelo con su mano de un lado hacia el otro y movía su cabeza en el sentido contrario al cual corría su cabello. Cada tanto, posaba como modelo del diseñador más importante y famoso del mundo y hacía muecas con su cara. 

    – La belleza siempre fue parte de mí –pensó en voz alta. 

    Rió. Sin embargo, pronto, su necia risita se escondió y la niña quedóse boquiabierta. 

    Marianela volteó asustada rápidamente y se estableció quieta en el lugar. Había visto reflejado en el espejo del baño algo que había cruzado por detrás de ella a gran velocidad. Las luces disminuyeron en ese momento y un frío intenso inundó su cuerpo. Su piel se tornó similar a la de una gallina. Estiró su cuello, asomando su cabeza hacia el largo pasillo que conducía a los retretes y a las duchas, a donde, supuestamente, había ido aquella cosa que, hacía un instante, se había reflejado como una sombra muy difuminada en el manchado y sucio espejo. 

    El corredor tenía cubierto el suelo por una cerámica de color celeste, con una tonalidad más oscura de lo habitual. El fuego de las antorchas toda- vía no había vuelto a su normalidad, por lo que las luces, aún, seguían bajas. Esto, provocaba en la cerámica del piso un tono mucho más oscuro al verdadero. Se acercaba al azul, sin embargo, mantenía algo del celeste. 

    Las paredes tenían el mismo tipo y color que la cerámica del suelo. La diferencia era que las paredes se hallaban mayormente manchadas y sucias con una gradación que tampoco se distinguía mucho. 

    El largo corredor se extendía unos veinticinco metros. Luego quebraba y doblaba a su derecha, en donde yacían los retretes y las duchas. Eran varios metros de soledad. De vacío. No había nada más que un camino rodeado de dos sucias y extensas paredes. Del lado izquierdo de aquel camino, sólo cinco largas piletas para enjuagarse las manos, que eran separadas por seis columnas, ubicadas cada cinco metros, aproximadamente, al terminar la ex- tensión de cada pileta, y varias canillas por donde salía agua con un color pardo, invisible a una vista rápida y sin detenimiento. Del costado derecho, sólo una pared. Una extensa y larga pared. 

    Marianela viró su cabeza hacia el otro lado. A menos de dos metros, una puerta que conducía hacia la habitación asignada a su primo. Nuevamente, observó, con terror, hacia el extenso pasillo. 

    ¿Qué era aquello que había pasado por detrás de ella? 

    La niña no dudó. No iría a investigar qué había sido eso que, en ese momento, seguramente, la estaría esperando con ganas, muchísimas ganas... Ganas de lastimarme... 

    Decidió, entonces, dirigirse hacia la puerta de salida del gran baño. 

    No corrió por temor a que se escucharan los estrepitosos pasos que uno provocaba al correr. Caminó en retroceso, de espaldas a la abertura regular que conducía a la habitación de Adrián. Intentó hacerlo lo más rápidamente posible pero no pudo. Se frenó. Sus piernas no le daban. Se estableció en el lugar. No lograba moverlas. El terror estaba ya en su cuerpo y parecía habérselas paralizado. Pero no estaban literalmente paralizadas. ¿Por qué no se movía? 

    Respiraba entrecortadamente. 

    Y si me muevo y escucha mis pasos, pensó. 

    Pero si me quedo aquí... ¿qué pasará?, se contradijo. 

    La vacilación incrementó bruscamente al igual que sus pulsaciones. ¿Qué haría? ¿Qué sucedería si hacía caso a lo que había pensado primeramente? 

    ¿Y qué si lo hacía a lo que había pensado en segundo lugar? 

    Duda. Duda. Más duda. 

    Sus pupilas quedaron bajo sus párpados al cerrar los ojos. Sollozó. Rea- lizó un suspiro profundo. Levantó sus párpados y observó sin ganas el largo corredor. Pronto giró la cabeza sobre su cuello y miró la puerta. Sólo un poco más de un metro y medio para llegar hasta ella. La volvió. Un poco menos de veinticinco metros para llegar a donde quebraba el corredor. 

    ¿Qué hacía? 

    No era muy difícil. Tampoco era tan fácil. Vacilación. 

    Asustada, y aún dubitativa, determinó en hacer un paso hacia atrás. Levantó su pie izquierdo, lentamente, quebrando un poco su rodilla, y extendió la pierna hacia atrás de la misma forma. Finalmente, apoyó su pie en forma pausada y queda. Nada sucedió. 

    Suspiró conforme. Sin embargo, no lo estaba realmente. La niña yacía en apuros. En realidad, su imaginación era la que la ponía en apuros creándole imágenes cualesquiera en su cabeza para asustarla; todavía no le había sucedido nada; nada la estaba persiguiendo o buscando –era eso en lo que tenía que pensar–: por ahora se encontraba sana y salva y con nada a su alrededor, salvo su mente creativa, que yacía para aniquilarla o para asustarla. Sólo su temor era el que le estaba causando esas cosas. Era el que le hacía circular por su mente un presente que no existía y un futuro atroz para con ella. 

    – Creo que no pasará nada si alcanzo la puerta... –murmuró entre dientes, pensativa. 

    Hizo los pasos que le faltaban, lenta y sigilosamente. Chocó su espalda contra la puerta y buscó el picaporte sin dejar de observar el extenso corredor. 

    Lo tanteó pero, enseguida, se le perdió; sin embargo, retornó sobre el 

    recorrido de su mano. Lo tanteó nuevamente. Lo aferró con firmeza y lo giró hacia un costado. No pudo abrirlo. Lo viró hacia el otro. Tampoco lo logró. 

    Volteó, pronto y sin pensar mucho más, sobre su eje, enfrentándose a la puerta y tiró y empujó, desesperada, del picaporte de ésta. Gemía, respirando agitada, y miraba, por cada segundo que pasaba, hacia sus espaldas. No obstante, detrás de ella no había nadie. Quiso gritar para que le abrieran del otro lado pero... ¿qué sucedería en el baño si llegaba a gritar? 

    Se decidió por un ¡NO!. 

    Giró sobre sí, otra vez. Respiró asustada y muy nerviosa. 

    No, por favor, no quiero ir hacia allí..., pensó angustiada, esperando alguna respuesta que le dijera que no necesitaba ir hacia el final del pasillo. Ésta nunca llegó. 

    Una insignificante corriente de aire frío llegó desde el otro lado. Sin embargo, no fue una simple correntada pasajera. Era un continuo movimiento de aire; y constante respecto a su intensidad: tranquila. La niña titiritó y tembló solamente un poco. Algunas antorchas se apagaron. El ambiente se había tornado más oscuro y escalofriante y aquella corriente de aire fresco lo convirtió en algo parecido a un cementerio. 

    A Marianela no le quedaba otra opción. Sí o sí tenía que ir por allí. 

    Otra salida tiene que haber, supuso. La casa tiene que estar llena de pasadizos secretos por todas partes. Y que muchos de éstos me lleven a un mismo lugar..., conjeturó la niña. Tenía que haber algo por el lado de las duchas que la llevaran hacia algún lugar. 

    Empezó a caminar por el pasillo con muchísimo miedo. 

    Cruzó los primeros cinco metros, llegando a la primera columna. Se frenó. Los próximos veinte que le quedaban para terminar el corredor, estaban a oscuras. Las antorchas yacían apagadas. Sólo una luz, que provenía del pasillo camino a los retretes y las duchas, iluminaban los últimos metros del extenso, sucio, oscuro y, en ese entonces, peligroso corredor. 

    La niña se introdujo, cuidadosamente, en la total oscuridad. 

    Inesperadamente, una ráfaga. Una fuerte y fugaz ráfaga había venido del mismo lugar de donde provenía la corriente. Marianela perdió el equilibrio, se tambaleó y cayó al suelo. Se puso de pie velozmente debido al pavor. Miró a sus espaldas sin saber por qué, empero, miró. 

    Las últimas cuatro antorchas que quedaban encendidas al comienzo del corredor, se apagaron; por lo que el fuego desapareció de ellas. La oscuridad reinó allí, en donde se encontraba la niña. De igual manera, el final del corredor estaba iluminado. 

    Volvió su cabeza. Una sombra se veía reflejada en el suelo en la zona que, aún, yacía iluminada. Pensó que podría ser... pero no. Igualmente dudó. 

    ¿Pregunto o no pregunto?, se dijo a sí misma. Suspiró. 

    –Quien... quienquiera –tartamudeó con una temblorosa voz–, que seas, 

    ¿quién eres? –preguntó repentinamente. 

    No hubo respuesta. 

    –¡¿Qué es lo que quieres?! Déjame salir de aquí. No me hagas daño, por favor –gritó. 

    La sombra fue haciéndose mostrar cada vez más. 

    La niña se retrotrajo súbitamente. Había recordado algo... Había visto esa silueta antes. En la casa de su tía; en la casa de Adrián, su primo. Él no estaba y su tía se encontraba limpiando el vestíbulo. Marianela se había encerrado en uno de los cuartos de la casa para que no le hiciera daño. En realidad, ella ya estaba en el cuarto de baño cuando su tía comenzó a gritar de terror y de dolor. También, gritaba obscenidades a la persona que la estaba atacando. 

    Marianela no había podido determinar bien cómo era la persona. Era una silueta oscura. De vez en cuando, fuertes vientos, como mini tornados, se formaban dentro de la casa y empezaban a volar todas las cosas que había dentro. Lo muy extraño era que casi todos los objetos iban en dirección a la esposa del difunto tío de la niña, el señor Garlafid. 

    Marianela no dudó ni un segundo. Estaba segura de que era la sombra de la silueta que había visto anteriormente. Decidió, entonces, acercarse otra vez a la puerta que conducía hacia la habitación de Adrián. 

    Giró sobre sí, rápidamente. Sin embargo, al hacerlo, se sobresaltó, acompañada de un grito ahogado y repentino, haciéndose hacia atrás. Alguien se hallaba parada frente a ella. ¿Con quién se había topado? 

    Se estableció en el lugar. Respiró nerviosa, entrecortadamente. Sollozó para reemplazar un grito. Una lágrima corrió por la cara de la niña y cayó al suelo. Observó hacia atrás. La sombra de la persona ya no se reflejaba en el suelo. 

    – Por Dios. No... –dijo temblorosa en un susurro. Volvió su cabeza lenta pero pavorida. 

    Una continua, ronca y pesada respiración sintió sobre su cara. El rostro del supuesto sujeto escondido bajo la sombra de su propia silueta reflejada en el iluminado suelo oriundo de la unión de los corredores que compren- dían al baño, se encontraba frente a la nariz de la niña –o, mejor dicho, eso sospechó ella ya que no sabía quién o qué era aquella cosa y la sombra había desaparecido, siendo ésta y la niña las únicas que estaban en el lugar–. 

    – ¿Quién eres? –tartamudeó asustada. No hubo respuesta. 

    De repente, algo brilló delante de los ojos de la niña. Un brillo peque- ño. Más pequeño, aún, que el tamaño de las pupilas un bebe recién parido. Los fuegos de las antorchas se encendieron inopinadamente. Anikaha estaba un poco encorvada y con el rostro puesto frente al de la niña, con una mirada yerta, pálida, fría... Marianela dio un respingo y se hizo hacia atrás, dando un grito ahogado al momento en que la luz descubrió a una muchacha de piel negra. Se llevó las manos al pecho asustada. 

    La niña suspiró y se tranquilizó un poco al ver que alguien conocido yacía cerca de ella. 

    – ¡Oh! No me asustes más así Anikaha... –dijo con la vista gacha. Esbozó una sonrisita. 

    Anikaha no contestó. 

    Marianela miró, otra vez, por detrás de su espalda. Confirmó la desaparición de la extraña y oscura sombra. Volvió su mirada hacia Anikaha. 

    – ¡Qué suerte que estás aquí! –Marianela se dejó caer, tranquila, sobre uno de los hombros de la joven, apoyando su mano derecha sobre éste. Agachó su cabeza. 

    Una sensación extraña. Un frío intenso, muy parecido al de la correntada, recorrió el cuerpo de la niña. Marianela retiró rápidamente la mano del hombro de la joven y se apartó, haciendo entre dos y tres cortos pasos hacia atrás. La chica de ojos azules intensos irguió su cuerpo por completo. 

    La niña levantó su mentón y observó, extrañamente, a la muchacha de piel oscura. La notaba rara. Anikaha la fulminaba con la mirada. Parecía ser una mirada gastada, consumida, más bien, muy extraña. También, tenía la posibilidad de ser una mirada glacial, sin embargo era vehemente. No se la podía definir perfectamente buscando varios adjetivos. Sólo se podía fijar con claridad y precisión la significación de uno solo de ellos: Rara... Sí. Rara... Eso era lo que se mostraba en los ojos de la joven. Una mirada rara. El único adjetivo que cabía en la descripción de ésta. Rara... Sí. Rara... 

    ¿Qué le estaba sucediendo a la joven? 

    –Anikaha ¿qué te sucede? –inquirió frunciendo el entrecejo. Sin respuesta. 

    –¿Anikaha? ¿Eres tú? No hubo contestación. 

    –¿Estás poseída por algo, alguien? ¿Qué cosa tienes dentro de tu cuerpo? Te ves muy extraña, Anikaha... –preguntó inocentemente la niña. 

    La joven no respondió. Marianela se adelantó a ella. 

    –¿Qué sucede? –la recorrió con la vista de arriba abajo, asustada. Respiró entrecortadamente. 

    Vaciló. 

    –¿Qué está sucediendo? –murmuró entre dientes la niña. Anikaha no quitaba sus ojos de ella. 

    Marianela fijó su vista en los ojos de la muchacha. Un brillo se reflejó en las pupilas de la joven de piel negra. De repente, Anikaha abrió su boca. La niña se hizo hacia atrás, nuevamente, y apretó su nariz con los dedos pulgar e índice de su mano derecha. 

    Un aliento putrefacto salió de la boca de la muchacha de piel oscura. Se mantuvo boquiabierta y sus ojos se dieron vuelta, tornándose blancos. Marianela soltó un gritó. 

    –¡¿Qué le sucede?! –sollozó preguntándole a las paredes. 

    En forma rápida y repentina, la joven cayó de rodillas al suelo. Provocó tan estrepitoso sonido que pareció quebrárselas. Marianela soltó un agudo grito de temor, de horror. Dio un respingo hacia atrás, sobresaltada. 

    Anikaha dijo unas frases incoherentes. Habló en una extraña lengua; no conocida. La niña intentó alejarse aún más de la muchacha. Realizó el primer paso, haciendo el pie derecho hacia atrás. Lo apoyó en el suelo. 

    El tronco de Anikaha cayó hacia delante, apoyándose sobre sus manos, las cuales se establecieron, luego, al costado de uno de los pies de la niña. La joven levantó su cabeza y observó a Marianela con la mirada que, todavía, no había cambiado, solo que ahora, unos blanquecinos ojos habían reemplazado a sus azules intensos. Su boca se mantuvo boquiabierta. El aliento putrefacto continuaba. 

    La niña intentó quitar su pie izquierdo del lado de la mano de la joven, velozmente. Anikaha se aferró a él antes de que Marianela pudiera quitarlo, por lo que ésta se tambaleó y perdió el equilibrio. Cayó. Su espalda golpeó fuertemente contra la cerámica del baño. Su nuca también lo hizo pero tuvo la suerte de no desmayarse. La niña se quejó, gimió e inició, pronto, un leve llanto de dolor, angustia y temor. Todo al mismo tiempo. 

    Marianela, todavía, no sabía el por qué de la caída debido a que había sido en un santiamén. Solo sentía algo que le rodeaba el tobillo. Levantó su tronco y, apoyándose sobre sus antebrazos, observó. Anikaha se encontraba agachada al final del cuerpo de la niña. Aferraba su tobillo con fuerza y no le había quitado la mirada de encima. 

    Marianela gritó. Intentó mover su pierna para soltarse pero no pudo. La fuerza que ejercía la joven de oscura piel sobre el tobillo que tenía tomado por su mano derecha, parecía increíble. Era algo extraño. Una fuerza rara. Una fuerza muy intensa. Jamás vista. 

    La niña hizo brotar un despavorido llanto de su cuerpo. 

    – No me hagas daño, Anikaha... ¿qué te he hecho para que me hagas algo malo? –preguntó. 

    Las lágrimas jugaban carreras en sus mejillas. 

    – Por favor... 

    Anikaha abrió, aún más, su boca. El aliento putrefacto cesó. La muchacha tembló. 

    ¿Qué le estaba pasando? 

    Marianela respiraba entrecortadamente. 

    Anikaha parpadeó. Luego, unas palabras salieron de su boca. Su voz había cambiado, no era la normal. Era grave, parecida a la de un hombre, pero no era de un hombre cualquiera; un extraño ser. Era ronca y tenía algo en particular, que la diferenciaba de cualquier otra voz. 

      

    “El rojo de la sangre cubrirá los cuerpos de cada uno. Formará parte del juego al comienzo y al final. Un final que no estará predicho por nadie; y una sangre que, si no se razona, no se manifestará la simplicidad de la incógnita del principio y del desenlace. 

    Sólo con ella, la sangre, podrán mantener al Sagrado Libro oculto, y a la sagrada frase del final se la mantendrá alejada de los humanos. Por lo que, el Gran Fantasma, emperador y victorioso, no podrá ser destruido, no podrá ser desterrado, no podrá ser eliminado de la faz de la Tierra, del Universo... 

    Sólo los súbditos, elegidos primera y equivocadamente por el Gran Fantasma, que quieran hacerlo, utilizarán a los humanos para aquello: la eliminación de su amo... Derramarán sangre sobre la única página en blanco del Sagrado Libro. Las  letras aparecerán luego de hacerlo. Esto se leerá y el Gran Fantasma será destruido, 

    desterrado, eliminado de la faz de la Tierra, del Universo... 

    Sólo así, el primer súbdito pasará a ser el emperador y victorioso Gran Fantas- ma... 

    Al... Al...” 

      

    ¿Qué había sucedido ahora? ¿Por qué no había terminado de hablar? Los ojos volvieron a su normalidad. La rara mirada desapareció del rostro de Anikaha. Había vuelto a ser ella. Le soltó el pie a la niña y se levantó, poniéndose de pie. 

    Marianela quedó estupefacta al terminar de escuchar lo que había di- cho la joven en el estado en el que se encontraba anteriormente. El llanto se había esfumado, para dar crédito a la misteriosa frase, tras las primeras líneas dichas por la muchacha. 

    –¿Qué haces ahí tirada? –terció Anikaha. 

    Marianela no contestó porque no supo qué responderle. Se puso de pie, al igual que la joven, y caminó, pensativa y boquiabierta, hacia la puerta que conducía a la habitación de su primo. 

    –¿Qué te sucede? –preguntó Anikaha extrañada. 

    –Nada... 

    Marianela no dejó de caminar de espaldas a la joven en dirección a la abertura regular, la cual daba a la salida del baño. 

    –Escuché tus gritos y vine hacia aquí... –titubeó–. A ayudarte. 

    –Gracias –dijo la niña, sin prestarle atención. Marianela giró el picaporte y abrió la puerta. 

    La muchacha de piel negra se quedó observando, con una particular curiosidad, el final del corredor. Sus ojos intensificaron el azul que los pintaba y se concentraron, con extrañeza, en un punto perdido mientras pensaba... Maldita Rotsap, se dijo en silencio. 

    –¡Espérame! –le gritó repentinamente a Marianela. 

    La niña pasó a la habitación. La muchacha la siguió. Cerraron la puerta. 

    Por el momento en que había personas cerca de ella, Marianela dejaba de pensar por un rato en lo que había escuchado hasta hacía, sólo, segundos atrás... No le gustaba que le hicieran un interrogatorio, preguntándole qué le estaba pasando por la cara que tenía –ya sea muy alegre o demasiado enfada. Empero, en ese instante, no yacía ni alegre ni enfadada–. Su rostro se asemejaba a estar atónito, sorprendido y con miedo, incertidumbre e in- triga a la vez; todo al mismo tiempo. Cambió, entonces, su rostro pensativo por uno más alegre. Hizo lo mismo con su actitud. 

      

    Capítulo 10 

    La biblioteca 

      

    Parte 1 

      

   



 –¡Una puerta que conduce a un sótano! –exclamó sorprendida–. ¡Genial! 

    Una puerta hecha con pedazos rectangulares de madera de baja calidad, se situaba a nivel del suelo. Al correr la alfombra, para intentar asesinar a la rata, Dalila la había descubierto. Tenía un arete de oro para tirar de ella hacia arriba y, así, poder abrirla. Además, sobre una esquina, yacía un pequeño agujero. La muchacha supuso que la rata habíase metido por ahí. 

    –Debe guardar algo muy importante –sonrió con sagacidad. Continuó–: Si es que se escondía bajo la alfombra, es porque debe proteger algo más que muy importante... 

    –Agradeció a la rata, moviendo su cabeza en señal de negación, aunque sin querer expresar aquello, ya que, sin ella, no la podría haber encontrado. 

    –La joven se agachó, poniéndose en cuclillas, y sacó un poco de polvo con su mano, pasándola por encima de la feúcha puerta. Reía, en un bajo tono de voz, mientras la limpiaba. En forma repentina, la expresión de su rostro cambió. Esperó un momento pensativa. Volteó fugazmente hacia el hogar que, todavía, se mantenía encendido. 

    –Había escuchado el sonido que producía el hierro al chocar contra el suelo. Dos espadas, que se hallaban entrecruzadas detrás de un escudo de bronce dibujando una equis, formando parte de la decoración del dormito- rio, colocadas sobre el principio del conducto que conducía el humo hacia el exterior–, yacían en el suelo. 

    –¿Cómo podía ser? 

    –Nadie, más que ella, estaba en la habitación. 

    –¿Por qué, entonces, habían caído? 

    –Nadie, más que ella, yacía en el interior del dormitorio. 

    –Nunca podrían haberse caído por sí solas. Alguien las tenía que agarrar y dejar- las caer para que pudieran llegar a tocar, rozar el suelo. 

    –Nadie, más que ella, estaba en la habitación... 

    –Las preguntas variaban. Podían llegar a ser infinitas. Las respuestas, no. Las respuestas, siempre eran las mismas. No cambiaban. No se transformaban en otra cosa. No se alteraban. Sólo, podía haber una única opción más para contestar a las preguntas. Pero sería muy difícil poder responder a esa respuesta con un “Sí, es cierto. Es eso...”. 

    –Nadie parecido a Dalila –mejor dicho, a un humano–, estaba en la habitación. 

    –Recorrió el dormitorio con la mirada, estando atenta a cualquier movimiento. Finalizó con sus ojos puestos en la puerta. Estaba entreabierta... 

    Alguien estaba con ella. Alguien había entrado sigilosamente y ella no lo había escuchado; no había dado crédito a sus oídos, en el momento en que la persona estaba entrando al dormitorio. No había escuchado el rechinar de la antigua puerta de madera. Pero... en la habitación no había nadie. Nadie, más que ella... 

    Dalila no comprendía lo que sucedía. Si realmente alguien había ingresado a su habitación, ¿por qué no lo veía? ¿Serían sus ojos los que le estaban jugando una mala pasada? Podría ser; sin embargo, una semana atrás, la muchacha había hecho una visita al oculista –sólo para controlarse– y éste le había dicho que su vista se encontraba mejor que nunca. Y no se equivocó. Verdaderamente, estaba muy bien en el momento de la consulta. Empero, en la situación en la que se hallaba la joven, sus ojos parecían fallarle... 

    Sabía que estaba acompañada por alguien pero no podía verlo. Sus pupilas no llegaban a captar, ni siquiera, la ubicación de ese alguien. Sólo veían un dormitorio perturbado por algo, sin saber qué era aquel algo. Detectaron un cambio en el ambiente del lugar; si bien la temperatura era la misma y todo yacía silencioso y quedo, las distintas moléculas del aire estaban asusta- das y molestas, cosa que Dalila había percatado rápidamente aunque sin darse cuenta qué; o mejor dicho, no quería darse cuenta qué era aquella cosa... 

    ¿Tendría que hacer caso a la respuesta de la muy difícil respuesta de las variadas y cambiantes preguntas? “Sí, es cierto. Es eso...”. 

    La muchacha no tenía ganas de dar razón a aquello. 

    No puede ser un fantasma. Los fantasmas no existen. Sólo sirven para asustar a los niños pequeñitos... no a personas grandes como yo... 

    La joven frunció el entrecejo. Inhaló aire profundamente. Lo mantuvo en sus pulmones durante unos tres segundos y, luego, exhaló muy despacio, liberando el dióxido de carbono en forma muy lenta. 

    No puede ser un fantasma..., pensó. 

    Realizó la operación de inhalar profundamente y exhalar, despacio y de manera lenta, varias veces. Mientras lo hacía, imaginaba en lo que podía llegar a ser aquello que estaba en su dormitorio: Un fantasma... pero a la vez... 

    No puede ser un fantasma..., pensaba. 

    Se puso de pie. Gateó por encima de la cama y pasó al otro lado de la misma, irguiéndose sobre sus dos pies. Giró su cabeza en todo sentido y dirección. Nada. No había nadie cerca. Más bien, no había señal de persona alguna a los alrededores. 

    Se acercó al hogar y se agachó, estableciéndose en cuclillas. Tomó a las dos antiguas espadas por el mango de cada una; una con cada mano. Se levantó cuidadosa, encogida de hombros: lentamente y con precaución. Una vez de pie, se mordió el labio inferior y deslizó sus incisivos superiores por éste, hasta cerrar completamente su boca. Observó con una mirada dubitativa las dos espadas. 

    Despacio y con tranquilidad, inhaló aire, en forma ahondada, al iniciar un profundo y gran suspiro. Antes de que terminara de realizar la acción de suspirar, un inopinado y seco sonido hizo que volteara su cabeza hacia la puerta de entrada al dormitorio. En ese momento, exhaló sobresaltada rápidamente, liberando todo el aire por los orificios nasales. Abrió sus ojos, expresando susto, miedo. Llevó sus hombros hacia atrás, levantó sus antebrazos, pegándolos a los bíceps, y separó sus dedos de cada mango de las anti- guas y pesadas espadas, dejándolas caer al suelo. 

    La puerta de entrada al dormitorio se había cerrado. 

    Dalila seguía sosteniendo su pensamiento, aunque lo iba descartando poco a poco... 

    No puede ser una fantasma... pero... 

    La joven bajó sus párpados y sacudió la cabeza. Intentó dejar de pensar en aquello. Se tranquilizó un poco al ver que nadie, ante sus ojos, yacía en la habitación y la puerta se encontraba cerrada. 

    Se agachó nuevamente, levantó una de las espadas y la acomodó detrás del escudo. Lo mismo realizó con la otra. 

    Bordeó la cama y se posicionó, parada, frente a la puerta-trampa. Se inclinó y entrecruzó los dedos de su mano derecha en el gran arete de oro –que yacía en el centro, sobre la feúcha puerta de madera–. Tiró de éste y levantó el armazón de madera de pequeño tamaño. Lo abrió. Lo dejó caer hasta chocar, uno de sus bordes, contra la pared asentándose, como una línea recta, en posición oblicua al suelo. 

    La joven se sentó en el aire y apoyó sus manos sobre sus faldas. Estiró su cuello y se encogió de hombros. Achinó sus ojos, intentando ver en la oscuridad que se encontraba bajo la puerta-trampa. Pero no pudo. 

    Era una abundante, densa oscuridad. Negra. Muy negra. Faltaba luz, claridad. Nada se podía divisar. Nada. Dalila se agachó, aún más, y estiró su cuello lo más que pudo. Pero nada. Nada. Ni siquiera la luz que se hallaba en la habitación llegaba a iluminar la zona oscura. O no quería iluminarla. 

    La joven se sobresaltó, incorporándose nuevamente. Irguióse, cerrando sus ojos asustada y llevándose las manos hacia el pecho. La ratita había aparecido improvistamente: salió de la estremecedora oscuridad y se escondió, escabulléndose bajo la cama de la muchacha. Dalila no le dio importancia, pero hizo salir de su boca una vulgar grosería contra el pequeño roedor por haberla impresionado de esa forma, de esa manera, en ese modo tan sorpresivo... 

    La joven realizó un gran suspiro relajador. Abrió sus ojos y separó sus manos; las colocó a los lados del cuerpo. Se decidió, con ímpetu, por ir a buscar una antorcha encendida para iluminar la zona oscura. 

    Primeramente, caminó hacia la puerta de entrada al dormitorio y con- firmó que estaba cerrada. Luego, tomó la antorcha que yacía sobre la pared, del lado izquierdo de la abertura regular, era una de las cuales el fuego se encontraba espléndido, con una potente llama danzante. Sería adecuada para iluminar la inmensa oscuridad... 

    Se volvió, caminando, hacia la puerta-trampa ya abierta. Se estableció en cuclillas, otra vez, y estiró su mano, adelantando la antorcha encendida hacia la negra, muy negra lobreguez... el fuego de aquélla disminuyó un poco, aunque iluminó lo suficiente para conocer qué era aquello que había debajo del pequeño y feúcho armazón de madera. 

    Una estrecha escalera. Una larga, empinada y estrecha escalera por donde sólo podía circular una única persona, tanto en sentido descendente como ascendente. Ya, el ancho de la puerta-trampa no era grande, por lo cual, lo que estaría debajo de aquello, tampoco lo sería. 

    Dalila recorrió con su vista toda la habitación, por última vez. Confirmó que no había persona alguna en ella. Volvió su vista hacia la escalera. Pensó un momento. Se decidió. Se levantó, poniéndose de pie, y puso, temblorosa, la parte ubicada en el extremo de la pierna derecha sobre el primer peldaño de la escalera. 

    Introdujo, aún más, la antorcha en la enorme oscuridad, inclinando el tronco hacia delante, e intentó alumbrar un poco más. Pero no hubo caso. La iluminación se daba muy parecida a la vez anterior. No había cambiado mucho. La escalera se extendía todavía más de lo que pensaba la muchacha. Sólo logró alumbrar un peldaño más de ésta; y hasta un pedazo del segundo. 

    Vacilación. 

    Con temor pero con ganas de descubrir, de explorar qué era lo que había al final de la extensa escalera, osóse a continuar. Apoyó el otro pie en el primer peldaño, junto al derecho. Suspiró y comenzó a bajar, despacio y temblorosa, la escalera. Tenía miedo. Pero el suficiente coraje como para hacerlo... 

    A medida que iba descendiendo, alumbraba cada tramo de la empina- da escalera. Llegó al último y topóse con una vieja, sucia y alargada puerta de madera. Dalila viró su cabeza hacia sus espaldas y observó en dirección diagonal, hacia atrás y hacia arriba. Sólo se divisaba una diminuta luz al principio de la escalera; lo demás, pura, mera, límpida oscuridad. 

    Volvió su cabeza y alumbró la puerta que tenía delante acercando la antorcha a ésta. Estiró la mano libre y la posó sobre el picaporte de la puerta. Lo giró. La larga abertura regular de madera vieja realizó un débil clic y se abrió, solamente, un poco, quedando entreabierta. Enseguida, le dio un empujón con la misma mano con la que la abrió. 

    Ésta produjo un fuerte y agudo rechinar, muy penetrante al oído. La joven se encogió de hombros intentando taparse las orejas con ellos; alejó de su cuerpo la antorcha, estirando su mano hacia delante. Cerró los ojos y apretó con intensidad sus mandíbulas. Al hacerlo, esbozó una sonrisa no creíble. 

    La puerta golpeó suavemente contra la pared del otro lado. El horrible sonido cesó. Dalila levantó sus párpados a medias, como achinando sus ojos; la mentirosa sonrisa continuaba dibujada en su cara pero había dejado de apretar sus dientes. La muchacha seguía encogida de hombros. 

    Enseguida se compuso. Se irguió sobre su tronco. Aquella boca arquea- da en forma de “u” había desaparecido y terminó de elevar sus párpados abriendo sus ojos por completo. 

    El lugar que se hallaba del otro lado, yacía igualmente oscuro que la escalera vista desde la habitación. Era un lugar frío y algo húmedo. No parecía haber alguna fuente de calor que mantuviera caliente, aunque sea, sólo un poco, ese lugar. 

    Miró desconfiada hacia el otro lado de la puerta. Adelantó el fuego, intentando alumbrar una parte de lo que se encontraba detrás de aquel armazón de madera, el cual había abierto. Por lo que llegaba a notar, pare- cía ser una inmensa habitación. 

    Pasó al otro lado, cruzando la línea del marco de la puerta, la que dividía la escalera de esa enorme y helada sala. Un frío intenso inundó su cuerpo. Tembló. 

    ¿Por qué hay tanta diferencia entre un lugar y otro? Sí que es extraño. Una casa extraña..., pensó. 

    Viró su cabeza hacia su costado izquierdo. Inopinadamente, se sobresaltó e hizo dos pasos hacia atrás, verdaderamente asustada. Produjo un grito ahogado. Por acto reflejo, movió rápidamente la mano con la que sostenía a la antorcha en dirección al objeto, a esa cosa que tenía frente a sus ojos. Una vez incorporada la llama, que había disminuido, insignificantemente, al realizarse el ligero movimiento, alumbró la zona. ¿Qué era aquello que se le había aparecido de manera repentina delante de su cara, de su rostro; específicamente frente a sus órganos de visión? 

    Tragó saliva y suspiró tranquila, llevándose una mano al pecho. 

    – ¡Qué idiota que soy! –rió. 

    Un objeto iluminador era lo que estaba adherido a la pared. Se parecía a un antiguo, viejo candelabro. Estaba sucio, cubierto por telas de arañas. En el extremo de sus brazos, yacían ocho blanquecinas pero mugrientas velas de cera. Una por cada extremo. 

    Dalila acercó la danzante llama de fuego de la antorcha a una de aquellas velas. La encendió. De repente, en la habitación fue haciéndose la luz. Las velas que se encontraban apagadas, iban encendiéndose una por una, como por arte de magia. 

    Se completaba de encender el primer candelabro y un segundo apare- cía al lado de éste. En las velas de este otro, las llamitas de fuego fueron apareciendo hasta tener, cada una de las blanquecinas velas, su propia llamita. Otro candelabro se apareció al lado de éste, siguiente al primero, y las velas fueron encendiéndose... Fue, así, completándose la habitación, hasta dar toda la vuelta y llegar al último candelabro, situado a la derecha de la muchacha, pegado al borde de la puerta abierta. Este proceso se hizo a una gran velocidad y la luz se hizo en el sitio, inmenso lugar para ser lo que era. 

    Una biblioteca. Una enorme, gran biblioteca... 

    Largos pasillos se formaban entre los espacios que había entre las estanterías de roble; un inveterado roble pero bien mantenido, aunque un poco desaseado. Tallados en sus “paredes de madera” laterales, el símbolo de una letra griega, y debajo de cada símbolo, la forma en que había que escribirlas o decirlas. Cada una era diferente en cada estante. Veintitrés letras, veintitrés estanterías. 

    Unas extensas mesas corrían, junto a estas estanterías, a lo largo de los corredores que se formaban entre ellas y las cortaban perpendicularmente a una altura aproximada al metro, formando una especie de escritorio que sobresalía a ambos lados del conjunto de estantes que se extendían a partir de la superficie de las largas mesas. 

    Se trataba de estanterías que estaban por explotar. Estallaban en libros. Se hallaban ordenados alfabéticamente y, parecía ser, que las letras griegas demostraban dónde yacían los que iban al final, en el centro, al principio, y viceversa, según el orden de las estanterías. 

    – Puede que si tengo que ir a buscar algo sobre el nigromántico griego Aarón –suspiró–, tendría que dirigirme hacia allí –señaló con su mentón hacia su izquierda–. Hacia el símbolo Alfa. –Realizó una necia sonrisa mostrando el extremo inferior de sus dientes incisivos superiores. 

    – Ya no te necesitaré... –sus ojos los guió al fuego de la antorcha–... ya no está oscuro... –los volvió en dirección a la escalera. 

    Vaciló. 

    ¿Cómo haré para apagarte?, pensó. 

    – Creo que regresaré al dormitorio a dejarte en donde estabas... 

    Subió la escalera en forma ligera y dejó la antorcha en el mismo lugar del cual la había sacado. Volteó y observó con seriedad toda la habitación. Nada había cambiado. Nada. La ínfula de espadas cruzadas detrás de un escudo yacía, aún, sobre la chimenea del hogar. El fuego se había reducido, y se había transformado en pequeños carbones todavía ardientes entre las grises cenizas. Dalila se acercó a éste y agregó más leña. 

    Volteó nuevamente y confirmó en que no había nadie más que ella en la habitación. Por lo menos, no había ninguna persona dentro del dormito- rio. Ninguna. Y, además, la puerta estaba cerrada. 

    Al acercarse a las escaleras que conducían a la enorme biblioteca, la pequeña rata salió por debajo de la cama y pasó entre los pies de la joven, quien se sobresaltó dando un grito ahogado, y dijo, entre dientes, una grosería al animal sin dejar de observarlo con el ceño fruncido. Lo siguió con la mirada; las patitas del pequeño se movieron a una alta velocidad por toda la habitación. Finalmente, se escondió bajo una mesita, situada a una esquina del dormitorio de la joven muchacha. 

    Volvió sus ojos a la escalera y suspiró enojada. Lanzó otra grosería a la horrible rata y comenzó a bajar las escaleras precipitadamente. 

    Llegó a la biblioteca. Tras cruzar el límite de la puerta, la rata, nueva- mente, pasó por su lado, rozando con su cuerpo la parte de la piel que que- daba desnuda por debajo de un vestido que le tocaba los tobillos. Dalila, como no se lo esperaba, lanzó un alarido de asco al ver al roedor pasar por su lado. Seguidamente, con furia y gritos de rabia, corrió a la rata durante unos míseros segundos. Ésta salió disparada hacia las profundidades de la única parte de la biblioteca no iluminada: tras la estantería de la letra zeta. 

    Dalila se sacudió las manos una con la otra, con satisfacción, repetidas veces. Al terminar, las dejó caer a los costados del cuerpo. 

    –Tiene que haber aquí algo de información que me ayude a encontrar a mi hermana... –vaciló, arqueando las cejas. 

    Suspiró profundamente y, dejando como consecuencia un seco sonido, chocó las palmas de sus manos. 

    –Bueno, comenzaré entonces... –decidió. Pensó un momento. 

    –Ehhh... –dudó–... ¿lleva el apellido de su padre biológico o el de mi padre...? –más duda–... creo que el de su padre biológico. 

    Apoyó el mentón en su mano izquierda. Frunció el ceño y, pronto, empezó a frotar su pulgar sobre su barbilla. Siguió meditando. 

    Hanna... Hanna... ¡AY, POR DIOS! ¡¿POR QUÉ NO PUEDO RECORDAR- 

    LO?! ¿Cuál era su apellido?... ¡AY POR DIOS! ¿Cuál era? ¿Cuál? ¡¿CUÁL?!... 

    Inesperadamente, un estrepitoso ruido provino de la habitación de Dalila. Algo se había caído. La muchacha volteó asustada... 

      

    –¡Adrián despierta! –Verónica lo bofeteó en la cara. 

    El joven despertó dolorido. Su amiga estaba a su lado, establecida en cuclillas. Pronto, recorrió con su mirada el lugar en donde se encontraban. Era un diminuto cuarto. Unos estantes, con poca cantidad de viejos libros cubiertos por el grisáceo polvo, daban sus espaldas a las adoquinadas paredes, escondidas tras éstos. A todo lugar a que mirara, no podía no verlas. Estaba lleno de estanterías con libros. Sólo pasando estos estantes, a una altura aproximada a los dos metros, se podían llegar a divisar los primeros adoquines. 

    ¡Oh! ¡Qué bien! ¡Allí hay un cómodo sillón para mi trasero!, Adrián esbozó una deficiente sonrisa. 

    Había sólo una pared libre; sin ningún estante que la cubriera. Frente a ésta, cuatro pequeños sillones formaban una especie de círculo, rodeando a una mesita ratona. Sobre aquella mesita, un candelabro veneciano de vidrio del siglo XVI. Estaba encendido. 

    Por sobre los estantes, pegados a la pared, las ya comunes antorchas de la casa. También yacían encendidas. Las refulgentes llamas parecían estar bailando un ritmo de música muy complejo. Se movían como una serpiente, de un lado al otro, de manera asombrosa y bastante rápido. 

    –¡Al fin despiertas! –suspiró–. Ya me estaba asustando... –Dijo nerviosa. 

    Tragó saliva. 

    Adrián se acomodó en el suelo; se sentó. Mariano se unió a ellos. 

    –¿Qué sucedió? –Inquirió débilmente. 

    –Te golpeaste la cabeza contra la pared... –Terció Mariano. 

    Al agacharse, se quejó un poco de los hematomas producidos por los grandes pedazos de hielo. Se estableció en la misma posición que Verónica. 

    La muchacha le comentó a Adrián lo sucedido, muy brevemente. Mariano interrumpía la conversación, de vez en cuando, agregando detalles no muy importantes. Luego se levantó, irguiéndose sobre su tronco. Caminó, rengueando, hasta la puerta que daba al largo pasillo. Se frenó en el lugar al escuchar la voz de Verónica. 

    – ¡No pienses abrir esa puerta! –gruñó la joven. 

    – Crees que sería capaz ... 

    – No lo sé –dudó–. Pero que no se te cruce por la cabeza hacerlo... 

    Mariano soltó una risita, dibujando en su rostro una necia sonrisa. Se volvió hacia ella, girando sobre sí. Dio un gran suspiró. La sonrisa se le borró de su cara. 

    – No estoy tan loco para hacerlo... –Mariano arqueó las cejas. Verónica fingió una sonrisa. 

    – Verónica... –terció Adrián girando la cabeza para observar a su amiga. Ella hizo lo mismo. 

    – ¿Qué sucede? –preguntó preocupada. 

    – ¿Por qué...? 

    Verónica asintió con la cabeza, dándole señal para que continúe hablando. 

    – ¿Por qué la ventisca? 

    Verónica dubitativa, frunció el entrecejo y alejó su cara de la de su amigo sólo un poco. Se encogió de hombros e inclinó su cabeza hacia el hombro derecho. 

    – No entiendo... ¿Qué me quieres decir? 

    – ¿Por qué la ventisca? –insistió. 

    La muchacha cruzó una mirada con Mariano. Él tampoco entendía. 

    Volvió sus ojos a los de su amigo. 

    – Sigo sin entender. Explícate. 

    – ¿Por qué la ventisca? –repitió. 

    – ¡Sé más explícito, Adrián! ¡Por favor! ¡No entiendo! 

    – ¿Por qué la ventisca? 

    – ¡Adrián no te hagas el idiota! 

    – ¿Por qué la ventisca? ¿Por qué? ¿Te ha sucedido algo a vos antes? 

    – ¿Por qué lo dices...? –se sorprendió la muchacha. 

    – Sólo quiero saberlo... Además la carta que te habían enviado decía algo del frío, de que las cosas se congelan... o algo así. 

   



 Lo que decía Adrián era cierto. Verónica se retrotrajo hasta la última clase de francés que había tenido al día siguiente de haberlo encontrado en la plaza, sentado en el banco. 

      

    – ¡¿Quién anda ahí?! –preguntó en voz alta, intentando que las palabras llegasen claras a la habitación. 

    No hubo respuesta. 

    – ¡¿Quién anda ahí?! –inquirió en con el mismo tono de voz. Nadie contestó. 

    De repente, algo se le cruzó por la cabeza y le hizo olvidar el ruido que había provenido del dormitorio. 

    Hanna, Hanna... Hanna Ferrold. Sí, Hanna Ferrold. 

    Volteó hacia la biblioteca. 

    – Efe, efe, efe... –buscó–, efe, efe, efe... –siguió buscando repitiendo, una y otra vez, la letra inicial del apellido de su hermana–. ¿Cuál es la letra efe? 

    Fue señalando las letras griegas con el dedo índice derecho. Intentó recordar lo que le habían enseñado en la escuela, pero ya hacía mucho tiempo que había egresado. No se acordaba. Pensaba intensamente, intentando acordarse. Sin embargo, lo único que se le cruzó por el cerebro fue el re- cuerdo de aquella profesora séptimo grado que nunca le había agradado. Nunca. Nunca... 

    Como la puerta por donde había ingresado a la biblioteca se hallaba en el centro de la habitación, Dalila se encontraba, aproximadamente, a la altura de los estantes de lambda y mi. Se movió un cuarto de vuelta sobre sí, hacia el costado izquierdo, y empezó a caminar en aquella dirección. Llegó a la estantería de Alfa. 

    Giró sobre sí y comenzó a caminar recorriendo los estantes, en dirección a la puerta por donde había entrado, leyendo la descripción de cada símbolo (ubicado debajo de éste). 

    –Alfa es A; Beta es B; Gamma es C... –vaciló–. Sí, Gamma es C. Estoy segura de que Gamma es C... –corroboró. 

    Continuó caminando. 

    –Delta, ¿Delta? –dudó de su existencia. Pronto, confirmó–: Sí, Delta. Delta es la letra D... 

    Se acercó al estante donde, debajo del símbolo trazado, yacía la palabra épsilon. Lo leyó. 

    –Debe ser la letra E... Por conclusión, la siguiente debe ser la F... Siguió caminando. 

    –Digamma... –pronunció entre dientes–... F –corroboró. 

    Ingresó en el pasillo entre los estantes de digamma y épsilon. Caminó un cuarto del corredor. Se apoyó con sus antebrazos sobre el escritorio de la larga estantería de digamma, quebrando un poco sus rodillas, y levantó la vista hacia los libros. No alcanzaba a leer. Las letras eran demasiado peque- ñas y las “atrapa moscas” de las arañas más el polvo, las cubrían casi por completo. 

    Enderezó su tronco, estableciéndolo en forma perpendicular al suelo de madera de mala calidad. Apoyó sus manos sobre el escritorio y, luego, adelantó su cabeza hacia el lomo de uno de los libros. Se paró en puntitas de pie. 

    Achinó sus ojos. Intentó leer pero no pudo. Quitó su mano derecha de la superficie de madera y la acercó al sucio libro. Pasó su mano, una y otra vez, por la parte del ancho lomo, retirando de él un pedacito de tela de araña y algo de polvo. Volvió su mano hacia la superficie del escritorio. 

    – Feraldowisky, Julia... –Leyó. 

    Lo sacó del lugar y lo apoyó en la larga mesa de la estantería de la letra griega digamma. Los demás libros se inclinaron hacia el espacio que había estado ocupado, por mucho tiempo, por ese libro. Un grueso libro. 

    Se acomodó sobre sus plantas del pie. Limpió la tapa del objeto, pasándole la palma de su mano derecha, sucesivamente, por encima. Sus bordes eran dorados. Un dorado apagado por la suciedad. Lo demás, una pesada y oscura madera. Tallado en el centro de la tapa, un nombre. Nombre y apellido. Leyó con dificultad: 

    – Feraldowisky, Julia. 

    Dalila estaba en lo cierto, digamma era la letra efe. Igualmente vaciló. Podría ser, también, mera coincidencia. El apellido de la chica yaciente en el libro, por cierto, comenzaba con esa letra y, debajo del nombre –en la parte inferior izquierda del libro, a un lado del bordado dorado–, yacía el símbolo griego representando la letra f. 

    La muchacha contempló el tono apagado del borde. También, allí, tallados en forma continua –uno al lado del otro–, el símbolo griego, digamma. Entonces, no estaba errada. La estantería de los libros que comenzaban con la letra efe era ésa. Estaba en el lugar indicado. 

    De igual manera, tomó otro libro al azar, en forma ligera. Los demás se inclinaron hacia aquel espacio vacío. Le quitó el polvo de la tapa y leyó: 

    – Feralcesmiyær, Michel. 

    ¡Lo castigaron con ese apellido!, soltó una pequeña carcajada... ¡¿De qué origen será?!, pensó distraídamente. Definitivamente, estoy en la letra efe... 

    – ¿De qué se tratarán? –se preguntó con curiosidad desviándose un poco del tema principal. 

    Levantó la tapa del primer libro que había tomado y la dejó caer, hasta que ésta chocó contra la superficie de madera. Observó las primeras hojas. Estaban en blanco, más bien, amarillas. No había ningún dato del libro. Ningún dato de la empresa que lo había editado. Nada de algún índice. Nada de alguna dedicatoria. Nada. Nada... Nada que hablara de los derechos de autor. Pero... ¿Cómo iba a haber derecho de autor si no decía nada del autor que lo había escrito...? No había autor alguno. No estaba impreso su nombre... 

    Dalila se extrañó. 

    ¿De qué trataría entonces? No era cualquier libro. Era raro. 

    Demasiadamente raro para ser un simple, vulgar libro. Extraño... 

    Pasó las otras páginas restantes como un rayo. Había escritura pero no parecían haber capítulos. Tampoco partes. 

    ¡Qué raro! 

    Hizo lo mismo con el libro titulado Michel Feralcesmiyær. No había nada de diferencia con el anterior. Nada. Las primeras ocho, diez hojas yacían en blanco. No había ningún dato del libro. No había ningún dato de la empresa; no había índice alguno; tampoco alguna necia dedicatoria, estúpida dedicatoria. Derecho de autor: no, ninguno. Autor: no existía. 

    Continuó con las otras páginas. Las pasó como un rayo... No había capítulos pero sí escritura. Raro. Extrañamente raro. Los dos libros coincidían en lo mismo. 

    Mientras que no sea la misma historia... 

    Dalila arqueó las cejas y cubrió las hojas del interior del segundo libro con la tapa del mismo. Lo hizo hacia un lado y arrimó a ella el que se titulaba Feraldowisky, Julia. Pasó las primeras ocho o diez páginas y llegó a las prime- ras que estaban escritas. 

    Era un manuscrito. Un manuscrito en tinta negra. Un manuscrito escri- to con pluma alguna de un ave. Una hermosa letra manuscrita que, parecía ser, antigua –por esa forma inclinada, como se tenía en las Edades Antigua y Media; hasta, podría llegar a ser, también, de la Moderna... No obstante, ese manuscrito tenía algo muy particular: era del mismo idioma de su habla, el español. 

    La muchacha comenzó a leer en voz alta: 

      

    “Julia Ferladowisky, una joven mujer recién salida de la adolescencia; veintiún años recién cumplidos...” 

      

    Dalila protestó. 

    –Estúpida biografía... 

    Pasó unas hojas y continuó leyendo: 

      

    “... Ingresó aquí y se asombró. Estaba perpleja. Pero no del susto. Estaba admira- da...” 

      

    –¿Qué es esto? – se preguntó. 

    Volvió sus ojos unas líneas antes de lo que había leído. Pasó la página, haciéndola retroceder un número. 

      

    “... Observó el cartel por compromiso –lo tenía frente a sus ojos–: 

    – Mansión Cumbredige... –dijo en voz alta.” 

      

    – ¿Mansión Cumbredige? –vaciló. Continuó–: ¿No es esta casa? –vaciló nuevamente, levantando la vista. 

    Se frotó el mentón y, al terminar, volvió sus ojos al manuscrito. 

      

    “... Caminó por el largo sendero y llegó a la puerta de esta casa. Se reunió con un grupo de muchachos, quienes yacían allí antes de que ella llegara. 

    La puerta se abrió y entraron. Anikaha los saludó cortésmente y explicó. Luego, dio el pase a Josefina y...” 

      

    – Esto ya es demasiado extraño... –vaciló–. No entiendo... –suspiró–, no comprendo nada de nada... –levantó su mentón y miró hacia el estante de donde había tomado el libro. 

    Dalila guió sus ojos, nuevamente, en dirección a las amarillentas hojas pintadas, prolijamente, por aquellas hermosas letras manuscritas, pero no las leyó. Decidió, directamente, leer el final. Cerró el libro con un golpe seco y lo volteó. El polvo de la superficie de madera salió despedido, brutal- mente, mezclándose con el aire. Lo abrió por la contratapa. 

    Unas hojas limpias, en blanco –amarillentas–; luego, las últimas líneas del libro. Leyó los últimos párrafos: 

      

    “... Se sentía mal. Se apretaba el estómago. Lo que había ingerido hasta hacía unos momentos le había caído mal. Mal. Muy mal... 

    Vomitó. Vomitó. Vomitó. Siguió vomitando. Verde. Vomitó algo verde. Líquido verde. Un espeso líquido verde. Un verde oscuro. Un espeso líquido verde oscuro. Muy espeso. Vomitó un muy espeso líquido verde oscuro. 

    Algo rojo. Rojo sangre. Vomitó algo rojo, color sangre. Sangre. Sangre. Siguió vomitando. Vomitó algo rojo, color sangre, pero no era mucho. Sin embrago, era sangre. Sangre que perdía... 

    Vomitó. Vomitó. Vomitó. Siguió vomitando. Verde y rojo. Vomitó algo verde y rojo. Líquido verde y rojo. Un espeso líquido verde mezclado con un rojo, rojo sangre. Un verde oscuro con un color sangre. Un espeso líquido verde oscuro mezclado con rojo, rojo sangre. Muy espeso. Vomitó un muy espeso líquido verde oscuro mezclado con un color rojo, rojo sangre. Poca cantidad de sangre. Sin embargo, era sangre. Sangre. Sangre que perdía... 

    Dolorosa y lentamente, comenzó a salirle sangre por los ojos. Poca. Sin embargo, era sangre. Pronto, por la nariz. Poca. Sin embargo, era sangre. Seguidamente, empezaron a dolerle los oídos. Se los tapó. Sintió algo que le corría entre sus dedos... Se miró las manos. Sangre. Poca. Sin embargo, era sangre... 

    No dejó de vomitar. Vomitó. Vomitó. Vomitó. Siguió vomitando... 

    Siguió vomitando hasta que los jugos gástricos se apoderaron de su esófago. Esófago fuerte pero débil a la vez. Débil ante la presencia de aquel ácido, aquella secreción... Secreción que le llegó a la boca. Secreción que escupió. Y secreción que pasó hacia la tráquea... 

    Secreción que hizo que se ahogara. Secreción que la destruyó por completo. Secreción angurrienta, hambrienta, devastadora y asesina que se fue comiendo parte por parte, poco a poco, lentamente, una porción del sistema digestivo y otra del respiratorio –aunque aquello pareciera imposible–. 

    Un tiempo después, murió. Perdió sangre. Sangre. Perdió sangre. Poco a poco. 

    Sin embargo, mucha. Mucha sangre. Sangre...” 

      

    A medida que leía se imaginaba la situación. Le causó náuseas. Tapó su boca y cerró el libro una vez más. Lo empujó hacia un costado y ella se alejó hasta chocar su trasero contra el escritorio de la estantería del símbolo griego de épsilon. 

    Horrible. Asqueroso. Una muerte horrible..., pensó. Bajó sus párpados. ¿Cómo es que pueden inventar una muerte así?, se dijo. Abrió sus ojos. 

    Se acercó, nuevamente, al escritorio de la estantería del símbolo griego de digamma. Tomó el otro libro, titulado Michel Feralcesmiyær. Lo volteó y levantó su contratapa. Pasó las páginas, de atrás para adelante, hasta llegar a encontrar las últimas líneas escritas. Una vez que yacían frente a sus ojos, leyó: 

      

    “... El joven Michel Feralcesmiyær caminó cuidadosamente por el blanco cuarto. Las paredes lo iluminaban. Las blancas paredes lo iluminaban. Parecían tener luz eléctrica propia. 

    Sintió un ruido y, pronto, aparecieron unos círculos de colores bajo sus pies. Otro ruido. Pronto, unos círculos de colores –uno rojo, otro amarillo y otro azul– aparecieron pintados sobre una de las paredes blancas. 

    Un ruido. Pronto, unos círculos de colores aparecieron pintados sobre la otra blanca pared. 

    Así, una y otra vez, hasta llenar, casi por completo, toda la habitación. El muchacho, se quedó quieto en el lugar un tiempo. Reinó el silencio. Luego, empezó a correr, asustado, hacia el otro lado de la blanquecina habitación. Hacia la salida. 

    Inopinadamente, tropezó con algo que se le había cruzado por los pies muy rápidamente. Algo azul. Un tipo de cilindro azul. Le había golpeado el tobillo. Se quejó dolorosamente, pero no por mucho tiempo. Sólo por menos de un segundo... 

    No tuvo tiempo de gritar. En un instante, su cabeza había sido aplastada contra el suelo por un poste de color amarillo. La sangre de esa cabeza saltó, esparciéndose por toda la habitación junto a una gran cantidad de sesos. La salpicó. Salpicó las pare- des. La manchó. La manchó con un rojo. Un rojo sangre. Sangre... 

    Murió. Una muerte rápida. Verdaderamente rápida. Veloz. Ligera... El juego cesó. Terminó... 

    La sangre que quedaba en el cuerpo comenzó a distribuirse por todo el blanco suelo. Lo manchó. Lo manchó con un rojo sangre. Sangre...” 

      

    Imaginó la situación. Cada párrafo. Cada línea. Cada palabra. Cada letra... Pensó en su hermana. No podía estar muerta. No podía. Además, todo lo que había leído hasta el momento parecían ser novelas de terror. Más que novelas, biografías. Pero... ¿qué tipo de biografías? Las dos que había leído hasta el momento –mejor dicho, lo que había leído de ellas–, habían tenido un final trágico. Una muerte horrorosa. Sangrienta... 

    Pensó una vez más en su hermana. 

    No puede estar muerta... es imposible. Éstos son sólo cuentos para asustarte, Dalila..., se decía. Tu hermana no está muerta, no lo está. Éstos son sólo cuentos para asustarte, Dalila... No te dejes llevar por estas cosas. Éstos son sólo cuentos para asustarte, Dalila... Cuentos, cuentos de terror que cuentan historias sobre lo que le sucedió a personas en esta casa... Son sólo cuentos. Simples y necios cuentos para asustar a la gente... Esto es ficción, no realidad... No te dejes llevar por estas cosas, Dalila. Éstos son sólo cuentos para asustarte, Dalila..., le repitió una y otra vez su conciencia. 

    Cerró el libro y lo colocó junto al otro. 

    ¿Por qué tienen distinta forma de narrar?, se preguntó ¿Diferentes autores? Pero si no tiene autor... Anónimo, claro como el agua. Son autores anónimos. Muy buenos escritores, por cierto..., hizo caso a su conciencia intentando sacar de su mente la probabilidad de que su hermana formara parte de aquella espantosa biblioteca de terror. 

    Vaciló sobre lo que le dijo su conciencia. Todavía no estaba convencida del todo aunque intentara hacerlo. 

    Pasó el dedo índice derecho por los demás libros ubicados en el estante del símbolo griego de digamma buscando el apellido de su hermana: no estaba tan lejos. Los libros que había tomado anteriormente, empezaban con la sílaba “Fe” y continuaban con “ral”; la muchacha comenzaba con la sílaba “Fe” y continuaba con “rrold”. 

    Buscó entre las telas de araña y la suciedad. Cuando le parecía acercar- se, frotaba su mano derecha contra el lomo del libro. La primera vez no hubo caso. Pero estaba más cerca que antes. El libro se titulaba Ferrolces, María Joseph. 

    Curiosa, lo aferró con las dos manos y lo extrajo del estante. Lo abrió por la contratapa, pasó varios pares de amarillentas hojas y leyó las últimas líneas. 

      

    “... Cargó con dolor la sangre a cuestas sobre sus hombros. Y se aferraba a ella apretándola con toda su furia y dolor. Sus pies inmóviles, uno encima del otro. Sentía muchísimo dolor. Dolor. Dolor. Se encontraba sufriendo más que el Mismísimo Cristo: Padre, Hijo y Espíritu Santo...” 

      

    Pasó la hoja. 

      

    “... Los pies le ardían. Se estaban quemando. Carbonizando. Sus plantas del pie se fueron tostando poco a poco. Lentamente... Sentía muchísimo dolor. Dolor. Dolor. Se encontraba sufriendo más que la Mismísima Juana De Arco al someterla en la hoguera... 

    Se quejaba, gritando más que una perra de la calle con su cartera cargada en los hombros... 

    Nadie logró salvarla. El tiempo había finalizado, cayendo el último granito de arena... 

    Su cuerpo se tornó negro. Tostado. Calcinado. Murió como una de las mejores, combinando la crucifixión de Cristo y la quema de la valiente Juana De Arco en la hoguera...” 

      

    Imposible..., pensó. 

    Perpleja, cerró el libro. Su confianza sobre lo que le había dicho su conciencia se iba desvaneciendo. Apartó el libro y continuó buscando. Pasó un libro titulado Ferrolcious, Marcos pero no quiso leerlo. Continuó. Señaló con el dedo el lomo de otro, denominado Ferrolczz, Zulema Georginna, aunque tampoco le dieron ganas de escuchar su historia. La curiosidad se había esfumado en Dalila. El último libro que había leído, le había provocado tal sensación de horror que no se lograba describir... ni ella lo podía explicar. 

    Apuntó con su dedo índice uno más. Ese era: Ferrold, Hanna. Lo tomó rápidamente y lo abrió por la contratapa, como había hecho con todos los demás. Pasó las amarillentas hojas y llegó a las últimas líneas del libro. 

    Desesperada, leyó intentando encontrar, desafortunadamente, la palabra muerta, muerto o murió; sangre, color rojo sangre... 

      

    “... Contempló el cuadro de la mujer. Encontró una mirada triste y ella la acompañó. Viró, bruscamente, la cabeza sobre su cuello, quitando la vista de los ojos de la mujer pintada en el cuadro. 

    Hizo dos pasos. Pensó. 

    Pensó en su hermana, Dalila Radadowsky. En cómo estaría ella. Si la vendría a rescatar. Si había olvidado la discusión. La fea discusión que habían tenido antes de que ella misma se marchase de su casa; enfurecida, muy enojada. Luego, pensó en cómo podía haber sido tan estúpida de haber venido hasta aquí, a esta casa, para sacarse de la mente a su hermana postiza o hermanastra, y descargar, todo lo que no le había podido terminar de decir, en el silencioso vestíbulo... 

    Inopinadamente apareció encerrada en una habitación. Sin agua. Sin comida. No sabía cómo pero estaba atrapada allí, no podía salir y no sabía cómo hacerlo. Esperaba la ayuda de alguien que la viniese a rescatar, aunque nadie sabía en dónde se hallaba. Esperaba que su hermana viniera por ella y se lamentó muchísimo de haber discutido y gritarle groserías. 

    Caminó, angustiada, hacia la cama. Se sentó en ella. Llevó sus manos a la cara y comenzó a llorar... 

    Observó el cuadro de la mujer. Los ojos. Tristes ojos. Volvióse a tapar la cara y continuó llorando... Lloró. Lamentándose, pidiendo millones de disculpas, ll...” 

      

    – ¿Por qué termina con una doble...? –Dalila no terminó de preguntar- se debido a un estrepitoso ruido proveniente de su dormitorio. Se sobresaltó y giró su cabeza hacia el extremo derecho de la estantería como un rayo. 

    Volvió su extremidad superior hacia el libro de su hermana y lo cerró por la contratapa. Lo tomó y, aferrándolo bien con sus dedos, estiró su brazo y lo colocó a la altura de su cintura. 

    Caminó sosegadamente, aunque con mucho miedo, hacia el extremo del estante. Se frenó unos centímetros antes de finalizar el corredor –dado por las dos estanterías: digamma y épsilon–. Sacó su cabeza del pasillo y la viró hacia los costados: no vio a nadie ni a nada. Guió sus ojos hacia la puerta por donde había ingresado a la biblioteca. Nadie. Nada... 

    No puede ser un fantasma..., pensó. 

    No se animó a salir del corredor en el cual se encontraba. El silencio la asustaba. Era su peor enemigo en situaciones como aquellas. El silencio y la escasez de luz. Si bien, la habitación en la que se encontraba yacía ilumina- da, no era lo suficiente como para satisfacer a toda la biblioteca. 

    Muy pocos segundos después, escuchó ruidos provenientes de la escalera. Pasos. Pasos. Más pasos. De repente, nada. 

    Los candelabros se apagaron inopinadamente. La habitación quedó a oscuras y una fría, helada correntada de aire entró en la biblioteca. Dalila echó su cabeza hacia atrás y se incorporó, aunque asustada. El frío inundó su cuerpo. Tembló. 

    El libro que tenía en su mano se le deslizó entre los dedos y cayó al suelo con un seco golpe. Las pequeñas llamitas de fuego de cada vela, situada una en cada brazo de cada candelabro, se encendieron al momento en que el libro tocó el suelo. La habitación se iluminó nuevamente. 

    Dalila miró hacia sus lados. No había nadie, ni nada... Concluyó, dubitativa y temblorosamente, en que la correntada de aire había apagado el fuego de las velas de los candelabros. Pero, ¿de dónde era oriundo aquel aire? 

    La joven se agachó a tomar el libro. De repente, una correntada de aire frío, proveniente de su costado izquierdo, colmó su cuerpo, levantó su cabe- za y observó en dirección a la puerta –por donde ella había ingresado a la biblioteca–. Estaba segura de que alguien había pasado como un rayo a su lado. 

    Rápidamente agarró el libro y se levantó de la misma manera. Miró, asustada, hacia el otro extremo del corredor. Nadie. Nada. 

    Volvió su cabeza, y con ella, sus ojos. Apoyó su trasero contra el escritorio de la estantería de digamma y observó la que tenía frente a ella. Estaba llena de libros como en la que yacía apoyada. Pronto, tragó saliva, presionando sus párpados, fuertemente. 

    Dudó. Vaciló. Dudó otra vez. Vaciló por última vez. Finalmente, se decidió por preguntar. Igualmente lo hizo con miedo. 

    – ¿Quién... –titubeó–... quién es? Sin respuesta. 

    – ¿Quién anda ahí? No hubo contestación. 

    De manera inopinada se sobresaltó. Otro estruendoso sonido. Algo se había caído cerca de la estantería de pi y coppa. 

    No quiero ir allí pero tengo que ir..., pensó sin ganas. ¡Dios, ¿por qué me has creado tan curiosa?, se quejó. 

    Dejó el libro que tenía en sus manos sobre el escritorio de la estantería de la letra griega digamma. Caminó los pocos centímetros que le quedaban para llegar al final del corredor y se frenó. Adelantó su cabeza y observó hacia un lado y hacia el otro. Nadie. Nada... Ni siquiera aquella fría correntada... 

    Pensó. Dudó. Pensó nuevamente. Se decidió. 

    Sacó el pie derecho del pasillo –formado por las estanterías–. No pasó nada. Hizo lo mismo con el otro. Nada. No sucedió nada. Realizó un cuarto de vuelta hacia su izquierda y comenzó a caminar, bordeando la entrada a los fingidos corredores. Cada tanto, miraba hacia sus espaldas, desconfiada, por temor a que alguien o algo la agarrara, la tomara por sorpresa. 

    Pasó por gamma, por eta, por iota. Continuó, sigilosamente, mirando de reojo cada pasillo. Cruzó kappa, por lambda y por mi. Pasó por ni. Observó el pasillo formado entre las estanterías de ni y ómicron. Nadie. Nada. Tampoco señal de libro alguno caído. 

    Siguió caminando. 

    Cruzó ómicron. Continuó por pi, siguió por coppa. Nadie. Nada. Pero se estaba acercando. Llegó a ro. Se frenó frente al corredor conformado por las estanterías de coppa y ro... 

    El suelo no se distinguía. Los estantes se encontraban vacíos. Los libros cubrían el suelo del corredor, llegando a la altura de la superficie de los escritorios de cada estantería. 

    Caminó un poco más. Se estableció frente al pasillo conformado por las estanterías de ro y sigma, el siguiente. No había libro alguno tirado en el piso de aquel corredor. La joven muchacha, se volvió al anterior. 

    Raro. Realmente, raro..., se dijo. 

    – ¡¿Qué es eso?! –señaló hacia la estantería de ro. 

    Un libro yacía solitario sobre el segundo estante que tenía a su derecha. 

    ¿Por qué no se habrá caído? 

    Se subió a la pila de libros y luego al escritorio. Lo tomó. Aún erguida sobre la superficie de antigua madera, leyó la tapa. 

      

    “Radadowsky, Dalila” 

      

    Vaciló. 

    Se frotó los ojos con el dedo índice y el pulgar de su mano izquierda, dejando apoyado el libro sobre la palma de la otra. Leyó otra vez. 

      

    “Radadowsky, Dalila” 

      

    –¡Es imposible! –exclamó sorprendida. 

    –Yo no lo creo... –murmuró una vocecita junto a su oreja derecha. Escalofríos. Piel de gallina. Dalila levantó la vista de la tapa del libro, 

    velozmente. Suspiró asustada y, como un rayo, viró su cabeza en dirección a donde había escuchado la voz. 

    Nadie. Nada... 

    Volteó. 

    Nadie. Nada... 

    En los extremos del corredor... Nadie. Nada. 

    Me estoy volviendo loca. Por Dios, ¡basta...!, se dijo, rogando. Volvió hacia el libro y releyó la tapa. 

    –No puedo ser yo. Hay miles Dalila Radadowsky en el mundo... 

    Lo abrió por la tapa. Pasó las primeras hojas y llegó a las primeras líneas. Leyó. 

      

    “Radodowsky, Dalila. Nacida hace, aproximadamente, veintiún años...” 

      

    Yo tengo veintiuno..., pensó. Pero hay muchas chicas llamadas Dalila Radadowsky con veintiún años. Además yo estoy viva, y todos éstos son cuentos... cuentos de terror. Pura casualidad, nada más. Sólo casualidad. 

      

    “... en la ciudad de Volgogrado, Rusia. Hija de madre asesinada, mejor dicho, torturada y asesinada de varias puñaladas en el estómago. Torturada por su padre. Un mal padre que para la niña Dalila era el mejor: 

    –   Eres el mejor papá del mundo. No sé qué haría sin ti, ahora que mamá ya no está con nosotros. 

    –   ¿Quién sabe? 

    –   El que la mató, pagará por ello, ¿no, papito? –preguntó la niña. 

    –   Claro que sí. –Asintió con la cabeza...” 

      

    Dalila, boquiabierta, se llevó una mano a la boca. No podía ser cierto. 

    ¿Cómo sabía el libro que habían asesinado a su madre? 

    Mera coincidencia. 

    Su padre amaba mucho a su madre. Era imposible que la haya asesina- do él. Según su padre, un loco profanador de tumbas la había asesinado porque... 

    Mi padre nunca me ha explicado el por qué... 

    – Nunca supiste toda la verdad... ¿no es cierto? 

    Escalofríos. La misma voz junto a su oído, el sonido pegado a su oreja. 

    Volteó, asustada, más rápido que antes pero no había nadie. 

    Mera coincidencia. 

    No puedo estar volviéndome loca. No, no puedo. Solamente, estoy perseguida por el miedo... Los fantasmas no existen... 

    Volvió a las líneas del libro. Pasó varias páginas velozmente, deslizándolas por su dedo pulgar derecho, y continuó leyendo, a mitad del libro, aproximadamente. 

      

    “... La puerta se abrió y entraron. Anikaha los saludó cortésmente y explicó. 

    Luego, dio el pase a Josefina...” 

      

    Se extrañó. En otro libro, también decía lo mismo. Pasó entre tres y cuatro hojas. 

      

    “... La señorita Radadowsky miró con rareza a la pequeña adolescente, quién mantenía una charla con el Gran Fantasma... Para más fácil, su nombre: Henry...” 

      

    –No hagas caso a esas palabras. Los fantasmas no existen, aunque... 

    –Comparto, sólo, algunas palabras... No toda tu frase... –le susurraron al oído. 

    Dalila no dio importancia a lo que había escuchado. Pasó más hojas, empero pocas. Continuó: 

      

    “... Giró el dorado picaporte y empujó, sólo un poco, la puerta. Quedó entreabierta, a pocos centímetros de distancia entre el marco y uno de sus bordes laterales. 

    –   Aquí tampoco hay nada... – mintió Dalila haciendo como que cerraba la puerta que le tocaba abrir a su grupo...” 

      

    Pasó todavía más de aquellas amarillentas hojas, llegando, casi, hasta el final del libro. 

      

    “...Josefina la tomó por los hombros. La chica lanzó un grito. 

    –   ¡Oye! No te asustes... Relájate. –la tranquilizó. Dalila levantó sus párpados. 

    –   ¡Qué susto! –Se rió Josefina–. Ha sido sólo un chiste. 

    –   ¡Déjame! –Exclamó con enfado. Al instante, se sacó de encima los brazos de la muchacha. 

    Josefina se hizo a un lado y dejó salir a la joven. Con paso firme y furioso caminó hacia su habitación. 

    –   ¡Sólo las ratas te llevaran al sótano! –gritó. La risa acabó transformándose en una sonrisa. Luego murmuró algo para sí. 

    –Idiota... –susurró Dalila, entre dientes, a medio camino. 

    Alcanzó la puerta de su habitación y entró en ella. Cerró, nerviosa, el armazón de madera, produciendo un estrepitoso sonido debido a la fuerza con la cual lo había cegado. 

    Aún enojada, se encaminó a la leña, que yacía junto al hogar. Echó algunas ramitas en él para que se mantuviera encendido. De repente, se volvió hacia la puerta, con leña cargada en entre sus brazos, al escuchar unos pasos. Nadie. Volteó, nueva- mente, para recoger más madera. 

    Un  chirrido. Asustada, giró sobre sí. 

    Pegó un gritó ahogado y se llevó las manos a la boca, dejando caer la leña sobre una rata que tenía al costado de sus pies –una de las maderas golpeó su pie. Se quejó–. Ésta, salió disparada y desapareció entre la oscuridad. 

    –   Rata inmunda... ¿de dónde has salido? –gruñó. 

    Se acercó a la antorcha encendida más cercana. La tomó. 

    –   Te atraparé ratita. Ven, ven... –inclinó su tronco y caminó por encima del recorrido del pequeño animal. 

    Se acercó a una de las oscuras paredes del dormitorio. Extendiendo su mano hacia delante, la iluminó. La rata yacía yerta pero viva. Rígida. Pegada a la pared. Giró su cabeza para observar a la muchacha. En Dalila se mostraba un rostro con el ceño fruncido y una mentirosa sonrisa a la vez. Demostraba venganza. 

    Con un movimiento de manos, pasó el fuego de la antorcha por el costado de la rata. Nuevamente, ésta salió disparada. Se escondió debajo de la alfombra que yacía del lado izquierdo de la cama. La muchacha se enfureció más. Se aproximó al paño grueso y resistente que cubría parte del suelo. 

    La alfombra no mostraba deformación alguna –determinada por el cuerpo de la rata–. Dalila asió el paño grueso, con la mano que tenía libre, y lo quitó del lugar, rápidamente, arrojándolo hacia un costado. La rata no estaba; pero había otra cosa...” 

      

    – ¿Josefina? –se preguntó, sin entender muy bien lo que había leído. 

    – Sí... Josefina –murmuraron a su oído. 

    Dalila volteó consiguiendo, nuevamente, el mismo resultado que siempre: nada. Nadie detrás de ella. 

    – ¿Quién eres? –preguntó con inquietud. No hubo respuesta. 

    Dalila se volvió hacia el libro y fijó sus ojos en las amarillentas hojas, aunque sin leer las líneas manuscritas. Nuevamente, preguntó. 

    – ¿Quién eres? 

    – Nadie. 

    – ¿Cómo que nadie? 

    – Sí. Nadie. 

   



 – ¿Por qué no puedes decirme? 

    – Digamos que no es el momento... 

    – ¿Y mostrarte? ¿Puedes mostrarte? 

    – Digamos que tampoco es el momento... 

    – ¿Y cuándo será ese momento? 

    – Sólo yo lo sé... 

    – ¿Y cuándo será ese momento? –repitió. 

    – Sólo yo lo sé... 

    Dalila intentó cambiar las preguntas. Sabía que si preguntaba lo mismo, la respuesta sería igual a la anterior. 

    – ¿Cómo te llamas? 

    – Ya me has preguntado quién era... 

    – Y ahora te pregunto cómo te llamas... 

    – Pues no te contestaré... 

    – ¿Por qué? 

    – Digamos que no es el momento... 

    – ¿Por qué no me dices cuándo será ese momento? 

    – Digamos que en éste lugar no puedo... 

    – ¿En mi dormitorio? 

    – Tampoco... 

    – ¿En dónde puedes? 

    – Sólo yo lo sé... 

    – Entonces dime... 

    – No quiero... 

    – Por Dios... –susurró cansada, fastidiosa. 

    – Por Satanás... –la interrumpió. 

    Dalila se extrañó. Seguidamente, se ahogó con su saliva. 

    – ¿Por quién? 

    – Por Satanás. 

    – ¿Por qué? 

    Creo que no es de tu incumbencia. 

    ¿Por qué? 

    Pues porque creo que no lo es... 

    Pues yo creo que sí. 

    ¿Estás segura? 

    Sí. 

    Pues yo no creo que estés tan segura. 

    Bueno, como quieras. No me digas nada –dijo fastidiada. 

    No lo tomes a mal. Es por tu bien. 

    ¡Ya te he dicho que no me digas nada! –repitió con enfado. 

    ¡Cierra tu boca y tranquilízate! 

    ¿Por mi bien? –inquirió burlonamente. 

    Por tu bien. 

    Una pregunta más, entonces... 

    ¿Cuál? 

    ¿De dónde conoces a Josefina? 

    No contestaré a esa pregunta... 

    Entonces, te seguiré haciendo preguntas, hasta que por lo menos, me llegues a responder alguna... 

    Está bien. 

    Repito, ¿de dónde conoces a Josefina? 

    He dicho que no contestaré a esa pregunta... 

    Entonces, ¿a cuál responderás? 

    A una que no me has hecho todavía... 

    ¿Cuál? 

    No te haré la pregunta y luego te la contestaré... 

    ¿Cómo?, entonces... 

    Te responderé directamente –la interrumpió. 

    Responde –asintió. 

    Con una frase ¿te parece? 

    Mientras que no sigas dando vueltas, cualquier contestación me sirve... 

    “La naturaleza te da señales...” 

    ¿Qué tiene que ver eso contigo? 

    Nada. 

    Estaba esperando una contestación de tu ser... 

    ¿No te interesa si tiene que ver con tu hermana? –se interpuso nueva- mente. 

    ¿Cómo y qué sabes de mi hermana? 

    Sólo yo lo sé... –pausa–... y no pienso compartir mis conocimientos con los demás... 

    Está bien. Como digas. 

    Pero sólo por ser amable conmigo... –añadió. 

    ¿Qué? –Interrumpió la joven de los rizos dorados. 

    Te concederé la respuesta a una de tus preguntas... 

    ¿Cuál? 

    – La que tu escojas y que yo quiera responder... Elige bien. 

    – Eso no vale. 

    – No te daré todo servido. Dalila pensó. Pensó. Pensó... 

    – ¿Cuál es tu nombre? –se decidió. 

    – ¿Mi nombre? 

    – Sí. Completo. 

    – ¿Completo? 

    – Nombre y apellido. 

    – ¿Viva o muerta? 

    – ¿Eh? –inquirió sin querer haber escuchado lo que escuchó. 

    – Lo que has entendido: ¿viva o muerta? 

    – No entiendo... 

    – ¿De cuando estaba con vida o de cuando estaba muerta? 

    Un extraño escalofrío le recorrió el cuerpo. Levantó la vista pero no miró hacia atrás. Estaba asustada. ¿Con quién estaba hablando? 

    No puede ser una fantasma... 

    – ¿En qué estado estás ahora? –Inquirió temblorosa. 

    – He dicho que sólo te contestaré una pregunta. 

    – Pero si has dicho que... –hizo una pausa–. ¡No entiendo! –exclamó entre confundida y nerviosa. 

    – He dicho que sólo te contestaré una pregunta. 

    – De cuando estabas... –se quedó pensando. Dudó. 

    – No tengo todo el tiempo para esperar tu respuesta... 

    – De cuando estabas... –cerró los ojos–... muerta –finalizó temerosa–. 

    – Escúchalo bien porque sólo te lo diré una vez... ¿comprendes? Asintió con un movimiento de cabeza. 

    – Rotsap, Njfaieso 

    – ¿Deletréamelo? 

    – No quiero. 

    – ¿Cómo haré para acordármelo...? 

    – Lo escribiré en la pared. Sobre la madera. 

    Dalila viró su cabeza, despacio y temblorosa, hacia su derecha. 

    En la madera que adornaba la pared fueron apareciendo, lentamente, diferentes letras. Letras rojas. Letras color sangre. ¿Era sangre verdadera- mente? Por desgracia, sí... Sangre. Letras dibujadas con sangre. Una horrible caligrafía. Espantosa. Daba miedo. 

    Más que puras letras, una frase. Dalila, desde el punto en el que se hallaba, no llegaba a leerla. De repente, sintió un frío aire en la oreja. Volvió sus ojos a las amarillentas páginas fingiendo que las leía. 

    – Ve y lee el mensaje... –Murmuró Rotsap en su oído. 

    La chica se bajó del escritorio y caminó en dirección a la frase pintada en una madera que revestía unas tres cuartas partes de la pared. Al llegar, leyó en voz alta. 

      

    “... Al terminarse la vida, uno llega a la muerte. Al terminarse la muerte uno llega a comprender que es mejor que la vida y la muerte juntas... 

    Sólo los libros te dirán la verdad y te explicarán aquello que no comprenderás... Sólo la naturaleza te ayudará y te dará las pistas del enigma... 

    Sólo lo que deseo ahora, es ser el Gran Fantasma y ser reconocido por ello, entre otras cosas, por el Señor de las Tinieblas... 

    Sólo tú me puedes ayudar. Y no mires atrás porque has comenzado el juego y si no haces lo que digo sufrirás en vivo la dolorosa muerte de tu hermana y, posiblemente, la tuya... 

      

    Gracias por tu comprensión... Te deseo suerte, yo... 
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    Capítulo 11 

    El porqué de la ventisca 

      

    LA HISTORIA  DE VERÓNICA 

      

    La muchacha pelirroja se acercó a uno de los sillones. Bordeó la mesa ratona por un costado y se sentó en uno de ellos dándole la espalda a una de las cuatro puertas de madera que yacían en la pequeña habitación. En segundos, se levantó del asiento; por cierto, no eran muy cómodos, y caminó, rodeándolo, hasta establecerse por detrás, teniendo, igualmente, la puerta a su espalda; se apoyó, cruzada de brazos, sobre el borde de respaldar del anaranjado sillón dejando caer todo el peso de su cuerpo sobre él; se trataba de un anaranjado oscuro ya que el polvo lo cubría y, al hacerlo, lo ennegre- cía aún más. 

    – Estaba en el departamento de mi profesor de francés en el hotel. Hilberet Hotel. Me hallaba sentada en una silla de madera, cruzada de brazos frente al escritorio del profesor. Él yacía sentado del otro lado de su elegante mesa de estudio sin despegar la mirada de mis ojos. Manteníamos una charla en francés, por supuesto; él me hacía las frecuentes preguntas del examen final. De vez en cuando, nos íbamos de tema aunque nunca cambiando el idioma. 

    >> Inopinadamente, un copo de nieve entró por la ventana y se posó en el hombro izquierdo del profesor. Él no se dio cuenta. Tampoco, yo le había dicho nada de que un copo de nieve se hallaba tranquilo sobre su hombro. 

    >> Ingresó otro y se estableció junto al anterior. El profesor no lo presenció; mantenía la mirada fija en mis ojos y me hacía preguntas. Así, fueron ingresando, poco a poco, muchos más. 

    >> Pasaron unos quince minutos, aproximadamente, cuando, repenti- namente, una pequeña correntada de aire frío entró por la ventana y acari- ció el cuello del señor Stremboide. Fue ahí cuando giró su cabeza hacia un lado y observó los copos de nieve posados sobre uno de sus hombros. Viró su cabeza hacia el otro lado. Tranquilos, los copos de nieve seguían apoyados sobre el otro hombro de mi profesor. 

    >> El señor Stremboide (Juan Carlos Stremboide, por cierto), se quitó de una sacudida las congeladas bolas blancas. Giró, junto con la silla de rueditas, se acercó a la ventana y la cerró. Se volvió hacia mí y me dijo algo en francés, como “¡Qué raro que esté nevando para esta época del año! ¿No crees, querida?” Yo le respondí con un sí, a diferencia que lo hice con un movimiento de cabeza... 

    –Verónica... –Adrián se interpuso ante las palabras de la joven. 

    –¿Qué? 

    –Podrías ser menos detallista... –sugirió su amigo. 

    –Estoy intentando resumírtelo... 

    – ¿Resumírmelo? 

    – Sí. 

    Adrián soltó una pequeña carcajada. 

    – ¿Resumírmelo? –repitió. 

    – Estoy intentando ser lo menos detallista posible... Si no, puedo contarte las preguntas que me hizo en francés, respondértelas en el mismo idioma y... 

    – Sigue contando –la interrumpió. Verónica realizó un gesto de fastidio. 

    –... Etcétera, etcétera, etcétera... –dijo la muchacha para finalizar la fra- se que había sido interrumpida por Adrián. 

    – Continúa, Verónica. Por favor... 

    – Volvió a fijar sus pupilas en las mías. Me ponía nerviosa que hiciera eso pero, igualmente, las respuestas que daba eran correctas y la pronuncia- ción también. Mantenía la coherencia y el sentido de la conversación. De todas maneras, no era la primera vez que lo hacía... 

    – ¡Verónica! 

    – Está bien, está bien. Resumiré más... La muchacha tragó saliva y continuó. 

    – De alguna manera (no sé de qué forma), la ventana se abrió sola y una fuerte ráfaga helada congeló el cuello del señor Stremboide, quien se estremeció y se encogió de hombros. Tembló y... Tembló y se volvió para cerrar la ventana. Esta vez bajó una perilla blanca para trabarla y, además, para que ésta no lograse abrirse. 

    >> “¡Qué extraño todo! ¿Qué está pasando? ¿Cómo ha logrado abrirse?”, pro- testaba en francés mi profesor, mientras trababa la ventana; y, en ese instan- te, un frío inundó mi cuerpo y me pareció presenciar una persona detrás de mí. 

    >> ¡Bah! Una persona no. Era como que algo había pasado por detrás a 

    toda velocidad (a mis espaldas)... ¿nunca te ha pasado algo así? 

    – Si me sucedió, no lo recuerdo bien –contestó Adrián. 

    – ¿Y a ti? –Verónica se dirigió a Mariano. 

    Negó con la cabeza. Pronto, antes de que la joven intentara hablar dijo: 

    – Comparto la respuesta de Adrián; si me sucedió, no lo recuerdo... 

    – Continúa Verónica, por favor... 

    – Como he dicho antes, no era una persona. Era como que algo me había pasado como un rayo tras mi espalda. Una sombra. Algo oscuro – vaciló. Prosiguió–: Sí. Era una sombra. Algo negro, muy oscuro. Sí. Presencié una sombra. 

    >> Sea lo que sea. Fuere lo que fuere. Presencié algo... 

    >> Volteé pero nada. ¡Bah! En verdad, sí había algo con lo que me asusté mucho: una araña. Y era bastante grande. Estaba en un rincón de la habitación; parecía embalsamada, no se movía. Sin embargo, no lo estaba: era una tarántula de verdad. 

    >> Mi profesor me llamó al notar mi distracción para con esa araña. Al volverme hacia él, se me cruzó una imagen de una mujer por delante de mis ojos y volví a sentir esa fría sensación. La mujer parecía real aunque no sabría describirla muy bien, ya que había pasado a tal velocidad que, que... – titubeó–... pasando la velocidad del sonido, como para darles una idea a ustedes... 

    –Pudo haber sido La Virgen María... –se burló Mariano. 

    Adrián lo acompañó con una carcajada y cruzó miradas de complicidad con él. 

    A Verónica no le había gustado mucho la broma; de todas maneras, intentó pasarla por alto –aunque no lo logró–. Ella estaba hablando seria- mente y, más le molestaba, que su amigo acompañara a Mariano con la estupidez que había dicho; y, más aún, que le dijera a ella que resuma y sea más concreta, y él anduviera interrumpiendo en cada momento con alguna necia sonrisita, acompañada de una carcajada; o, más bien, protestando, exigiéndole que resuma más de lo que ella “resumía”... 

    –Prosigo... ¿Adrián...? 

    –¿Sí? 

    –Cállate, por favor... 

    –Disculpa. 

    –... Aunque en realidad, ahora que lo pienso bien, me pareció ver a un hombre y no a una mujer. Al mismo tiempo, sentí algo similar a un olor putrefacto. ¡Qué asco! Me causa nauseas mencionarlo. Agaché mi cabeza. 

    >> Mis dedos los utilicé como pinzas para mi nariz. Presioné los lados de la misma con el pulgar y el índice de mi mano derecha hacia el tabique de cartílago. Mi profesor me preguntó qué me estaba pasando (obviamente, en francés), y le respondí que me picaba la nariz, en su interior. 

    >> Cuando levanté la vista hacia el señor Juan Carlos Stremboide, una sombra pasó a una velocidad aproximada a la del sonido por detrás de él, de izquierda hacia derecha. Me sobresalté. La ventana se abrió y una violenta correntada de aire ingresó en el departamento, trayendo granizo. 

    >> El viento se hizo, cada vez, más fuerte. Las bolitas de hielo, cada vez, fueron haciéndose más grandes. Hice la silla a un lado y me agaché, cubrién- dome con el escritorio. Estaba asustada, muy asustada. Cerré los ojos. No quería ver. 

    >> De manera imprevista, el helado viento (más que viento, una feroz ventisca) cesó. El granizo, obviamente, desapareció con éste. Levanté los párpados, lentamente. El suelo estaba cubierto por hielo; las paredes y el techo, de la misma manera. Guié mis ojos hacia la silla en donde me encontraba sentada. Ésta, yacía contra una de las esquinas del pequeño departamento y, en un cien por cien, cubierta por diminutos trozos de hielo (de esos que parecen rallados por un rallador). Y, lo más curioso, era que la araña que había estado contra un rincón de la habitación, se hallaba sobre aquella silla y sin el más diminuto trocito de hielo sobre ella. 

    >> Finalmente, me levanté y mi profesor de francés no estaba. Me extrañé. La ventana se hallaba abierta y la habitación completamente blanca. No había un espacio que no estuviera ocupado por el más pequeño pedazo de hielo... 

    >> Me acerqué a la ventana y espié hacia abajo, en dirección a la vereda (donde se situaba el edificio) de la calle Rootter Weatherwood (que corta a la calle High Street en el trescientos, disminuyendo al doscientos hacia la izquierda, y aumentando hasta el cuatrocientos hacia la derecha). Un cuerpo congelado. Mi profesor yacía ensangrentado, con toda la espina dorsal quebrada, formando una letra “u” con su cuerpo, sobre la vereda. Cabizbaja, moví la cabeza de un lado al otro como negando con ella, pero lo que hacía era lamentarme. Realicé un suspiro, al mismo tiempo que ahogué un grito de horror. 

    >> Lo que me pareció más raro era que, aunque el cielo se mantenía nublado, fuera del edificio no había nevado. Era algo extraño. Más que extraño, increíble. Ni el más pequeño pedacito de hielo se encontraba sobre la punta de la hoja del árbol más alto... 

    >> Pensé, en ese momento, en el proverbio español, La venganza es un plato que se toma frío. Pero no podía ser. Mi profesor era un pan de Dios. Era una muy buena persona. Excelente. Ayudaba siempre a la gente. 

    >> Parecía ser que Dios lo quería matar sí o sí. Aunque era raro. Algo por sobre lo natural había ocurrido y había matado al señor Stremboide. El único que podía haber hecho algo así, era Dios... No había otra cosa en qué pensar... 

    >> Para agregar, ¿quién de ustedes puede contestar una pregunta que me hice en el momento?: ¿Si la dirección de la ventisca era desde afuera hacia dentro, y no desde dentro hacia fuera, por qué motivo el señor Stremboide se habría caído por la ventana? 

    – Se quiso matar... –apuntó Mariano. 

    – Yo también pensé en ello. Pero no. Concluí en que no. Él tenía una familia y era muy feliz con ella; me lo repetía todos los santos días que iba a sus clases... 

    – No lo sé. No te puedo decir que sí por tal cosa, o que no por tal otra; no lo conocí... Pero creo que me inclino más para la respuesta de Mariano: el sí –concluyó Adrián. 

    – La verdad, ahora me has puesto en dudas... 

    – Lo que importa es que se murió –añadió Mariano. 

    – ¡¿Estás loco?! ¡¿Cómo que importa que se haya muerto?! –inquirió Verónica exaltada. 

    – Lo importante de la historia que estás contando. Eso fue a lo que quise apuntar. 

    – ¿Ocurrió algo más, Verónica? 

    – Sí. Una voz. 

    – ¿Una voz? –preguntaron al unísono los jóvenes. La muchacha tragó saliva y continuó con el relato. 

    – Yo todavía seguía mirando en dirección a la vereda, con la cabeza fuera del apartamento. La gente comenzó a acercarse al señor Stremboide. Lo rodearon y se hicieron preguntas entre las personas (Gente chusma, por cierto). 

    >> En un momento de esos, cuando uno no sabe qué hacer (aún me mantenía con los ojos fijos en mi profesor y seguía pensando en algún porqué que justificara a mis preguntas), sentí un escalofrío en todo el cuerpo, y fue entonces el momento en el cual, un putrefacto olor ingresó, lentamente, por los orificios de mi nariz y el trayecto a mis pulmones, lo hizo de manera tal, que el escalofrío pasó a ser muchísimo más intenso y la tráquea simulaba estar achicharrándose y pudriéndose, tornando a un color negro que no daba paso a que el oxígeno llegara limpio, impecable a mis pulmones... No saben qué fea sensación que tuve aquel día... 

    >> Pronto, un vientito en mi oreja. Luego una voz. La conversación fue algo así, aunque no la recuerdo bien. –La muchacha se retrotrajo. En su cabeza aparecieron, claramente, las imágenes de una habitación congelada y triste tras la muerte de ésta. Un portal la condujo hasta el pasado. Su cerebro hizo que se olvidara del lugar en donde se encontraba y de los jóvenes que yacían con ella. 

    Como una película que está siendo rebobinada, sucesivas fotos fueron corriéndole por las neuronas, retrotrayéndose, hasta llegar al momento en el que yacía, cuerpo y alma, dentro de un departamento revestido de un frío blanco. Era imposible que no recordara la charla aquella. No se la olvidaría nunca en su vida. Ni siquiera la palabra más insignificante se le escaparía de su memoria. Lo que sí discernía era que no sabía el porqué no se la olvidaría nunca. Igualmente, había cosas que no las podía decir, no porque se trataran de cosas prohibidas, sino porque las tenía en su mente pero no tenía idea de cómo sacarlas en forma de palabras aunque la conversación fuera clara y fácil de imitar. Era, verdaderamente, raro, ya que la imagen y la con- versación se proyectaron en su memoria tal cual fue; tan simplemente como cuando alguien percibe el calor en verano. No obstante, era difícil porque... era difícil y punto final. 

    Ésta fue la razón por la cual Mariano y Adrián no entendieron muy bien 

    lo que les reprodujo Verónica en su mente, ya que, de vez en cuando, la muchacha se detenía, haciendo una larga pausa, para pensar en una conversación con aquella extraña voz que, sin tener argumento alguno, no podía sacar afuera de sí. 

    –¡Hola! 

      

    >> Una sensación extraña corrió por mi cuerpo. 

      

    –¡Contesta, Verónica! 

      

    >> Esa sensación extraña aumentó y me estremecí. 

      

    –¡Contesta, Verónica! –repitió. 

    – Hola... –respondió con una voz que denotaba miedo. 

    – No tengas miedo... 

    – ¿Quién eres? 

    – Nadie. 

    – ¿Cómo que nadie? Alguien eres... 

    – Sí. Nadie. 

      

    >> Estuve apunto de darme vuelta pero me frenó diciéndome: 

      

    – Ni siquiera se te ocurra darte vuelta. No creo que sea una buena idea. Tendrás más problemas de los que tienes o, mejor dicho, más problemas de los que tu hermano tiene... 

      

    >> No sabía cómo era que eso sabía sobre mi hermano. Pero sabía de él. Aunque, ¿qué problemas tenía para con Marcelo? Aún no entendía... 

      

    – ¿Cómo sabes que tengo un hermano? 

    – Eso no importa. Sólo lo sé, y eso es suficiente para mí. 

    – Pero para mí no... 

    – A mí no me importa nada de lo que sea suficiente para vos. Me impor- ta todo lo que sea suficiente para mí. 

    – ¡MIERDA! ¡¿PUEDES DECIRME QUÉ CARAJO LE HAS HECHO A MI HERMANO Y DE DÓNDE LO CONOCES?! 

    – Bájame el tonito de voz, querida... Tendrás más problemas o, mejor dicho, tu hermano tendrá más problemas. Es así, que debes calmarte... 

    – Está bien. Está bien. ¿Qué has hecho con mi hermano? 

    – Te enterarás más tarde... Te lo aseguro... 

    – Muy bien. Eso espero. Ahora, dime de una vez, por favor, quién eres. 

    – Nadie. 

    – Te pregunto, nuevamente, ¿Cómo que nadie? 

    – Te responderé otra vez... Sí. Nadie. 

    – ¿Por qué no puedes decírmelo? 

    – Digamos que no es el momento... 

    – ¿Y cuándo será ese momento? 

    – Sólo yo lo sé... 

    – ¿Y cuándo será ese momento? 

    – Sólo yo lo sé... 

      

    >> Pensé que estaba jugando conmigo. 

      

    – Muy bien. Entonces, ¿sabes quién causó esto? 

    – Yo. 

    – ¿Tú? 

    – Sí, yo. 

    – ¿Por qué? 

    –Una señal... 

    –¿Una señal? 

    –Sí. Una señal. 

    –¿Qué tipo de señal? 

    –De la naturaleza... 

    –¿De la naturaleza? 

    –Sí. De la naturaleza. 

    –No entiendo... 

    –Es una pista... 

    –¿Una pista? ¿Hay una incógnita? 

    –Sí, la hay. 

    –¿Cuál es? 

    –¿No te has dado cuenta todavía? 

    –Dímela de una vez. 

    –Tu hermano... 

    –¿Mi hermano? 

    –Sí. Tu hermano. 

    –¿Mi hermano una incógnita? 

    –Sí. Tu hermano una incógnita. 

    –¿De qué se trata? 

    –No intentes hacerme muchas preguntas para confundirme. No podrás. Contesto lo que quiero. No soy estúpida... 

    –¿Eres mujer? 

    –Qué te importa... 

    –¿Eres hombre? 

    –Qué te importa... 

    –Eres mujer, entonces... 

    –¿Cómo lo sabes? 

    –Sólo lo sé... 

    –¿Cómo lo sabes? 

    –Te responderé otra vez. Sólo lo sé y listo. ¿Tú no contestas así? 

      

    >> En ese momento hizo como un gruñido. No me respondió, al final. Le hice más preguntas. 

      

    –Volvamos... ¿una señal? 

    –Sí. Una señal. 

    –¿De la naturaleza? 

    –Sí. De la naturaleza. 

    –¿Qué quieres decir con ello? 

    –“La naturaleza te da señales...”. 

    –¿Qué es eso? 

    –Un popular dicho de mi familia. 

    –¿Un dicho? 

    –Sí. Un dicho 

    – ¿Qué tiene que ver ese dicho con mi hermano? 

    – Lo averiguarás tú sola. 

    – ¿Cuándo? 

    – Más adelante. 

    – ¿Cómo lo sé? 

    – Intuición y razonamiento. 

    – ¿Qué me quieres decir? 

    – Pensar. Sólo pensar. 

    – ¿Pensar qué? 

    – Lo ocurrido. 

    – ¿Lo ocurrido? 

    – Sí. Lo ocurrido. 

    – ¿Qué quieres decir con eso? 

    – Pensar. 

    – ¿Pensar qué? 

    – No intentes marearme. Llegarás siempre a una misma respuesta y terminarás mareándote tú. 

    – ¿Qué quieres decir? 

    – Responderé a lo que yo quiera, como yo quiera y mi respuesta será siempre la misma... 

    – ¿Eso quieres decir? 

    – No. O... algo así. 

    – ¡Explícate! 

    – No me preguntes dos veces lo mismo... ¿está claro? Estarás, si no, dando vueltas en círculos en el laberinto de lo que no te conviene... 

    – ¿Qué quieres decir con “el laberinto de lo que no te conviene”? 

    – Quiere decir: no te metas en lo que no te tienes por qué meter... 

    – Eso no tiene sentido... 

    – Sí que lo tiene. 

    – Entonces, ¿qué tiene que ver eso con mi hermano? 

    – Mmm... Nada. Yo nunca hablé de tu hermano. Tú eres la que no se debe meter en lo que no le conviene; los problemas traen aparejados gran- des consecuencias... 

    – ¡Explícate mejor! 

    – ¡NO TE METAS! ¡PUNTO FINAL! 

    – ¡EXPLÍCATE, POR FAVOR! 

    – ¡Y-A E-S-T-Á-S E-N P-R-O-B-L-E-M-A-S! –deletreó. 

    – ¡No deletrees! 

    – Ya estás en problemas... 

    – ¿Quién lo dice? 

    – Yo. 

    – ¿Tú? 

    – Sí. Yo soy tu problema... 

    – ¡¿Qué?! 

    – Dejémoslo en que yo soy tu problema... 

    –¿Quién eres? 

    –Nadie... 

      

    >> Fue ahí cuando ya me había hartado. Me puse loca y empecé a gritar mientras hablaba. Las lágrimas comenzaron a correr por mis mejillas como un correcaminos... 

      

    –¡DIME, ¿QUIÉN MIERDA ERES?! 

    –Nadie... 

    –¡¿POR QUÉ CARAJO NO PUEDES DECÍRMELO?! 

    –Porque todavía no es el momento... 

    –¡¿Y CUÁNDO MIERDA SERÁ ESE MOMENTO?! 

    –Sólo yo lo sé... 

    –¡¡¡RESPONDE OTRA COSA!!! 

    –Jajaja... –rió. 

    –¡¡¡BASTA!!! ¡¡¡¿PODRÍAS DECIRME EN DÓNDE ESTÁ MI HERMA- NO?!!! 

    –He dicho que te enterarás más adelante... 

    – ¡¡¡BASTA!!! 

    –¡¡¡CÁLMATE O TU HERMANO PAGARÁ LAS CONSECUENCIAS!!! 

    –¡¡¡DÉJALO TRANQUILO!!! ¡¡¡ÉL NO TE HA HECHO DAÑO!!! 

    –¡¡¡CÁLMATE HE DICHO!!! ¡¡¡ADEMÁS TÚ NO SABES SI TU HER- MANO ME HA HECHO ALGO!!! 

    –¡¡¡¿QUÉ TE HA HECHO?!!! 

    –¡¡¡NO TE RESPONDERÉ!!! ¡¡¡AHORA, HE DICHO QUE TE CAL- MES!!! ¡¡¡CÁLMATE!!! 

    –¡ESTÁ BIEN! ¡ME CALMARÉ! 

      

    >> Me tranquilicé. Tenía miedo que le hiciera algo a mi hermano por mi culpa. 

      

    –Así me gusta, así me gusta... 

    –¿Qué tipo de problema eres? 

    –De los más grandes... 

    –¿De los más grandes? 

    –Sí. Creo que soy tu mayor problema... 

    –¿Qué eres? 

    –Una especie por lo sobrenatural... 

    –¿No eres humano? 

    –Aparento... 

    –¿Aparentas? 

    –Cuando yo quiero... 

    –¿Eres extraterrestre? 

    –¿Crees en ellos? 

    –Creo que es difícil pensar que somos los únicos con vida en el Universo... 

    – Entonces, crees en ellos... 

    – Pues sí. 

    – ¿Crees que soy uno de ellos? 

    – Pues... mmm... No lo sé... 

    – ¿Sí o no? 

    – ¿No es más fácil que me lo digas? 

    – No... Prefiero hacerte un acertijo... 

    – Tú y tus acertijos... –susurró fastidiosa. 

    – ¿Cuál es el problema? 

    – No me gustan los acertijos. 

    – Mala suerte... 

    – ¿Es una tradición familiar eso de los acertijos y los dichos que dices continuamente? 

    – Sí. De una Gran Familia... 

    – ¿Gran Familia? 

    – “No des vueltas en círculos en el laberinto de lo que no te conviene...”. 

    – ¿Por qué interviene ese dicho tuyo, ahora? No te he preguntado dos veces lo mismo. 

    – Tiene más que un sentido... 

    – ¿Cuáles son los demás? 

    – No quiero decírtelos... Además, son fáciles de darse cuenta. 

    – Entonces, si son fáciles, dímelos y listo –finalizó. Aunque repentina- mente, antes de que las palabras del aire volvieran a ser quebradas por la cosa que le hablaba, dijo–: ¡Ah! No contestes...“No des vueltas en círculos en el laberinto de lo que no te conviene...”, ¿no es cierto? –dijo, burlonamente, Verónica para sí aunque en voz alta. Pronto, referido a los distintos sentidos de la frase, la muchacha razonó: tenía que, además de no volver a repetir la pregunta, no introducirse en cosas que no le convenían (como lo era la Familia de la cosa)... 

    – Lo vas entendiendo, parece ser... Poco a poco, pero lo vas entendiendo… 

    –Dime el acertijo o lo que fuere que me ibas a decir. 

    –“... Al terminarse la vida, uno llega a la muerte. Al terminarse la muerte uno llega a comprender que es mejor que la vida y la muerte juntas...”. 

    –Repítelo, por favor... 

    –“... Al terminarse la vida, uno llega a la muerte. Al terminarse la muerte uno llega a comprender que es mejor que la vida y la muerte juntas...” 

    –¿“... Al terminarse la vida, uno llega a la muerte. Al terminarse la muerte uno llega a comprender...”? 

    –“...que es mejor que la vida y la muerte juntas...” –interrumpió. 

    –¿Eres un fantasma? 

    –Mmm... Parecido... 

    –¿Has sido desterrada? 

    –No te responderé... 

    –Está bien. Te advierto que sé que eres mujer... ¿Has sido desterrado? 

    –   Algo así... 

    –   ¿Qué buscas? 

    –   Una posición... Un lugar... Un título de grandeza en el reino. 

    –   ¿Para qué necesitas eso? 

    –   Para ser reconocido... 

    –   ¿Por quién? 

    –   Por el Amo y Señor... 

    –   ¿Amo y señor con mayúscula? 

    –   Sí. 

    –   ¿Dios? 

    –   No... ¡Satán! 

      

    >> Se me pusieron los pelos de punta y el miedo inundó mi cuerpo. 

      

    –   No trataré con el Diablo... 

    –   Estás tratando conmigo, no con Satán. 

    –   Pero tú estás vinculada con él... 

    –   ¡Pero yo no soy Él! 

    –   Pero estás en contacto con él... 

    –   ¡Más adelante, tú también lo estarás! 

    –   ¿Quién lo dice? 

    –   Tú querrás recuperar a tu hermano, ¿no es cierto? 

      

    >> Tenía razón. Yo quería recuperar a mi hermano y era ella quien lo tenía. Debía, entonces, ponerme en contacto con ella sí o sí. Al ponerme en contacto con ella, estaría vinculada con el Diablo y, se dice, que al contactar, sólo una vez, con él, el Señor del Universo no te deja entrar al Reino de los Cielos (una vez muerta). 

      

    –   ¡¡¡ERES UNA BASURA!!! 

    –   ¡¡¡CÁLMATE!!! 

    –   ¡¡¡DIME DE UNA VEZ POR TODAS QUIÉN Y QUÉ MIERDA ERES!!! 

      

    >> Ya había colmado mi paciencia. Metí la cabeza dentro del apartamento y giré sobre mí misma, harta de escuchar siempre lo mismo: “No des vueltas en círculos en el laberinto de lo que no te conviene...”, y sin ninguna respuesta con respecto a mi hermano: “Te enterarás más adelante...” –dijo burlonamente. 

    >> Al voltear, no había nadie, ni nada... El hielo que yacía en la habitación había desaparecido como por arte de magia (al igual que la araña); la puerta de entrada al apartamento, estaba abierta. Pensé que podría haber sido mi imaginación lo de la nieve en el cuarto pero... Me acerqué, otra vez, a la ventana y espié. El señor Stremboide se hallaba cubierto por hielo desde la cabeza hasta los pies; todo ensangrentado, demás está decirlo... Esto había ocurrido en verdad aunque, aún, me parecía incierto. 

    >> Para no ser testigo de lo ocurrido, salí corriendo del apartamento y me fui a casa. No dije nada. No conté nada, en absoluto. 

    – ¿Por qué no querías ser testigo? –preguntó Mariano. La respuesta era obvia. 

    – Me tratarían como una loca, ¿no crees? 

    – ¿Y por qué no le dijiste a tu familia? 

    – Respondo lo mismo: Me tratarían como una loca. Además, yo sería la culpable del asesinato; era la única que estaba con él... 

    – Podría haber sido un suicidio... 

    – Lo pasado, pisado... Ya está, ya lo hice. No puedo volver el tiempo atrás... 

    – Tienes razón en eso... 

    – ¿Adrián? – Verónica guió sus ojos hacia los de su amigo. 

    – ¿Sí? 

    – ¿Por qué me has preguntado si me había pasado algo? 

    – ¿Cuándo? 

    – Apenas entramos en la habitación... 

    – Porque me pareció extraño que se produzca una ventisca, así porque sí. Nosotros no habíamos comenzado ningún juego... 

    – ¿Y eso qué tiene que ver? 

    – A mí, en el mismo pasillo, me ocurrió algo parecido a lo que me ocurrió en el mercado: el viento, el zumbido... Hasta mi madre está mal por un fuerte viento que entró en mi casa junto con una mujer (según mi prima)... Y, luego, “La naturaleza te da señales...”, en una carta. Además, tu carta sobre el hielo, el agua que se congela en el congelador y qué se yo que más... Todo eso me generó la pregunta que te hice. 

    – Entiendo y tienes razón –dijo su amiga comprensivamente. 

    – ¿Qué te ha pasado? –inquirió Mariano. 

    – Fuertes vientos. 

    – ¿Qué tan fuertes? 

    – Demasiado... –suspiró. 

    – ¿Qué tiene que ver, entonces, todo esto con la frase “La naturaleza te da señales...”? –preguntó Mariano. 

    – No lo sé. Si lo supiera, te lo diría. Lo que sí sé, es que tiene que ver con nuestros hermanos, o cualquier parentesco que tengamos con las personas que se encuentran encerradas en las distintas habitaciones y que no es nada bueno... Eso sí que estoy segura... 

    – Creo que debemos sacarlos rápido de esas habitaciones... –añadió Mariano. 

    – Lo más pronto posible... –lo interrumpió Adrián. 

    – Entonces, ¡manos a la obra! 

    – ¿Qué quieres decir, Verónica? –manifestaron con palabras los jóvenes al unísono. 

    La joven irguióse, dejando de apoyarse contra el borde del respaldar del sillón. 

    –Mariano, irás por aquella puerta... –Verónica le señaló, con su dedo índice derecho, la puerta que tenía frente a ella (se ubicaba a un lado de Mariano, entre dos estanterías)–; Adrián, ve por la que tienes a tu lado; yo iré por ésta... –la muchacha señaló con el mismo dedo la que tenía tras su espalda. 

    –¿Nos separaremos? –inquirió Adrián. 

    –No nos queda otra... –se lamentó la joven–. Así, será más rápido. Es decir, haremos tres juegos a la vez, uno por cada juego... 

    –Tienes razón... 

    –Entonces, ahora sí, ¡manos a la obra! Y... Nos encontraremos en el pasillo nuevamente, ¿entendido? 

    –Sí –respondieron al mismo tiempo los muchachos. 

    –Por favor, no los quiero perder... traten de salir vivos. Más les valga que ese “Nos encontraremos”, sea un verdadero “Nos encontraremos”... No los quiero perder para siempre... 

    –Para ti, Verónica, también va el “Nos encontraremos”... ¡Cuídate! –giró su cabeza hacia el otro lado–. ¡Cuídate tú también, Mariano! –les advirtió Adrián mientras se levantaba del suelo, lentamente. Se posicionó frente a la puerta que su amiga le había asignado. 

    –¡Cuídense los dos! ¡Voy a estar bien! –dijo el joven. 

    –¡Cuidémonos todos! –concluyó Verónica. 

    Mariano y la joven caminaron hasta la puerta que le tocaba a cada uno 

    –según lo que había indicado la muchacha–. Verónica gritó el primer número; Adrián gritó un dos; Mariano, finalizó la cuenta con un tres. Realizaron todos un gran suspiro y, poniendo cada uno una mano sobre el picaporte de la abertura regular de madera que les tocaba, lo giraron... 

    Cada uno entró en la respectiva habitación señalada por Verónica... La joven gritó ¡SUERTE!, pero ninguno de los muchachos escuchó... 

  

  


 

   
    Capítulo 12 

    La biblioteca 

      

    PARTE 2 

      

    Releyó las palabras pintadas en la pared de la enorme biblioteca. 

      

    “... Al terminarse la vida, uno llega a la muerte. Al terminarse la muerte uno llega a comprender que es mejor que la vida y la muerte juntas... 

    Sólo los libros te dirán la verdad y te explicarán aquello que no comprenderás... Sólo la naturaleza te ayudará y te dará las pistas del enigma... 

    Sólo lo que deseo ahora, es ser el Gran Fantasma y ser reconocido por ello, entre otras cosas, por el Señor de las Tinieblas... 

    Sólo tú me puedes ayudar. Y no mires atrás porque has comenzado el juego y si no haces lo que digo sufrirás en vivo la dolorosa muerte de tu hermana y, posiblemente, la tuya... 

      

    Gracias por tu comprensión... Te deseo suerte, yo... 

    Rotsap, Njfaieso...” 

      

    La joven volteó, dirigiendo su mirada hacia el corredor formado entre los estantes de coppa y ro. Intentó buscar con ella alguna forma extraña; silueta alguna. Pero nada. No había nada ni nadie. No podía encontrar con sus órganos visuales algo que se pareciera a un humano o a algún “fantasma” – por decirlo así–. 

    Sus ojos no llegaban a captar la otra dimensión; aquella donde existía lo sobrenatural. ¿Por qué no estamos hechos para todo?, inquirió, para sí, la mucha- cha en tono preocupado; deseándole a Dios que, por favor, le diera –aunque sea, sólo por unos segundos– el poder de la “súper vista”; se podría decir que eso era mucho más que una ilusión. 

    El deseo no se cumplió. Dios no había hecho caso a su pedido y Dalila no podía comprender aún lo que estaba sucediendo. 

    ¿Había sido la conversación producto de su imaginación? Podía... 

    ¿Había sido la escritura en sangre que, aún, yacía en la pared producto de su imaginación? 

    Podía... 

    ¿Había sido producto de su imaginación la historia de los libros? Podía... 

    Por lo tanto, si las historias de los libros que había encontrado en aquella biblioteca, ¿había sido producto de su imaginación la biblioteca con to- das sus largas estanterías repletas de gordos libros con amarillentas páginas? 

    Podía... 

    ¿... la fría ventisca, la densa oscuridad, la puerta-trampa de vieja madera? Allí? 

    
 

    Podía... 

    ¿Había sido producto de su imaginación la rata que la condujo hasta 

    Podía... 

    ¿... la puerta entreabierta?  

    Podía... 

    ¿Qué hubiera pasado si no levantaba la alfombra y dejaba ahí a la pequeña rata, oculta a causa del terror que le tenía a la joven? 

    No estaría allí, en la gran biblioteca… 

    ¿Josefina? ¿Tenía que ver ella? 

    ¿Por qué? 

    ¿Podía haber sido todo producto de su imaginación? Sí, podía haber sido... ¿Por qué no? 

    Porque estoy acá y está pasando... 

    ¿... y los libros que yacían esparcidos sobre el suelo, uno por encima del otro, en el corredor formado entre coppa y ro? 

    ¿En dónde están? ¿Cómo sucedió? Fue sólo un mísero segundo... 

    Los libros, que hasta hacía unos momentos se hallaban esparcidos en el suelo y se encontraban acomodados, desordenadamente, uno encima del otro, acumulándose en un gran montón, que alcanzaba la altura en la que se encontraba la superficie del escritorio adherido a la estantería, no estaban allí cuando la muchacha de rizos dorados volteó. 

    En verdad, yacían allí aunque no esparcidos por el suelo. Se encontraban ordenados, alfabéticamente, en los estantes de cada una de las estante- rías, como se hallaban antes de que se derrumbaran por x motivo. Un único libro yacía aislado de los demás; estaba apoyado sobre la superficie de madera del escritorio, en la estantería denominada con la letra griega de ro. 

    Dalila miró, rara e inquietantemente, toda la habitación. Le había parecido extraño no presenciar alguna correntada de aire frío. Cada vez que sucedía algo fuera de lo común -más que nada, sobrenatural– se llegaba a sentir un helado movimiento de aire. 

    La muchacha caminó, temblorosa y con miedo, hacia el único libro que se hallaba sobre el escritorio de la estantería de ro. Como la superficie tenía contacto directo con la tapa del libro, lo volteó. Leyó lo que figuraba en la tapa; sus letras en dorado... 

      

    “Radadowsky, Dalila.” 

      

    Volvió a darlo vuelta, haciendo que la tapa provocara un golpe seco que hizo esparcir algo de polvo yaciente en la superficie de madera vieja. Abrióel grueso libro por la contratapa y pasó las últimas páginas que se hallaban en blanco, ausentes de tinta china alguna; fueron varias hojas las que la muchacha hizo retroceder hasta llegar a la primera que yacía escrita –es decir, la última–. El manuscrito, que se hallaba en un negro oscuro plasma- do sobre las limpias aunque amarillentas páginas, colmaba las hojas hasta sacarle su máximo provecho. 

    Retrocedió cuatro páginas más a partir de la última y comenzó a leer. 

      

    “... La muchacha tomó el libro con extrañeza. No entendía lo que estaba suce- diendo. Vaciló. 

    Se frotó los ojos con sus dedos índice y pulgar de su mano izquierda, dejando apoyado el libro sobre la palma de la otra mano. 

    Releyó su nombre sobre la tapa de este libro, aunque igual no entendió. No quiso comprender lo que estaba sucediendo. En realidad, le parecía imposible entender que su nombre se encontraba en un libro, en un lugar como éste... En esta maravillosa biblioteca. 

    Algo sintió en sus oídos al momento en que leyó la tapa del libro. Una vocecita junto a su oreja derecha. 

    En ese mismo instante, el miedo estuvo más atento que en un juego de ajedrez de grandes profesionales; por lo que un escalofrío muy intenso la colmó hasta la punta del pelo. 

    La joven volteó lo más rápido que pudo, pero nada había detrás de ella. Miró hacia todos lados y, tampoco, nada. Creyó que estaba loca; que se estaba volviendo loca... 

    Tornó hacia el libro y lo abrió por la tapa. Pasó las primeras hojas que estaban en blanco y llegó a la primera línea. Leyó: 

      

    “Radadowsky, Dalila. Nacida hace, aproximadamente, veintiún años...” Creyó que podría haber sido mera casualidad por lo que continuó leyendo: 

    “... en la ciudad de Volgogrado, Rusia. Hija de madre asesinada, mejor dicho, torturada y asesinada de varias puñaladas en el estómago. Torturada por su padre. Un mal padre que para la niña Dalila era el mejor:...” 

      

    La muchacha se retrotrajo. Esto ya lo había leído. 

    Se chupó la yema del dedo pulgar izquierdo e hizo deslizar sobre éste los bordes de las páginas del libro. Los números de cada una de éstas, fueron disminuyendo hasta llegar al comienzo del libro. Como siempre lo hacía, pasó las amarillentas páginas hasta llegar a las primeras líneas. 

      

    “Radadowsky, Dalila. Nacida hace, aproximadamente, veintiún años en la ciudad de Volgogrado, Rusia. Hija de madre asesinada, mejor dicho, torturada y asesinada de varias puñaladas en el estómago. Torturada por su padre. Un mal padre que para la niña Dalila era el mejor: 

    –Eres el mejor papá del mundo. No sé qué haría sin ti, ahora que mamá ya no está con nosotros. 

    –¿Quién sabe? 

    –El que la mató, pagará por ello, ¿no papito? –preguntó la niña. 

    –Claro que sí. –asintió con la cabeza...” 

      

    ¡Era cierto! Ya lo había leído. Pero, ¿por qué nuevamente las mismas palabras? 

    Dalila volvió a las últimas páginas del libro. Buscó la que estaba leyendo, anteriormente. Ojeó parte de la conversación que había tenido con aquel ser extraño y, rápidamente, continuó desde la lectura del mural. 

      

    “... Sólo tú me puedes ayudar. Y no mires atrás porque has comenzado el juego y si no haces lo que digo sufrirás en vivo la dolorosa muerte de tu hermana y, posiblemente, la tuya... 

      

    Gracias por tu comprensión... Te deseo suerte, yo... 

    Rotsap, Njfaieso...” 

      

    Releyó las palabras pintadas en la pared de la enorme biblioteca. 

      

    “... Al terminarse la vida, uno llega a la muerte. Al terminarse la muerte uno llega a comprender que es mejor que la vida y la muerte juntas...” 

      

    Otra vez. Se repetía la frase. ¿Por qué? 

    A la muchacha no le dieron ganas de leerla nuevamente, por lo que la pasó por alto y continuó leyendo. 

      

    “... Dalila volteó hacia el corredor formado entre las estanterías de coppa y ro. No encontró a nadie allí; y los libros, que, anteriormente se hallaban apilados en un gran montón dentro del pasillo formado por las estanterías, se encontraban ubicados, alfabéticamente, en los estantes de cada estantería: Los libros que comenzaban con la letra “q”, se dispusieron en la estantería de coppa; en la de ro, acomodáronse los que iniciaban el titulado con la letra “r”. 

    Un único libro yacía sobre la superficie de madera en la estantería de ro. El de ella aunque, todavía, la joven no lo sabía... pero lo había presenciado. 

    No podía creer lo que estaba sucediendo. Todo había ocurrido en un mísero segundo; había leído, con ligereza, una segunda vez el mural –más rápido que aquel denominado “mísero segundo”–. 

    Todo había sucedido en un santiamén y, lo que le pareció más extraño, era que no había sentido ninguna corriente de aire fresco –el que se hacía aparecer cada vez que algo raro o por lo sobrenatural pasaba–. Se hizo tales preguntas como extraño era lo que estaba sucediendo. Creyó que era una mentira; la realidad la contradijo...” 

      

    Esto ha pasado hace unos momentos... 

    La joven se extrañó. Vaciló y pasó la hoja. Miró las letras de las dos páginas siguiente con desagrado y el entrecejo fruncido, así como quien mira un hombre a los desdichados y mal arreglados maniquíes de las vidrieras de las tiendas de ropa de mujer; –y es peor cuando llevan a su pareja de compras al shopping, quienes alaban lo que los hombres intentan desdeñar–. 

    Mojó, solo un poco, el dedo pulgar con su saliva y apoyó la yema de éste sobre la página ubicada a la derecha del libro. La pasó. Realizó lo mismo con las siguientes: apoyaba el dedo humedecido con su saliva en la página del lado derecho del libro y, una vez que ésta se adhería a la yema del dedo pulgar –por un corto tiempo–, trasladaba la hoja hacia el lado izquierdo del libro, ubicándose, así, la página anterior sobre otra de número inferior. 

    De esta manera, llegó hasta las últimas líneas manuscritas del libro. En ellas se advertía sobre lo que había hecho hasta hacía unos segundos, que- dando inconclusa la última palabra. 

      

    “... Pasó las hojas, mojándose la yema del dedo pulgar y apoyándola en cada principio de hoja, en los números de páginas impares. 

    Llegó, así, a las últimas palabras del manuscrito. Las leyó. 

      

    [... Pasó las hojas, mojándose la yema del dedo pulgar y apoyándola en cada principio de hoja, en los números de páginas impares. 

    Llegó, así a las últimas palabras del manuscrito. Las l...]” 

      

    Se repetía. El libro estaba contando cada milésima de centésima de segundo de su vida. Las siguientes letras de la palabra fueron apareciendo poco a poco, como por arte de magia. Finalmente, se formó la palabra leyó, como la que estaba en el párrafo anterior a ese… 

    El libro contaba el presente en pasado. En un pasado de fantasía, de cuento de terror. Lo que había leído en los libros anteriores era cierto, no eran inventos de autores. 

      

    “Julia Ferladowisky” 

    “... Se sentía mal. Se apretaba el estómago. Lo que había ingerido hasta hacía unos momentos le había caído mal. Mal. Muy mal… 

    Vomitó. Vomitó. Vomitó. Siguió vomitando. Verde. Vomitó algo verde. Líquido verde. Un espeso líquido verde. Un verde oscuro. Un espeso líquido verde oscuro. Muy espeso. Vomitó un muy espeso líquido verde oscuro...” 

      

    Causa de algo que comió... murió intoxicada, supuso Dalila, pero ¿qué había ingerido para que provocara tal fenómeno?. 

    Paso a paso... El presente contado, paso a paso, como un pasado irreal; que parecía ser contado por un autor de cuentos de terror... Una muerte sufrida... Sucedió en ésta casa... en verdad, en verdad... 

      

    “Michel Feralcesmiyær” 

    “... El joven Michel Feralcesmiyær caminó cuidadosamente por el blanco cuarto. Las paredes lo iluminaban. Las blancas paredes lo iluminaban. Parecían tener luz eléctrica. 

    Sintió un ruido y, pronto, aparecieron unos círculos de colores bajo sus pies...” 

      

    El muchacho al cual le rompieron el cráneo, la cara desfigurada y toda la sangre que manchó las blancas paredes… 

    Paso a paso... El presente contado, paso a paso, como un pasado irreal; que parecía ser contado por un autor de cuentos de terror... Una muerte rápida, al instante, sin dar revancha a la vida... Sucedió en esta casa... en verdad, en verdad... 

      

    “Ferrolces María Joseph” 

    “... Cargó con dolor la sangre a cuestas sobre sus hombros. Y se aferraba a ella apretándola con toda su furia y dolor. Sus pies inmóviles, uno encima del otro. Sentía muchísimo dolor. Dolor. Dolor. Se encontraba sufriendo más que el Mismísimo Cristo: Padre, Hijo y Espíritu Santo...” 

      

    La joven que se encontraba encerrada en uno de los cuartos y no habían logrado rescatarla, había muerto crucificada como Cristo y quemada como Juana De Arco... 

    Paso a paso... El presente contado, paso a paso, como un pasado irreal; que parecía ser contado por un autor de cuentos de terror... Una muerte muy sufrida y dolorosa... Sucedió en ésta casa... en verdad, en verdad... 

    Su hermana. El próximo libro leído era el de su hermanastra. 

    ¿Será, también, que ésta cosa realice predicciones? ¿Cómo sabía el libro que mi madre había sido asesinada y que, yo, había nacido en la ciudad de Volgogadro? ¿Estaría destinada a venir aquí? ¿Tendrá que ver aquello de “El destino ya está escrito”? Siempre creí que el destino lo escribíamos nosotros... 

    Desde un principio, el libro me tenía contada como una más dentro de la casa; desde que nací me tuvo en su lista. Cuenta cada cosa que hago y que hice en el pasado –aunque, lo más lejano a lo que está sucediendo ahora, lo hace más puntualmente–. No entiendo, la verdad no entiendo nada de nada... ¡Es extraño! ¡Todo es raro en ésta casa! 

    ¿Será que sólo están las historias más terroríficas contadas jamás, en donde los personajes y los hechos son reales? ¿y figuran, únicamente, las historias de las personas que van a morir; que tienen que morir con un final que exagera lo trágico; jamás pensado? ¿Será eso? ¿Moriré? ¿Tiene sentido que salve a mi hermana? Si es así, que esta biblioteca cuenta todo lo referido a la muerte, ella morirá también... 

    Tendré que averiguarlo de alguna manera. No puedo dejar que muera mi hermanastra. Pero... si al intentarlo muero... ¿ella morirá? 

    ¡¡¡DIOS!!! ¡¡¡AYÚDAME A ENCONTRAR UNA SALIDA A ESTE PROBLEMA!!! ¡¡¡¿QUÉ SON ÉSTAS COSAS QUE ESCRIBEN SOBRE MI VIDA Y LA VIDA DE OTRAS PERSONAS QUE MURIERON O PUEDEN LLEGAR A ESTARLO EN CUALQUIER MOMENTO?!!! ¡¡¡SÉ QUE SON LIBROS, PERO TE RUEGO A VOS Y A SANTA MARÍA SIEMPRE VIRGEN, QUE ME DEN LA SOLUCIÓN A ESTE ENIGMA: ¿QUÉ QUIEREN EXPRESAR ESTOS MANUSCRITOS, EN REALIDAD? ¿QUÉ ES LO QUE HACEN? ¿PREDICEN, EH? ¿PREDICEN?!!! ¡¡¡DÍMELO, DIOS SANTO, DÍMELO!!! ¡¡¡¿QUÉ TIENEN QUE VER ESTOS LIBROS CON LA VIDA DE LAS PERSONAS?!!! ¡¡¡¿ESTÁN, ÉSTAS, DESTINADAS A MORIR SÓLO POR UNAS NECIAS PALABRAS?!!! ¡¡¡POR FAVOR, AYÚDAME!!!, sollozó. 

    No hubo señal celestial alguna. Suspiró y cerró el libro con fuerza. El golpe seco de los dos lados del libro, hizo que las partículas de polvo de la superficie de madera de la estantería de ro se mezclaran con el aire. 

    Dalila guió bruscamente, con enojo, su vista hacia el mural. Caminó hacia allí y lo leyó por tercera vez –sin contar las veces que lo había leído en el libro–. Lo hizo en forma pausada y en voz alta, realizando un gran suspiro antes de comenzar cada párrafo. 

    Volteó con enojó y preguntó al aire. 

    –Si sigues ahí, dime qué es lo que tengo que hacer. 

    Una voz, hizo sonar junto a su oído una risa sarcástica en un bajo tono. 

    –¡¿Qué es lo que tengo que hacer?! –repitió ya alterándose. 

    –Cálmate, por favor. 

    –¿Si te ayudo moriré? 

    –¡Qué perseguida estás! 

    –Te pido que me contestes. Una risita diabólica. 

    –¡Contesta! 

    –¿No te gusta el suspenso? 

    Dalila giró hacia las palabras pintadas en rojo sobre la pared. Releyó el nombre y volteó otra vez. 

    –Njfaieso –intentó pronunciar–, dime, por favor, que, si te ayudo, no moriré; tampoco lo hará mi hermana... 

    –Si haces lo que te pido en forma correcta... Y, mejor dicho, más que perfecta y la definición de aquello a lo que se llama excelente juntas, ¿en- tiendes? 

    –Sí. Algo... –respondió dubitativa, sin llegar a entender del todo el juego de palabras hecho por Njfaieso. 

    –Muy bien. 

    –¿Qué debo hacer, entonces? 

    –Destruir a Khaiana. 

    –¿Matarla? 

    –Destruirla. 

    –Por eso, matarla... 

    –Matarla no. Destruirla. 

    – ¿No es lo mismo? 

    – NO. 

    – Está bien. Intentaré... 

    – ¿Sólo intentarás? 

    – Lo efectuaré como tú digas. 

    – Yo no te diré cómo hacerlo. Busca la forma de realizar la destrucción total. 

    – ¿Total? 

    – Sí; porque puede ser parcial. 

    – ¿A qué te refieres con una destrucción parcial? 

    – Que puede llegar a sobrevivir... 

    – Creo que el término destrucción significa, y siempre significó, la devastación total; casi no existe una parcial –la interrumpió–. Algo destruido es casi imposible de reparar... 

    – Tú lo dices... Es casi imposible, es decir, se puede pero existen esas pocas probabilidades. 

    Dalila la interrumpió nuevamente: 

    – Creo que la destrucción de una persona siempre va a ser... 

    – ¿Total? –intervino Rotsap, adivinándole la siguiente palabra. 

    – Sí... 

    – Pues no. Yo no creo en eso; para mí hay un cincuenta por ciento de destrucción total y otro cincuenta de destrucción parcial... Si lo haces bien, el porcentaje de destrucción total aumentará a un ochenta y cinco; y si lo haces mejor, a un noventa y cinco... Con una excelente labor de parte tuya, llegará casi a la destrucción total, la que llegará a un noventa y nueve por ciento... 

    – En una persona, ya con más del ochenta por ciento de destrucción, no creo que pueda sobrevivir. 

    – Nunca dije que era una persona... –la interrumpió. 

    – ¡¿Qué?! 

    Junto al oído de Dalila, una risa sarcástica sonó burlona. 

    – ¡¿Cómo que no es una persona?! 

    – ¿Te has limpiado bien los oídos? –se burló–. Como has escuchado, no es lo que creías. No es una persona. 

    – ¿Es alguien como tú? 

    Njfaieso rió de la misma manera que lo había hecho la vez anterior. 

    – Sí –contestó. 

    – ¡¿Cómo lo haré entonces?! 

    – ¿Cómo harás qué? 

    – Destruirla... 

    Rió sarcásticamente, otra vez. 

    – Busca la forma, algo que está en la casa lo sabe... 

    – ¿En qué parte? 

    – Aquí, por ejemplo... 

    – ¿Libros? Por Dios, libros no; por favor, te pido que no me hagas leer cada uno de estos libros... 

    –¿Quieres salir viva junto a tu hermana? 

    –Sí... 

    –Pues, ponte, ya, a leerlos porque no llegarás a tiempo... 

    –No sería más fácil decírmelo... 

    –No. 

    –¿Por qué? 

    –Porque no. 

    –Yo sí tengo un por qué. 

    –¿Cuál? 

    –Si me dices, será más fácil y rápido de que yo encuentre a esa cosa como tú; será más fácil y rápido destruirla; y, así, siendo todo más fácil y rápido, saldremos las dos ganando en el menor tiempo posible. Tú la quieres destruir lo más rápido que se pueda, no sé para qué, pero lo quieres hacer; y yo quiero irme lo más pronto posible de aquí junto a mi hermana... 

    –¿Y si te digo que a mí me gusta más de la otra forma? 

    –¡¡¡ERES UNA BASURA!!! 

    Rotsap rió. 

    –DEJA DE REÍRTE Y DIME POR DÓNDE PUEDO EMPEZAR… -gruñó. 

    – Bueno, te ayudaré un poco más si es que te calmas… 

    Dalila realizó un gran suspiro, intentando tranquilizarse. Todo silenció. 

    No puedo esperarte tanto... Dime, de una vez por todas, por favor, lo que me tienes que decir... Pero ve al grano; no busques millones de palabras, y de esas frases propias tuyas –aclaró–, para llegar a una única palabra, o frase, u oración con sentido... o a lo que sea que quieras llegar. 

    Como tú quieras... 

    Bueno, entonces, ve al grano... 

    Aquí, encontrarás, sólo, reales historias de terror. En esta biblioteca hallarás, únicamente, las historias de las distintas personas que jugaron al juego de ésta casa y fueron obedientes al Señor Dios... 

    ¿Qué quieres decir con que fueron obedientes al Señor Dios? 

    ¿Entenderías si te digo que no hicieron nada malo para ofenderlo...? 

    No. Explícate. 

    Ha pasado que hubo gente que no quiso ayudar al familiar encerrado y, al morir, el tan inmundo y sucio Dios de los Cielos los echó de su Reino Celestial –dijo burlonamente–, y los envió al Reino del calor, del fuego, a aquel que está pintado de rojo en su totalidad, en donde las distintas tonalidades de ese rojo se mezclan y combinan; los envió al Reino de Satán... el de los cuernos, la larga cola con punta de flecha y el ardiente tridente rojo... 

    ¿Lo que me intentas decir es algo parecido a lo que te pasó? 

    ¿Parecido? Exacto, querrás decir... –mintió; luego murmuró–: Satán me ha felicitado –levantó la voz–, y por tan bien que lo hice, me dio revancha y, ahora, no estoy ni muerta ni viva y necesito un cargo más alto para poder estar más cerca de Él, ser su mano derecha... 

    – Ya entendí... por lo menos, algo comprendí... 

    – Entonces ve y haz lo que te he pedido si quieres seguir con vida (y tú hermana, también). 

    – Aún no me has dicho dónde buscar. 

    – He dicho que aquí encontrarás historias de terror; verdaderas historias; no ficticias. 

    – ¿Hay otro lugar, entonces, parecido a éste? 

    – Sí. Allí están los libros de... magia negra, por llamarlos de algún modo. 

    No me gusta, en absoluto, la magia negra..., pensó. 

    – ¿Dónde queda? 

    – “Al fondo, a la derecha...” 

    Dalila guió su mirada hacia el final del corredor (entre las estanterías de ro y coppa). La mantuvo fija allí. 

    – ¿En esa dirección? –levantó el mentón señalando a ese pasillo; lo bajó rápidamente. 

    – No, no está aquí... ¿Qué tienes en la cabeza? ¿Nunca entiendes nada de lo que digo? 

    – Deja de dar vueltas con tus dichos y, por favor, dime, antes de que se acabe el tiempo de juego, dónde queda... 

    – En la habitación de Garlafid, Adrián Garlafid. La muchacha se extrañó. 

    – Gracias –dijo algo confundida. 

    Dalila salió corriendo de la biblioteca; cruzó la habitación y salió de ella. Los corredores que daban al vestíbulo los pasó como un rayo. Llamó a la puerta de la habitación de Adrián; Anikaha la recibió amablemente. En pocos segundos, la hizo ingresar. 

    





   





 

    Capítulo 13 

    ¿Sal o aguarrás? 

      

    LA DECISIÓN DEL DESTINO 

      

    Era un cuarto muy pequeño en comparación con el anterior. Las pare- des estaban revestidas con un empapelado color madera y en el piso yacían baldosas del mismo color. Una cuadrada mesa de roble, de un poco más de cincuenta y seis centímetros cuadrados de superficie, hallábase en el centro del cuarto. Sobre ésta, en una esquina, una lata con pintura roja y un pincel número diez a un lado. Una elegante silla se encontraba frente a una de las cuatro patas de la mesa, las cuales yacían una por cada esquina; el pequeño bote de pintura roja estaba apoyado en la superficie de la mesa que coincidía con la altura de la pata de la misma, la que se enfrentaba con el antiguo y elegante asiento. 

    Del otro lado de la mesa, una puerta también de roble, un viejo roble. En lo que quedaba de habitación, varias antorchas que la iluminaban, desenterraban y descubrían lo vacío. Nada más que una mesa, una lata de pintura, un pincel, una elegante silla y una vieja puerta de roble era lo que se encontraba en el cuarto; lo demás, era decorativo aunque, en realidad, nada que contemplar, como las adoquinadas paredes revestidas con un empapelado color madera y el piso, con baldosas del mismo color madera que el del empapelado. 

    ¿Era un juego aquello? 

    ¿Una mesa, una silla, una lata de pintura, un pincel y una puerta? 

    ¿Era un juego, realmente? 

    Pues si así lo fuera, sería muy fácil pasarlo... 

    Pero la pregunta correcta no era si aquel lugar en donde estaba se trata- ba de un juego; ya que, tratarse de un juego, era seguro, era más que una obviedad. La verdadera pregunta era: ¿cómo se jugaba a ese juego? 

    ¿Una mesa, una silla, una lata de pintura, un pincel y una puerta? 

    ¿Para qué utilizaría en este pequeño lugar un pincel número diez mojado en pintura roja? ¿Para pintar el empapelado marrón de rojo? Ja,ja,ja... ¡Qué juego peligroso!, rióse e hizo un gesto de ignorancia. 

    Volteó y giró el picaporte de la puerta por donde había entrado. No pudo. Tiró varias veces del mismo hacia sí, haciendo sacudir un poco el viejo armazón de madera. Pero tampoco consiguió abrirlo. Giró sobre sí, esta vez preocupada, aunque sin temor, y miró a su alrededor. La mesa, la silla, el pequeño bote de pintura, el pincel y la puerta de roble que yacía del otro lado del cuarto, todavía estaban allí; en su lugar. No había ocurrido nada extraño. 

    Decidió, por fin, hacer el primer paso. Lo realizó, encogida de hombros, y sus ojos recorrieron la habitación como un rayo. Nada ocurrió a su alrededor; el cuarto se mantuvo firme e idéntico a cuan estaba primeramente. Hizo el segundo y otra vez miró a su alrededor pero nada pasó. 

    Se incorporó, irguiéndose sobre sí. Caminó, entonces, tranquila y cómodamente hacia la mesa de roble. Sobre la superficie de madera vieja y algo maltratada, más aún en los cuatro bordes, había manchas de pintura de diferentes formas –circulares, rectangulares, cuadradas y otras que sólo eran manchas–. En la esquina opuesta a la lata de pintura roja, un gran manchón del mismo color la cubría casi por completo; el pequeño bote parecía habérsele caído a alguien, derramando una gran proporción de pintura roja. En el suelo, a la misma altura de aquella esquina de la mesa, había pequeñas gotas coloradas; por lo que no sólo la lata había derramado, tiempo atrás, pintura roja sobre la superficie de madera sino, también, lo había hecho en forma de gotas al suelo. 

    ¿Serían aquellas manchas de pintura producto de la desesperación? O, bien, ¿serían aquellas manchas producto de que se le cayera la lata de las manos, por un simple resbalón, sobre esa esquina de la mesa de roble mal- tratada o por estar destinada la persona a que se le cayera de las manos? 

    Vaciló. 

    Sus dudas la inundaron de un temor tal que la muchacha tenía miedo de agarrar el bote de pintura. 

    ¿Qué pasará si lo tomo? 

    Finalmente pensó y concluyó en que no debería tomarlo. No venía al caso si tomarlo o no. Nadie le había dicho que lo agarrara, por lo tanto, por ese momento, no venía al caso en pensar si tomaba la lata de pintura o no. Se acercó más a la mesa. Se apoyó con las manos y la zona del pubis sobre el borde de la superficie. Inclinó su tronco hacia delante y achinó sus ojos para leer algo que estaba escrito en rojo, como impregnado, en el centro del roble transformado. 

      

    “Si quieres seguir adelante, debes ingresar al siguiente cuarto por la puerta que tienes frente a ti [levanta el mentón]...” 

      

    La muchacha hizo lo propuesto por las palabras pintadas en la maltrata- da superficie de la mesa. Frente a sus ojos estaba la vieja puerta de roble. 

    Bajó la cabeza y continuó leyendo. 

      

    “... Toma el pincel número diez y moja su pelo de ardilla ajustado en la pintura roja. 

    Marca, luego, con un círculo (no importa que sea perfecto), tres partes de tu cuerpo (las que tú quieras); si quieres marcar, por ejemplo, la zona de tu rodilla, haz un “anillo rojo” alrededor de ésta, es decir, el color rojo deberá dar una vuelta de trescientos sesenta grados sobre tu pierna, en la zona de la rodilla. 

    ¿Entiendes?” 

      

    La muchacha asintió con un movimiento de cabeza, aunque dudando un poco. Por lo que había entendido –miró hacia su muñeca izquierda–, si se decidía por pintar la zona de su muñeca, debía bordearla formando un círculo rojo alrededor de ésta que, más que un “anillo rojo”, sería una “pulsera roja”. 

    Continuó leyendo. 

      

    “Una vez hecho esto, la puerta que tienes frente a ti [levanta el mentón]..., se destrabará y podrás continuar...” 

      

    La joven se acercó a la lata de pintura y tomó, entre sus dedos índice y pulgar derechos, el pincel que se encontraba a un lado. Mojó los pelos de ardilla en el rojo vivo y observó su muñeca con inquietud. No sabía qué pasaría después de que hiciera aquello; no sabía qué podría llegar a suceder en la siguiente habitación. En fin, no le quedaba otra opción; debía pintar alguna parte de su cuerpo con aquella pintura roja. 

    Acercó el pincel y dibujó una especie de círculo rojo alrededor de su muñeca izquierda. Pensó en otra parte de su cuerpo; observó la mano con la cual sujetaba el pincel. Lo cambió de extremidad y lo sostuvo, así, con sus dedos índice y pulgar de la mano decorada con la pulsera colorada. Realizó dos dibujos rojos –que parecían anillos– alrededor de dos diferentes uniones de falanges. El primer “anillo rojo” lo dibujó entre la unión de la primer falange y segunda falange del dedo más pequeño; y el segundo, lo realizó entre la unión de las mismas falanges anteriores –primera y segunda–, del dedo contiguo. 

    Después de dar la última pincelada, dejó el pincel en el lugar en el que estaba –a un lado del pequeño bote de pintura–. Recorrió con su vista todo el cuarto, intentando encontrar algo extraño. Nada más que el silencio era su compañero, pero no el mejor. El silencio absoluto le daba escalofríos. 

    Bordeó la mesa y caminó hacia la puerta siguiente. Se posicionó frente a ésta, apoyó la mano derecha en el brillante y reluciente picaporte y lo giró hacia el lado derecho. Luego de un pequeño y corto sonido, empujó la puerta con la mano aún sobre el picaporte. 

    Observó, entera y cuidadosamente, la habitación desde la posición en la que se encontraba. Giró su cráneo junto con su cuello y miró tras su espalda; frunció el entrecejo con confusión. ¿Sería el mismo cuarto? 

    Volvió su cabeza. Algunas manchas de pintura roja yacían sobre la esquina de una mesa ubicada en el centro de la habitación y sobre el suelo, a un lado de la pata de aquel mueble de roble; otra puerta antigua frente a la vieja mesa; un pequeño bote con pintura roja y un pincel número diez a un lado de éste, en la esquina opuesta a las manchas de pintura; y la elegante silla. Antorchas en la misma posición y el silencio absoluto. El suspirar de la muchacha era lo único que se sentía entre las dos habitaciones. 

    Puso un pie en el cuarto siguiente y nada ocurrió. Fue así, que caminó tranquila, aunque atenta a todo lo que pudiese llegar a pasar, hacia la vieja mesa. Por cada paso que daba, el suelo crujía –poco, pero, en fin, lo hacía– y rompía el silencio. Era diferente. No eran baldosas de color madera como en la habitación anterior; eran, verdaderamente, largas maderas las que cubrían todo el cuarto, que se iban hundiendo, sólo un poco, a medida que se acercaban al centro del mismo, formando, así, una especie de concavidad. 

    Llegó al antiguo mueble de roble y sintió detrás de su espalda un golpe seco. No hizo, nada más y nada menos, que voltear para ver lo que había ocurrido al instante de haber escuchado aquel sonido. De igual manera, la joven creyó haber sabido lo que había pasado...; y estaba en lo cierto: la puerta se había cerrado. 

    Se volvió a la mesa y leyó lo plasmado sobre la superficie de madera. 

      

    “Si quieres seguir adelante, debes ingresar al siguiente cuarto por la puerta que tienes frente a ti [levanta el mentón]... 

    Toma el pincel número diez y moja su pelo de ardilla ajustado, en la pintura roja. Luego de haberlo mojado, píntate dos uñas que tengas largas...” 

      

    No lo quedaba otra opción. Tenía que hacerlo sí o sí. Si quería rescatar a su hermano, debía hacerlo; tenía que pintarse dos uñas con pintura roja. No entendía, todavía, el porqué, pero no sería nada bueno lo que sucedería después; de eso estaba segura. Por ahora, era todo muy fácil. Se retrotrajo hacia momentos antes: Christian murió, únicamente, por zambullirse en el agua e ir a buscar, a las profundidades de una necia pileta, una simple bola dorada. 

    Si no toco nada dorado, nada brillante como el oro, nada sucederá..., pensó. 

    Tomó el pincel número diez, mojó los pelos del mismo en la pintura roja y se pintó la uña del dedo más pequeño de la mano derecha y la del dedo contiguo a éste. 

    Bordeó la mesa y siguió su camino hacia la siguiente puerta. Una vez frente a ésta posó su mano en el brillante picaporte. Lo aferró entre sus dedos y lo hizo girar hacia un lado. Con sólo un cuarto de vuelta, se sintió un leve clic. La muchacha le dio un débil empujón con la palma de su mano derecha y fue abriéndose lentamente, rompiendo el silencio con leves crujidos. 

    La habitación siguiente no se diferenciaba en casi nada a la anterior. Las paredes seguían iguales, revestidas con papel madera; el piso estaba formado por largas maderas con una deformación cóncava que se divisaba, perfectamente, en el centro del cuarto. Una antigua mesa de madera en el medio de la habitación; pero no había mancha roja alguna. Ni una lata de pintura, ni un pincel número diez a su lado. La elegante silla tampoco estaba. Frente a la mesa, una puerta de roble que conducía a otra habitación. 

    Yacían, en el centro de la superficie de madera del viejo mueble, dos baldes de plástico color blanco, de capacidad líquida de unos cinco litros cada uno, con manchas rojas por doquier. 

    La joven se aproximó a la mesa, y una vez cerca, la puerta se cerró. Quedaron, otra vez, el escalofriante silencio y ella en una única habitación que parecía latir. Un silencio peculiar, estremecedor, intenso, profundo aunQue triste y anonadado. Era una silencio que derramaba suspenso e intriga que no quería ser descubierta por nadie... 

    Recorrió con sus ojos todo el lugar. Nada. Nada... Se volvió a la mesa, divisó algo escrito en el borde bajo su mentón; leyó. 

      

    “Elige bien...” 

      

    ¿Qué era lo que había dentro de cada balde? Al asomarse para ver qué había dentro, ¿qué sucedería? ¿Una bomba estallaría en su cara? ¿Saldría, repentinamente, algo con una punta filosa y le atravesaría el cráneo por completo? ¿Qué pasaría realmente? 

    La joven tenía miedo. El aire que yacía en la habitación se tornó escalofriante; la piel se le puso de gallina. Pensó en su hermano, y sabía perfecta- mente que no lo podría dejar allí, encerrado en un cuarto. Algo muy malo e intolerable pasaría con él al caer el último grano de arena; de eso estaba más que segura. 

    Estiró sus brazos y con sus dos manos tomó el balde que tenía a su izquierda. Luego, deslizó la base de éste por la superficie de madera hacia ella. Pronto, se acomodó para alzarlo; lo hizo. Después, lo apoyó en el suelo. Irguióse y miró el contenido con el entrecejo fruncido; estaba lleno hasta un poco menos de la mitad del balde. No distinguió lo que era. Se posicionó en cuclillas y lo volvió a observar, al mismo tiempo que metía la mano derecha dentro para tantear las blanquecinas partículas sólidas que yacían en el interior. 

    ¿Sal gruesa...?, pensó dubitativa. 

    Tomó un poco de ésta con su puño y se lo llevó a la boca algo desconfiada. Sacó la lengua y apoyó sobre la misma entre tres y cuatro partículas. Las papilas gustativas hicieron su trabajo. 

    Efectivamente. Era sal gruesa pero... ¿para qué? 

    Se levantó y se dirigió al otro balde pero no se atrevió a bajarlo. Metió su extremidad, en forma directa, dentro del recipiente: había un líquido. 

    La joven se llevó la mano a la boca aunque, esta vez, no insinuó en sacar su lengua. Aquella acuosidad tenía un fuerte olor. Bastante fuerte. Era aguarrás... ¿para qué? 

    Debía elegir: aguarrás o sal. Sal o aguarrás. ¿Qué era lo que había detrás de la siguiente puerta? Los ojos de la muchacha se fijaron en el armazón de madera siguiente. Luego, cambiaron de dirección: las manchas de los baldes. No había nada de pintura roja en el cuarto; a no ser que en la habitación siguiente hubiera que pintar los baldes de rojo... pero no se trataba de pintura. 

    Sangre. 

    Eran manchas de sangre... La joven realizó un grito ahogado al darse cuenta de lo que eran realmente. No se trataban de manchas de pintura, eran gotas de sangre que se habían deslizado por todo el plástico que con- formaba al cilindro entero, y que en ese instante, secas y sin poder definir de quién o quiénes pudieron haber sido, estaban plasmadas, adheridas a la blanca coloración del balde de plástico. 

    Sus ojos volvieron hacia la puerta con el entrecejo fruncido, sin embargo, demostraban temor. Luego guió su cabeza hacia las palabras de la mesa. 

      

    “Elige bien...” 

      

    ¿Sal o aguarrás? 

    ¿Aguarrás o sal? 

    ¿Qué era lo que vendría? 

    Miró las marcas de pintura hechas en sus manos... –sus órganos visuales, aún con el ceño fruncido, tomaron la forma de dos huevos fritos–. 

    Realizó un gran suspiro y, a continuación, una entrecortada respiración. Poco a poco, fue haciéndose agitada. Las pulsaciones aumentaron consideradamente. 

    Su vista volvió a la puerta y, rápidamente, tornó a las rojas manchas del balde; cambió, nuevamente, al armazón de madera y, en menos de un segundo, fue guiada a las marcas que había hecho en sus manos... 

    Respiración agitada. 

    ¿Aguarrás o sal? 

    ¿Sal o aguarrás? Pulsaciones en aumento. Ojos hacia la puerta... 

    ¡Por Dios! ¿Qué es lo que sigue? 

    Ojos hacia las manchas en los baldes... 

    ¡POR DIOS! ¡¿QUÉ MIERDA ES LO QUE SIGUE?! 

    Respiración agitada y nerviosa. Pulsaciones en aumento. 

    Ojos hacia las marcas de pintura roja en sus manos... El labio le comenzó a temblar. 

    Mis manos... ¿qué les pasará a mis manos? 

    Recorrió la habitación entera con su mirada, sin dejar ni un solo rincón. Intentó tranquilizarse. Cerró los ojos y respiró, profundamente, unas cuantas veces más. Las pulsaciones no llegaron a un ritmo normal pero se controlaron –entre noventa y ciento diez pulsaciones por minuto–. 

    ¿Sal o aguarrás?¿Aguarrás? No me servirá de nada el aguarrás ¿o sí? No, concluyo en que no. La sangre da vida a esta casa, a Henry. A él sí que le gusta el color rojo de la sangre. Lo que sigue no tendrá nada que ver con la pintura pero...¿y la pintura que llevo en mi mano?, cerró los ojos y movió su cabeza de un lado al otro como un látigo, queriendo quitar esa pregunta de su mente. La pintura que llevo en la mano no tiene nada que ver, nada; nada. La sal me ayudará más de lo que pienso, pensó. 

    – ¡Sal! –dijo en un tono de voz que rompió el silencio reinante. 

    Tomó el balde y se acercó a la puerta con éste entre sus brazos; lo llevó abrazado. Inclinó su cuerpo y dejó apoyado en el piso el balde con sal. Elevó su tronco hasta donde pudo y posó una mano en el dorado picaporte. Lo giró un cuarto de vuelta hacia su derecha y se sintió un débil clic. Despacio, empujó la vieja puerta de madera, la que rechinó un poco mientras se fue abriendo. 

    Verónica realizó un grito ahogado y se llevó las dos manos a la boca, de manera lenta. Comenzó a respirar muy agitada y nerviosamente, en forma entrecortada. Sus labios volvieron a temblar y sus ojos se fueron achinando poco a poco, con el entrecejo fruncido debido al temor. Empezó a sollozar una vez que tuvo las manos cerca de su boca. 

    Grandes lágrimas recorrieron su rostro; eran colosales pero no muchas. Se deslizaron por sus dos mejillas y cayeron al suelo; algunas llegaban hasta su mentón, descansaban un tiempo y luego caían, desprendiéndose lenta- mente. En el mismo momento, levantó el mentón y abrió la boca hasta su punto máximo. Por ésta, inspiraba el aire profundamente, y, sin más tiempo que perder, lo exhalaba entrecortadamente; al hacerlo, los labios le temblaban. Hizo esto entre unas dos y tres veces más. Después, con movimientos de cabeza hacia a un lado y al otro y, todavía, sollozando, rogó a Dios que, por favor, no..., no fuera cierto lo que estaba viendo. 

    Frente a sus ojos había un cuarto mucho más grande que los anteriores y completamente blanco –suelo, paredes y cielo raso–, aunque con dos particularidades: saturado en manchas discontinuas e irregulares, esparcidas por todo el cuarto; eran de un color rojo, rojo sangre... Sin antorchas, era un cuarto iluminado por largos tubos de luz blanquecina que no alumbraban demasiado. Titilaban bastante y transformaban a aquel cuarto lactescente, albero, manchado de ese corinto del humor corriente por las venas en algo tenebroso, horripilante y oscuro. 

    De allí, provenía un olor putrefacto, a sangre coagulada. Yacían partes de personas, como manos, dedos, pies y uñas de ambos, por toda la habitación; fue lo que más le impresionó a la joven, ya que pudo predecir lo que le tocaría... 

    Una vieja mesa de madera, igual a las anteriores, se hallaba en el centro del cuarto, y una puerta, del mismo estilo que las que había dejado atrás, frente a ésta; yacía, además, otro antiguo armazón de madera contra la es- quina superior derecha del cuarto, desde el punto de vista en el que se encontraba la joven. A unos pocos centímetros del ángulo superior izquierdo de la habitación –también dada desde la posición de la muchacha–, con uno de sus lados contra la pared –en la que yacía la puerta frente a la mesa de roble–, se hallaba una sierra eléctrica (de aquellas que poseen los carniceros para cortar la carne, en especial los huesos) oxidada, aunque no del todo. El color marrón adherido, producto de la oxidación, estropeaba la blanca pintura junto con los grandes manchones de sangre, dando un aspecto sucio a la máquina. 

    La muchacha alejó las extremidades de sus labios. Verónica miróse la mano izquierda con extremada preocupación. La volteó, titubeante, y recorrió con sus pupilas la palma de la misma. Los labios le seguían temblando y el leve llanto se convirtió en un sollozo continuo. 

    Movió sus dedos anillados hacia arriba y hacia abajo de manera discontinua. Volteó, otra vez, la extremidad de su antebrazo izquierdo, mientras realizaba el movimiento con sus dedos: de arriba hacia abajo y de abajo hacia arriba muy lentamente, sin dejar de observar los rojos anillos de pintura. Giró su mano, nuevamente, mostrándose la palma. Contrajo sus dedos, poco a poco, en forma lenta, hasta llegar a cerrarlos y formar un puño. Observó sus uñas pintadas del mismo color rojo y levantó, con tranquilidad pero con miedo, la cabeza, guiando una vista penetrante hacia la mesa. 

    Cerró los ojos, apretándolos con muchísima fuerza, y se mordió el labio inferior. Pronto, dejó que se le deslizara pausadamente, liberándolo de la presión que ejercían sus dientes, especialmente, los incisivos. Abrió los ojos y pudo ver un par de filosas y oxidadas tenazas. Sólo tuvo que mover sus pupilas una distancia que no alcanzaba al milímetro para ver lo que había a un lado de aquellas dos: un hacha. 

    En forma rápida, tornó sus pupilas hacia su muñeca, a la que la bordeó con toda su otra mano ejerciendo gran fuerza sobre la zona; cerró los ojos y mordió su labio inferior otra vez. Lo liberó, dejándolo que se deslizara, suavemente, bajo los incisivos superiores... 

    – Por Dios, no. Señor, por favor, no –rogó entre dientes. 

    – ¡Hola! 

    La voz de Henry la había sorprendido porque, repentinamente, había aparecido quebrando el absoluto silencio, haciéndola sobresaltar y dejando salir de sí un grito ahogado. El sonido de la voz venía desde dentro del cuarto blanco. 

    Verónica se llevó las manos al pecho. 

    – ¿Te sorprendo? 

    – ¿Qué quieres? –Bajó las manos y las colocó a los lados del cuerpo. 

    – Explicarte. 

    – ¿Explicarme qué? ¿Esto que veo aquí? 

    – Podría ser... Pero preferiría explicarte cómo se juega a esto. 

    – ¡¿ESTO ES UN JUEGO?! 

    – Toda la casa es un juego. Mejor dicho, toda la casa no. La casa es el tablero del juego; ustedes son los elegidos para jugar a este juego, es decir, son tanto las personas que juegan como las fichas del juego... 

    – ¡¿Y TÚ?! ¡¿QUÉ ERES?! 

    – Las reglas del juego. 

    – Entonces, ¿qué son las personas que están encerradas en las habitaciones? –suspiró. 

    – Superiores a nosotros... 

    – ¿A ti también? 

    – No, sólo a ti. 

    – ¿Por qué? 

    – Por las reglas. Ellos son los que te hacen cumplir las reglas... 

    – No entiendo... 

    – Entra con el balde que has escogido y te explicaré. 

    Verónica sabía que no iba a ser nada bueno entrar en la habitación siguiente pero no le quedaba otra opción; la evaluación era una especie de multiple choice; sin embargo, era todo al revés: multiple questions: había muchas preguntas con una única opción, y no como verdaderamente tendría que ser, con varias posibilidades que permitiera elegir a alguien la respuesta correcta. 

    No obstante, en ese instante no se trataba de elegir una respuesta entra las tantas ante una pregunta –multiple choice– o hacer caso a la única respues- ta entre las tantas preguntas –multiple questions–. El examen se trataba de una única pregunta con una sola respuesta. Su hermano estaba en peligro y po- dría llegar a morir si ella no lo impedía. Además no tenía otra salida: la puerta anterior se había cerrado y no se podía abrir. La única forma de irse del lugar en el que se encontraba en ese instante era pasar el juego; o más que el juego, ella era la ficha que había caído en una casilla roja –donde tenía que ser sancionada– en la que debía realizar, obligatoriamente, lo figu- rado en las reglas para poder pasar la prueba de la casilla... Tenía que supe- rar esa sanción para poder seguir avanzando con los dados y llegar al final: rescatar a su hermano y salir de allí junto a él y su hermana. Ese era su objetivo principal. Luego, le quedaba ayudar a su amigo. 

    –¡Vamos, entra! –insistió Henry. 

    –Sí –titubeó–, ya voy. 

    Verónica cogió el balde e hizo entre siete y ocho pasos ingresando en la habitación. La puerta se cerró tras ella; era algo más que sabido. Apoyó el balde en el suelo, sobre una gran mancha de sangre. Enderezó su tronco. 

    –¿Ahora qué? 

    –Ahora... –se hizo el silencio. 

    –¿En qué estás pensando, Henry? 

    –¿Qué piensas qué es lo que tienes que hacer aquí? 

    Desde la posición en la que se hallaba, Verónica observó todo el cuarto con delicadeza pero mantuvo su vista un largo rato en cada elemento de corte que había dentro. En cada elemento, clavó sus contraídas pupilas en la parte del filo. Tragó saliva, nerviosa, y realizó varios grandes suspiros, con sus ojos cerrados, intentando no imaginar nada malo. Levantó sus párpados y guió su mirada al cielo raso. 

    –¿Qué es lo que debo hacer? 

    –Fíjate en tu delicada mano... 

    Verónica observó en su mano izquierda todas las marcas de pintura roja que se había hecho con el pincel número diez. No quiso quitarles los ojos de encima, por nada en el mundo. 

    –... Las marcas que te has hecho no son en vano. Debes quitártelas del cuerpo, como sea... 

    La joven la volteaba, una y otra vez, mostrando su palma y su revés. 

    Tragó saliva. 

    –... ¿Entiendes? 

    La muchacha dijo un sí entre dientes, mezclándolo con un movimiento de cabeza, dando a conocer a Henry que había afirmado. Una lágrima que había comenzado a deslizarse por su mejilla derecha finalizó su recorrido al llegar a sus bellos labios. Inició un leve sollozo; tragó, finalmente, la pequeña gotita que yacía quieta en su desasosegada y carnosa parte externa de la boca. 

    – Muy bien, entonces hazlo. 

    – Explica... –tragó saliva, nerviosa–, ...explícame mejor. 

    Levantó la vista y observó el cielo raso con ojos rojos. No dejó de sollozar y otra lágrima le corrió por su mejilla, aunque esta vez, por la contraria a la anterior: la izquierda. 

    – Tú tienes tres diferentes herramientas en el cuarto: un hacha, dos tenazas y una sierra eléctrica de carnicero, ¿no es así? 

    Cerró los ojos y asintió con la cabeza, respirando entrecortadamente. 

    – Bueno, lo que debes hacer es eliminar las zonas rojas de tu cuerpo, ¿sí? Eso ya lo he dicho antes... Para hacerlo, debes utilizar una única herramienta para eliminar una sola zona de tu cuerpo. No puedes repetir la herramienta que utilizaste, anteriormente, para eliminar a otra de tus zonas, sino que tienes que elegir otra... ¿voy bien con la explicación? 

    Asintió del mismo modo que la vez anterior. 

    – ¡Así me gusta! ¿Podrías decirme qué fue lo que te quise decir? 

    – Que si utilizo una de las tenazas para sacarme una de las uñas que me pinté –sollozó, y dos lágrimas más le corrieron por sus mejillas–, no la podré utilizar, por ejemplo, para sacarme la parte del dedo... Para ello, tengo que utilizar la otra tenaza, o el hacha, o la sierra eléctrica. 

    – Muy bien, muy bien. Ahora, ¿sabes para qué te sirve el balde que elegiste? 

    – Usaré la sal para que me corte la pérdida de sangre y me cicatrice más rápido. 

    – ¿Sabías de este juego? 

    – No. Pero supuse que se trataría de algo con sangre. Además me has dicho, anteriormente, que hay que razonar... 

    – Entonces, ¿elegiste bien? 

    – Yo creo que sí. ¿Por qué? 

    – Dime para qué te hubiese servido el aguarrás. 

    – Para nada. Para quitar las manchas de pin... –se estremeció. 

    – Si te fijas bien, la pintura no está del todo seca, aún sigue estando algo fresca... Además, aunque la pintura estuviese seca, el aguarrás te la quitaría de igual manera –agregó Henry sin darle importancia a lo que había dicho la joven–. ¿Crees que el aguarrás te hubiese ayudado a quitar las manchas de tu piel? Con el algodón que tienes a tu espalda... 

    Verónica volteó. Dentro de una bolsa de color blanco, que colgaba de un gancho que yacía clavado en la puerta, había algodón. Al lado derecho de la bolsa, se hallaba otra pero de color amarillo con varios metros de hilo de sutura en el interior acompañados con agujas para realizar su trabajo. 

    – Es imposible... –murmuró sorprendida. 

    – ¿Y ahora qué me dices? 

    La muchacha volteó y observó, nuevamente, el cielo raso con ojos rojos. 

    – Que igual creo que el aguarrás no me hubiese servido para nada –dijo nerviosa, aunque se encontraba un poco más tranquila que antes; estaba tranquila de haber elegido bien–. Igualmente, tendría que sacarme las partes de mi cuerpo... o tú buscarías la forma de sacármelas de tal manera que yo sufra... así que creo que he elegido bien. El aguarrás no servirá para cicatrizar mis heridas. 

    –Yo creo que sí te hubiese servido. 

    –¿Por qué? Si lo que tengo que hacer yo es sacarme la mano, parte de dos dedos y las dos uñas que llevo pintadas –mostró el revés de su mano al cielo raso. 

    –El juego no consiste en sacarte partes del cuerpo porque sí, sino, se trata de eliminar el color rojo de tu cuerpo... ¿Ahora entiendes, querida? 

    La muchacha bajó su mano en forma lenta y, finalmente, comprendió lo que le había querido decir Henry: con el aguarrás hubiese retirado las marcas de pintura que se había hecho en la mano, es así, que las estaría eliminando del cuerpo, sin necesidad de cortarse la mano. 

    –¿Esto es un chiste? –sonrió, con ojos llorosos, y lanzó dos falsas carcajadas que, pronto, se transformaron en una agitada, continua y ahogada respiración. 

    –Buena suerte. 

    La joven se llevó las manos a la boca, repitiendo una y otra vez “... es imposible...”. Se fue agachando poco a poco, piano piano, moviendo la cabe- za de un lado al otro, como queriendo negar la situación. 

    –Es imposible... –repitió sollozando. 

    Terminó por taparse la cara y largar, aquel llanto que tenía reservado bajo sus párpados, entre sus dedos, una vez que ya se había posicionado en cuclillas. Las lágrimas se fueron desplomando contra el suelo, continuamente, dejándose caer por sí solas, realizando un estrepitoso sonido al chocar contra el manchado piso. 

    –Es imposible... –reiteró entre lamentos y negando con un movimiento de cabeza. 

    Tragó saliva y continuó llorando. Se mordía el labio inferior bastante seguido y no tenía ganas de abrir sus ojos, temiendo que al hacerlo se encontrara en la inmensa y densa pesadilla en la cual se hallaba. 

    –Es imposible... –dijo otra vez, del mismo modo que la vez anterior. 

    Intentaba pensar en otra cosa pero no podía. Sus hermanos estaban en peligro: su hermana estaba herida por culpa de la idiota de Josefina y su hermano se encontraba encerrado en una de las miles de habitaciones que yacían en la casa, y era el que más probabilidades tenía de morir –en comparación de su hermana– si no se lo rescataba. Una vez él libre, ya Verónica estaría más tranquila y buscaría la forma de salir del terrorífico lugar. Aún no podía creer que lo que estaba sucediendo fuese realidad... 

    –Es imposible... 

    Por su mente, pasaba continuamente la escena en la que ella tenía que elegir entre el aguarrás y la sal; la sal y el aguarrás. La frase que ella había dicho: “¿Sal o aguarrás?¿Aguarrás? No me servirá de nada el aguarrás ¿o sí? No, concluyo en que no. La sangre da vida a esta casa, a Henry. A él sí que le gusta el color rojo de la sangre. Lo que sigue no tendrá nada que ver con la pintura pero... ¿y la pintura que llevo en mi mano? La pintura que llevo en la mano no tiene nada que ver, nada; nada. La sal me ayudará más de lo que pienso.” 

    Y repentinamente se acordó lo que le había dicho Henry luego de la muerte de Christian: 

      

    “... Él eligió morirse. Él se mató. Si hubiese querido vivir, tranquilamente lo podría haber hecho. Todo es un juego. Todo tiene solución...” 

      

    Y era verdad. El juego tenía solución, y no una, sino dos... Una fácil y otra difícil. La fácil: la elección del aguarrás. La difícil: la elección de Verónica. 

    ¡¡¡NO PUDE HABER SIDO TAN ESTÚPIDA!!!, se dijo con todo el odio y la furia. 

      

    “... Christian, no observó bien. No se fijó en cómo pasar el juego. No observó todo lo que tenía a su alrededor. Directamente, no entendió nada de lo que dije al principio. Y, ninguno de ustedes, pareció hacerlo...” 

      

    ...Y ella tampoco. La joven no había observado a su alrededor. Si bien había predicho parte de lo que vendría –que estaría relacionado con sangre y con sufrimiento– no pudo deducir por qué yacía el aguarrás en la habitación anterior... 

    Henry tenía razón, y Verónica se la daba aunque no quisiera: nadie había entendido nada de lo que había dicho al principio. En verdad, en parte sí; sin embargo, esa parte que había comprendido, no la había utilizado en su totalidad. No observó su situación. No miró un poco más profundo dentro de su cerebro para encontrar la solución. Era probable que el ambiente en el que había estado –el de las habitaciones solitarias, silenciosas y sin rumor de peligro alguno que se corriera por ellas– la había distraído demasiado y la había hecho entrar en confianza. No mucha. Pero fue la suficiente como para no hacerla pensar. 

    No obstante, lo tendría en cuenta para el próximo juego... 

    Si hubiese elegido el aguarrás, lo hubiese superado, sin tener que lastimarse ella... Se culpó muchas veces por no haberlo hecho, por haber ignorado el aguarrás. 

    Rogó a Dios Santo, a Santa María Siempre Virgen y a todos los Santos que, por favor, no sufriera un desangrado ya que si llegara a suceder, podría morirse, y era justo eso lo que no quería que le pasase. 

    – Es imposible... 

    Fue levantándose, poco a poco, hasta conseguir erguirse por completo. Aun- que continuó con el sollozo, se secó las lágrimas con las palmas de sus manos y, con el revés de su extremidad derecha, la poca agua que le salía de la nariz. 

    – Esto es por ti, Marcelo. Porque te quiero... 

    Hizo un paso hacia delante, en dirección a la mesa. Tomó una de las tenazas y la parte del filo la hizo hacer presión contra la punta de una de las uñas que tenía pintada. Cerró los ojos y apretó sus dientes con fuerza... 

    Dejó salir de sí un fuerte alarido de terror...





   





 

    Capítulo 14 

    El laberinto de piedra: La motosierra, el látigo, 

    la tijera de podar y la guadaña 

    PARTE 1 

      

    La puerta se cerró tras él. Del otro lado, un ambiente frío que hizo titiritar al joven al momento en que entró. A sus costados, dos altas paredes de piedra, de aproximadamente dos metros cincuenta, que se extendían hasta el otro lado del cuarto formando un prolongado pasillo, con un largo que rozaba los cuarenta metros y una anchura que apenas pasaba cien centí- metros. Al final, una puerta. 

    ¿Sería la de salida? 

    Efectuó dos pasos hacia delante y miró hacia atrás. La puerta ni siquiera titubeó para abrirse. Volvió su vista y realizó cuatro pasos más hacia delante; se frenó y miró hacia su derecha, luego hacia su izquierda: Adrián se encontraba en un cruce de caminos. 

    Del pasillo en el que se hallaba, se desprendía otro largo corredor que cruzaba, al que daba a la puerta de entrada al lugar, en forma perpendicular. Parecía tener el mismo largo y ancho. Adrián continuó caminando. 

    En seis pasos más, otro largo pasillo cruzó al “principal” perpendicularmente. Giró su cabeza hacia atrás y miró a la puerta por donde había entra- do. No hubo movimiento alguno de ésta por lo que el joven volvió su cabeza y siguió caminando queriendo alcanzar el final del pasillo. 

    Por cada seis pasos que daba –irregulares, por cierto–, pasillos de cuarenta metros de largo y poco más de un metro de ancho, atravesaban al “principal” en forma perpendicular. 

    ¿Sería un laberinto? 

    Se trataba de un lugar poco iluminado. Había muchas antorchas pero la llama que danzaba en cada una de ellas era algo insignificante; altas pare- des adoquinadas y suelos del mismo tipo, extensos y estrechos corredores que se entrecruzaban y, muchas veces, terminaban en lugares inconclusos, sin salida. 

    ¿Sería un laberinto? Precisamente, lo era. 

    Adrián se encontraba a unos siete metros del final del pasillo y a dos pasos de situarse en medio de otro cruce de dos caminos. Ejecutó, tranquilo, un paso más y, repentinamente del corredor derecho, se hizo descubrir una persona –conocida por Adrián– de un físico corpulento, enorme, vigoroso, y se estableció en medio del cruce entre los dos pasillos. Adrián se sobresaltó y dio un paso hacia atrás. 

    – ¡Qué susto! –rió. 

    El muchacho tenía una mirada penetrante y maligna. 

    – Tú, ¿cómo te llamabas? –pensó– ¿Ignacio, puede ser? No contestó. 

    – Sí, eres Ignacio –lo apuntó con el dedo. 

    Su mirada era fulminante, tenía la boca en forma de una letra u voltea- da, mostraba sus dientes superiores mientras su maxilar inferior yacía hacia delante. Con la nariz en forma de chancho, teniendo los orificios nasales abiertos en su máxima envergadura, y frunciendo el entrecejo, con una amplitud de las cejas en unos cuarenta y cinco grados, respiraba furioso. Algo de mucosidad de dentro de la nariz del gran muchacho fue despedida de ella y ensució el suelo y parte de la remera militar que traía puesta. 

    Adrián aún no había captado la actitud del joven. 

    – ¿Qué haces aquí? –preguntó, apoyando su mano derecha en el hombro del fornido y voluminoso muchacho. 

    Ignacio le pegó con fuerza en el antebrazo al joven al instante en que Adrián sustentó su mano sobre la parte superior lateral izquierda del tronco de él y se quitó de encima la mano derecha del escuálido chico. 

    – ¡Hey! ¡¿Qué haces?! ¡Eso dolió! –Adrián se frotó el antebrazo una y otra vez. 

    Levantó la vista y lo miró a los ojos. Vaciló. 

    Ignacio conservaba la mirada penetrante, fulminante, de odio, de des- precio, detestable, abominable... Pero eso no era lo que lo había asustado. Lo que, verdaderamente, le causaba curiosidad y al mismo tiempo miedo y desasosiego, eran sus ojos blancos, una extraña ceguera de la cual podía ver. 

    – ¿Qué te sucede? 

    El muchacho olía a podrido. Sus dientes estaban amarillos con algunas raíces negras. El aliento era más que horrible, mucho más que un animal en descomposición. 

    – ¿Por qué hueles a mierda? 

    Adrián se llevó la mano derecha hacia la nariz, formando algo parecido a una pinza con sus dedos, e intentó bloquear la entrada de aquel olor a sus orificios nasales, por lo que los presionó contra el tabique cartilaginoso. 

    El joven rugió. 

    – No soy Ignacio D’Angelo. 

    – ¡¿Qué?! –preguntó Adrián sin comprender. 

    – ¡Lo que has escuchado! –rugió. 

    – ¿Tú no eres Ignacio D’Angelo, entonces? 

    – ¡Tú eres un perfecto idiota! ¿No oyes lo que te dicen? –Rugió nueva- mente–. No me gusta volver a repetir las cosas. 

    – Entonces, ¿quién eres? 

    – Eso no te importa... 

    – Sí que me importa y es por... 

    – ¡¡¡HE DICHO QUE ESO NO TE INCUMBE!!! –rugió ferozmente con una voz ronca. Continuó–: ¡¡¡AHORA, CIERRA TU MALDITA BOCA!!! 

    –¡A mí, nadie me calla! 

    –¿Estás seguro de eso? –inquirió, seguro y tranquilo, con una sonrisa maldita. 

    –S... ¡¡¡AAAAAAAHHHHHHH!!! –gritó del dolor. 

    En un movimiento rápido, había encorvado su columna vertebral hacia atrás y se había vuelto hacia delante dejándose caer sobre sus canillas; para evitar que su cara golpeara contra el suelo, apoyó las palmas de sus manos en el piso. Así, en la habitual posición de un perro sobre sus cuatro patas, se mantuvo quejándose sin poder comprender quién o qué era lo que le había pegado tan fuerte en la espalda para provocar esa caída. 

    Ignacio lanzó una carcajada sarcástica. 

    –Gracias, Gloria... ¿o prefieres que te llame Roagil Werflatt? 

    –Roagil, por favor –dijo una sensual y sexy voz femenina. 

    Adrián giró su cabeza para mirar; tuvo que rotar un poco los hombros. Tras él había una joven mujer muy bonita, con un cuerpo atractivo. Pechos prominentes, nalgas musculosas y moldeadas, esculpidas, al igual que todo su cuerpo, por el mejor escultor del mundo. Sus piernas superaban a las de la mujer más hermosa; delgada, pies y manos delicados, al igual que su sen- sual boca pintada con un atractivo color rojo carmesí; las uñas de las manos las tenía bastante largas y pintadas del mismo tono que el color que llevaba sobre sus labios; su largo, lacio, rubio y suave pelo se mostraba libre de ataduras que formaran alguna clase de peinado. Pero había algo que estropeaba la figura de la hermosa mujer... sus dientes tenían el mismo aspecto que el de Ignacio –amarillos, sucios–, sus ojos eran totalmente blancos y poseía el mismo olor putrefacto que el muchacho. 

    Yacía parada, en una posición sexy y atractiva, en medio de los dos caminos cruzados. Estaba vestida con una pollera de jean corta que no pasaba las rodillas, y una musculosa roja; se hallaba sin zapatos de taco y sin ningún otro tipo de calzado: estaba descalza. En su mano derecha tenía un grueso y largo látigo de viviente color rojo intenso. Éste, a su vez, era liviano, y al mismo tiempo, pesado; era liviano para su manejo, y a la vez pesado, porque al hacerlo golpear contra algo o alguien producía un fuerte y poderoso impacto. 

    –¡Hola, primor! –saludó la sensual joven a Adrián–. ¿Fuerte golpe, no? 

    –dijo sonriente, mostrándole el látigo mientras lo sacudía. 

    Adrián volvió su cabeza y, lentamente, fue parándose entre las risas de los otros dos. Cuando estuvo completamente erguido dejó caer su espalda, que todavía le dolía, contra una de las paredes del largo pasillo. 

    –¿Qué es lo que quieren de mí? –primero observó a Ignacio y, luego, tornó la cabeza hacia la atractiva joven. 

    –Estamos esperando la orden, mi amor... 

    –¿Qué orden? 

    –La orden de asesinarte... 

    –¿Qué? 

    –Esto es un juego –dijo Ignacio. Adrián rotó su cabeza para observarlo. 

    – ¿Un juego? ¿Qué tipo de juego es éste? 

    – ¡Oh! Mi amor... –Adrián giró la cabeza para mirar a Roagil, ella se encontraba chupando su dedo índice izquierdo de manera muy sexy–..., se podría decir que es un juego caliente... Si quieres, ven conmigo. No tengo ningún tipo de problema en explicártelo... –se fue sacando el dedo de su boca, despacio y sensualmente, luego de ofrecerle la explicación. 

    – Tus juegos sensuales no me afectan en nada. Tienes un cuerpo atractivo, pero yo no soy ningún estúpido... 

    – ¿Tienes novia, no? 

    – No... 

    Gloria dejó escapar una risita. 

    – ¿Qué es lo que quieres? 

    – Ven conmigo, primor... –le guiñó un ojo–, y te lo explicaré. 

    – Gracias, pero no. 

    – Muy bien. Como tú quieras. Pero esto te va a salir muy caro, mi amor –rió. 

    Gloria hizo ademán de realizar un paso hacia delante para acercarse al joven. Adrián dejó de apoyarse contra la pared y se estableció en medio de las dos personas que olían a podrido, dándole la espalda a Ignacio. 

    – ¡No pienses en acercarte a mí! –le advirtió Adrián frunciendo el entrecejo y la frenó, estirando su brazo y mostrándole la palma de su mano izquierda, en señal de stop. 

    – A mí nadie como tú me dice lo que tengo que hacer y lo que no, ¿entiendes? –tomó con fuerza el mango del látigo– .Y menos, una persona a la que quiero mucho, mucho... y que no me quiere como yo lo quiero... – dijo con una vocecita de una nena de cinco años cuando se enoja y hace burbujitas de saliva que salen de entre sus labios fruncidos–... En mi vida, nadie me había dicho que no... 

    – ¿Soy el primero, entonces? 

    – No... 

    – ¿Pero no has dicho que en tu vida nadie te había dicho que no? Afirmó con un movimiento de cabeza. 

    – Eres el primero en mi otra vida, que es ésta... 

    – ¡Estás totalmente loca! –exclamó alarmado y confundido. Gloria apretó con más fuerza el látigo. 

    – ¡¡¡TÚ ERES EL QUE NO ENTIENDE!!! – Roagil, con un rápido y hábil movimiento de su mano derecha, le pegó, fuertemente, con el rojo y largo látigo, en el revés de la mano del brazo que tenía extendido en el aire, antes de que el joven lo quitase. 

    Adrián se encorvó hacia delante y gritó del dolor, tomándose la mano, todo en menos de un segundo. Sobre su revés le había quedado una marca del golpe... Marcas con forma de puntos, de los cuales, comenzó a salir, pausadamente, una pequeña cantidad de sangre. 

    El joven tornó su vista al látigo y percató en él unas minúsculas figuras sobresalientes; afiladas y cortantes púas de alambre que se camuflaban con el rojo del mismo látigo. Diminutas y apenas perceptibles púas de alambre que habían destrozado todas las capas de su piel en un santiamén. Las mar- cas eran pequeñas y circulares, de un diámetro poco apreciable, poco evidentes... y de la única manera que se podían divisar, era al ver muchos puntitos que erupcionaban sangre. Además, no eran púas insignificantes sino dolo- rosas, y tenían una especie de veneno que paralizaban la zona por un corto tiempo. No obstante, no era cualquier parálisis. Ésta provocaba sufrimiento tal en la zona afectada que hacía que el cerebro no pudiera tolerar el calva- rio producido. Un zumbido insoportable y doloroso, corría de hemisferio a hemisferio hasta que la parálisis cesaba... 

    Gloria e Ignacio rieron. 

    –¡¡¡HIJA DE PUTA!!! –gruñó Adrián entre dientes; se quejó del dolor de su mano. 

    –¿Piensas que ese insulto me molesta? No me hace ningún daño, querido... –Rió sarcásticamente. 

    –¡¡¡ERES UNA HIJA DE PUTA!!! ¡¡¡MORIRÁS!!! 

    –Cuando tú quieras... ¿Me matarás con esa mano? –se burló señalando con el mentón la mano lastimada del muchacho. 

    –¡Yo no te mataré! 

    –¿Quién me matará, entonces? 

    –Tú misma te pudrirás sola... –se quejó del dolor–... y después... 

    –¿Y después qué? –lo interrumpió. 

    –¡Irás al INFIERNO! 

    –¿Piensas que no lo conozco? Querido, ya estoy muerta. 

    – ¡¿Qué?! 

    Se acercó al muchacho –caminando como una modelo– y se inclinó, delicadamente, para colocar su cara frente a la de Adrián. 

    –Lo que escuchaste... Yo ya viví; ya morí; y ya viví la muerte, mi pequeño amor... 

    –¡¿Qué eres?! 

    –Soy una especie de fantasma, para darte una idea de lo que soy, pero, en realidad, no soy un fantasma... –miró hacia un ángulo superior, rotando su cabeza hacia el mismo lugar. Apoyó su dedo índice izquierdo en su mejilla y se quedó pensante–. Mmm... ehhh... Se podría decir, también, que soy tú peor pesadilla... y mi misión es matar gente jugando con ella, o eso creo... Mi obligación es hacer lo que me ordena el Señor del Infierno, u obedecer a los que les siguen a Él en la pirámide social, para poder situarme en un mejor eslabón de la pirámide... 

    –Entonces, más que un fantasma, eres una especie de zombie... 

    –Mmm... –lo miró fijo a los ojos–. Un... ¡demonio! –le pegó delicada- mente, con la yema del dedo índice izquierdo, en la punta de la nariz. Se levantó y se alejó del joven moviendo su cadera de un lado hacia el otro, intentando llamar la atención del muchacho. Se situó en el mismo lugar en el que se encontraba anteriormente. 

    Adrián se incorporó y volteó para dirigirse a Ignacio. 

    –¿Tú también, Ignacio? –inquirió asustado. 

    – ¡¡¡NO SOY IGNACIO!!! –rugió con toda euforia–. ¡¿ERES SORDO O TE HACES EL IDIOTA?! 

    – Por favor, Ciangoi, no trates mal a mi chico... –pidió cortésmente Gloria–. Él no entiende el por qué de nuestros nombres. Tú me llamas Gloria o Roagil, mientras que en realidad soy Roagil; y yo te llamo Ciangoi, como te llamas en verdad. Es complicado para él, pobrecito... 

    Adrián giró sobre sí, con el ceño un poco fruncido, buscando en la extraña mirada las perdidas pupilas de la joven en sus blancos ojos; no las encontró, aunque ya de por sí, no las iba a hallar ni el sueño de una persona a la que le es difícil llegar a soñar. Intentó, igualmente, localizar en la extravagante vista de aquella demonio, la explicación a lo que estaba acaeciendo. 

    Roagil le devolvió una mirada tan penetrante, siniestra y vituperable que el muchacho debió bajar sus párpados para no captarla aunque, ya, lo había hecho... La cabeza le había comenzado a doler. La echó hacia atrás, se la tomó con sus dos manos por la nuca y ejerció una fuerte presión en la zona con sus dedos pulgares; se tambaleó y se dejó caer contra la pared que tenía a su derecha. 

    Algo en la mirada de la muchacha había suscitado el vehemente dolor en la zona posterior de la cabeza. Era molesto e inquietante y no entendía el por qué, ningún por qué; no llegaba a discernir lo que estaba ocurriendo, en dónde se encontraba y con quiénes estaba. 

    – Has visto algo que no tienes que ver... –dijo sensualmente Roagil. 

    – ¿Tus ojos? ¿Qué tienen tus ojos? –anunció, gimiendo por el suplicio de su cabeza. 

    – Soy el paradigma de un vasallo de Satanás... 

    – ¿Y eso qué tiene... –plañó–... que ver? 

    – No mires a un demonio de igual manera que él te mira, ya que siempre te ganará y te causará un terrible dolor... 

    – Yo me refiero... –sollozó–... a algo más. 

    – Pues, ¿a qué, querido? 

    – ¡¿QUÉ HACÍA MI HERMANA DENTRO DE TUS OJOS?! –gritó, en- 

    colerizado, con toda su furia a pesar del dolor que yacía abrumándolo. 

    Luego de semejante grito, que provocó un exagerado pesar en su nuca, comenzaron a salirle lágrimas de tormento de entre los presionados párpa- dos, que se combinaron con un llanto que pretendía esconderse. 

    Roagil largó una carcajada. 

    – ¿Has visto a tu hermana en mis ojos? –se burló. Adrián no podía contestar. 

    – Puede ser que la hayas visto. Fui yo quien se apoderó de ella y la llevé a la habitación en la cual se encuentra en estos momentos. 

    Adrián no podía hablar, le dolía intensamente la cabeza. 

    – ¡Bah! No me apoderé de ella, la amenacé diciéndole que si no hacía lo que le decía, te mataría a ti. Y como buena hermana que fue, te quiso salvar. No como tú, que la dejaste para que se pudriera sola. Recuerdo tus palabras, “Está bien. Si quieres te puedes pudrir aquí tú sola”–dijo con voz de un pequeño nene enojado–, le diste la espalda y te fuiste... –rió. 

    El muchacho se apenó. Se empezó a sentir peor. Las lágrimas que, hasta hacía un momento, eran únicamente de sufrimiento, se combinaron, al instante, con lágrimas de pena y arrepentimiento que llegaban a ser más gran- des que las anteriores. 

    Las lumbres de los hachones crecieron repentinamente, aumentando su capacidad de iluminación y aclarando las zonas más oscuras del lugar. 

    Tras la bella Roagil se escuchó un golpe seco. Alguien más había ingresado en el laberinto por la puerta por la cual había entrado el joven mucha- cho. Se percibieron pasos que se fueron acercando, poco a poco, al lugar en el que se encontraban reunidos Adrián y los otros dos. El sonido que se sentía era casi parecido al del golpe que producía la suela de una zapato de tap al golpear contra el piso; paso por paso, en una secuencia continua sin interrupción, se escuchó la misma sonoridad que, obviamente, cada vez re- sonaba más fuerte. 

    Adrián intentó calmarse: se refregó los ojos y se limpió la cara con las manos. Vaciló. Tenía miedo de abrirlos y encontrarse, nuevamente, frente a los despreciables ojos del demonio. Y más, si era el –en verdad, «la»– que había sido quien había tomado como rehén a su hermana; vería a María dentro de los blancos ojos de Roagil otra vez, y eso le provocaría una depresión tal, que su cabeza volvería a dolerle como le había dolido hasta hacía un instante, aunque todavía el tormento en la parte posterior de la cabeza no había cesado del todo. 

    Quiso olvidarse por un momento de su querida hermana pero no podía, era su hermana y no debía ignorarla o relegarla. Tenía que pensar en ella para poder continuar; había sido ella quien lo había llevado hasta allí, ya sea por una buena o mala causa, y, por culpa o no de su hermana, ella estaba encerrada en una habitación a punto de morir y obligaba al “hombre de la casa” ir a rescatarla. O más que todo eso, era su hermana y no le quedaba otra opción. Su hermana. Su hermana. Y su hermana. Él la quería y ella también a él; a pesar de las seguidas y reiteradas discusiones –ya sea por un motivo u otro, y hasta a veces el mismo–, ellos seguían siendo hermanos y eso no lo iba a cambiar nada en el mundo. María era su hermana. Su herma- na era María. Las dos palabras tenían el mismo significado, eran sinónimos, y no se podía desprender una de la otra. Definitivamente, María era su her- mana, su única hermana, y no podía perderla por nada en el mundo. Aun- que lo que tuviera delante de sus ojos al abrirlos fueran otros ojos –muy distintos a los de él, por cierto–, no debía asustarse por nada en el mundo. Él sabía que su hermana lo estaba apoyando en todo momento, sino, en quién se sujetaría ella si no fuese en él. Si intentara amarrarse a su mejor amiga Celeste, no podría ya que estaba muerta... 

    La persona o quienquiera que fuese, se había detenido. La secuencia continua sin interrupción, fue interrumpida por primera vez por el silencio absoluto. Adrián abrió los ojos lentamente y dirigió la mirada hacia un lado de Roagil. 

    Era una persona conocida. No obstante, no había formado amistad alguna con ésta, ni tampoco había cruzado algún tipo de palabras entablando una conversación. La había visto ahí en la casa junto a los demás. Parecía una buena persona y estaba siempre al lado de Ignacio. Había intentado coquetear a la hermana de Verónica con sus ojos claros mientras Christian trataba de cortar ese coqueteo, aunque Sarah con su carácter frío se las arreglaba sola para guillotinarlo. Era Maximiliano Flores. 

    Sujetado a sus dos manos, traía una guadaña. Llevaba puestos unos jeans rotos y sangrientos, una remera negra que intentaba disimular las grandes manchas rojas de sangre con una frase en blanco en el dorso –que todavía Adrián no había alcanzado a leer, ya que Maximiliano no se había dado vuelta en ningún momento–, y una gorra blanca que la tenía puesta sobre su cabeza con la visera apuntando hacia su espalda. 

    Debía de ser otro demonio más que buscaba un mejor lugar cerca de su amo. Sus ojos claros habían desaparecido; se habían convertido en blancos asemejándose a los de los otros dos –Roagil y Ciangoi–. También, sus dientes eran de un color amarillento horrible, mezclado con negro en las raíces de cada diente. El aliento era más putrefacto que el olor que traía con él sobre el cuerpo; y estos dos, hacían del olor de los tres demonios, el peor de todos. 

    – ¡¿Por qué te has tardado tanto?! –rugió Ignacio. 

    – Acabo de terminar de afilar la guadaña. 

    – ¡Eso lo tendrías que haber hecho antes! –anunció Roagil dándole la espalda. 

    – Llegué a tiempo y eso es lo que importa. Aún el juego no ha empeza- do, ¿o sí? Además, no soy el único que llego tarde, aún falta... 

    – ¿Nyata? –lo interrumpió burlona Roagil cruzándose de brazos. 

    – Sí... 

    Roagil volteó hacia Maximiliano. 

    – Tenía cosas para hacer... Llegará más tarde. Además, tú sabes, Niaxiomlima, cuál es su función en éste juego y cuándo debe aparecer... 

    – ¡Su función es la misma que la de nosotros! –se quejó. 

    – ¿De verdad me lo dices? –inquirió con ironía; y se burló imitando a una muchacha estúpida sin comprender. Pronto, lanzó una carcajada. 

    – ¡Deja de burlarte de mi! –quejóse, nuevamente, con los ojos fruncidos. 

    – ¡Deja de burlarte de mí! –lo imitó. Rió y prosiguió–: ¿Sabes...? Verdaderamente, eres un estúpido,. 

    – ¡Cállense los dos! Parecen niños de jardín peleándose por un caramelo –rugió Ciangoi. 

    Roagil volteó hacia Ciangoi y le sacó la lengua de mala gana. 

    El silencio volvió pero en menos de unos instantes fue interrumpido por una voz extraña pero conocida, la voz de Henry. 

    – ¡Hola a todos! –Saludó. 

    – Hola... –respondieron al unísono los demás. 

    – Cada uno a sus posiciones, por favor –anunció. 

    – Ya estoy... –dijo Ciangoi. 

    Adrián se incorporó pero se quedó apoyado contra la pared en la que estaba. Giró la cabeza para mirar a Ciangoi, estaba en la misma posición en la cual lo había visto la primera vez, nada más que con la cabeza gacha. Luego, volvió su cabeza hacia la derecha y Roagil ya no estaba, pero observó a Niaxiomlima caminando de espalda a él en dirección a la puerta por la que había entrado al laberinto. Adrián pudo ver la frase escrita en blanco sobre la negra remera. 

    “El diablo tiene lo que más deseas y el demonio tiene en sus ojos lo que quieres ver de ese deseo” 

    De repente, se frenó y volteó. Se quedó quieto, aferrando su guadaña, con la cabeza gacha. 

    –Acércate Adrián, por favor, al centro. 

    –¿Qué centro? –preguntó mirando al cielo raso. 

    –Allí donde se cruzan los caminos... 

   



 El muchacho observó hacia su espalda por encima de sus hombros: Ciangoi estaba establecido en medio de un cruce de corredores. Volvió su cabeza y miró hacia delante: había un cruce de caminos y, al siguiente de éste, yacían Niaxiomlima y su “benévola” guadaña. Adrián supuso que se tendría que establecer en medio del cruce de corredores que permanecía libre de cosa alguna, ya que era el centro de los dos que yacían ocupados por Ciangoi y Niaxiomlima. 

    El joven realizó el primer paso hacia el lugar indicado por Henry. Al apenas levantar el pie derecho para efectuarlo, se comenzó a escuchar un murmullo de palabras sin sentido, o más bien, en un idioma totalmente desconocido, que provenían de tres tipos de voces distintas –todas al unísono y fuera de equivocación alguna–: una de mujer –Roagil– y dos de hombre: una más grave y ronca –Ciangoi– que la otra. 

    –Freto, yuo Roagil, Freto; Freto, yuo Ciangoi, Freto; Freto, yuo Niaxiomlima, Freto... Sathann, Sathanna, Sathannalito, Fretios guo corpeus mah fracerhe totiall confhhiren mah chachowr lwo vuo querehk... 

    Por cada paso que daba la frase se hacía sentir más. 

    –FRETO, YUO ROAGIL, FRETO; FRETO, YUO CIANGOI, FRETO; FRETO, YUO NIAXIOMLIMA, FRETO... SATÁN, SATHANNA, SATHANNALITO, FRETIOS GUO CORPEUS MAH FRACERHE TOTIALL CONFHHIREN MAH CHACHOWR VUO QUEREHK... 

    Adrián se estableció en el centro del cruce de los dos caminos, aún de espaldas a Ciangoi. A su izquierda tenía a Roagil que yacía, también, en medio de otro cruce de corredores; a su derecha no había nadie, el camino estaba libre... ¿Comenzaría el juego corriendo por allí? 

    –FRETO, YUO ROAGIL, FRETO; FRETO, YUO CIANGOI, FRETO; FRETO, YUO NIAXIOMLIMA, FRETO... SATÁN, SATHANNA, SATHANNALITO, FRETIOS GUO CORPEUS MAH FRACERHE TOTIALL CONFHHIREN MAH CHACHOWR VUO QUEREHK... 

    Un aire frío se manifestó con un movimiento quedo haciendo, verdaderamente, que Adrián temblara. Algunas antorchas se apagaron y otras jugaron entre sí apagándose y encendiéndose como por arte de magia. De repente el suelo comenzó a vibrar, aunque no era un fuerte temblor: apenas se sentía. El joven comenzó a escuchar fuertes sonidos perturbadores y unos crujientes rechinares, como si las altas paredes del laberinto se deslizaran por el piso, cambiándose de lugar. Y era justamente lo que estaba sucediendo... Detrás de Roagil, una alta pared adoquinada fue arrastrándose sobre su base hasta quedar contra la espalda de la demonio. Lo mismo sucedió por detrás de Ciangoi y Niaxiomlima. 

    – FRETO, YUO ROAGIL, FRETO; FRETO, YUO CIANGOI, FRETO; FRETO, YUO NIAXIOMLIMA, FRETO... SATÁN, SATHANNA, SATHANNALITO, 

    FRETIOS GUO CORPEUS MAH FRACERHE TOTIALL CONFHHIREN MAH CHACHOWR VUO QUEREHK... 

    – ¡Ya es suficiente! –ordenó Henry. 

    En un santiamén, las raras palabras se volvieron murmullos, otra vez. Repentinamente, Adrián escuchó un extraño sonido tras su espalda, como el de un motor de dos tiempos. Volteó. Ciangoi había encendido una motosierra. 

    ¡¿De dónde la ha sacado?!, se preguntó para sí mismo Adrián. La voz de Henry volvió a aparecer. 

    – ¿Estás listo? –le preguntó al muchacho. 

    – ¿Estar listo para qué? –observó al cielo raso. 

    – Jugar... 

    – Solo quiero irme de aquí. Así que explícate y comencemos... 

    – ¿Estás asustado? 

    – Por mi hermana... 

    – ¿Por ti no? 

    – No –afirmó. 

    – ¿Estás tan seguro? Pues no te ves muy tranquilo, muchacho... 

    El ruido de la motosierra se desvaneció; parecía habérsele apagado al obeso y grosero demonio, Ciangoi. 

    – ¡Maldito demonio! ¡¿Puedes apurarte?! –gritó Adrián a Henry quien parecía haberse esfumado. 

    Pronto, la voz misteriosa, empero ya conocida, rió. 

    – Si estás asustado por tu hermana, estás asustado por ti, también. Te- mes morir y dejar que, también, le suceda lo mismo a ella... 

    Adrián intentó hacer oídos sordos a aquello pero sabía que Henry tenía razón. 

    – ¿Podríamos ir al grano? Explica esta maldita mierda –dijo con total tranquilidad– y deja de hacer perderme el tiempo porque mi hermana, también, lo pierde... 

    – Eso es lo que lo hace interesante al juego en sí. Estoy hablando del Juego de los Juegos: la casa entera. 

    – Di de una vez lo que tengo que hacer. 

    – Freto, yuo Roagil, Freto; Freto, yuo Ciangoi, Freto; Freto, yuo Niaxiomlima, Freto... Sathann, Sathanna, Sathannalito, Fretios guo corpeus mah fracerhe totiall confhhiren mah chachowr lwo vuo querehk... –continuaban en un murmullo aún más bajo. 

    –Muy bien, el juego consiste en esto: la puerta que has visto al principio, a lo largo de este corredor (ex corredor), es una de las salidas de este fabuloso y gran laberinto... 

    –¿Cuántas son? –lo interrumpió. 

    –Tres –afirmó–. Sin contar por la que entraste aquí. 

    –¿Qué más? –agregó– ¿Qué es lo que hacen ellos? –recorrió rápidamente con su mirada a cada uno de los demonios. 

    –Como verás, cada uno tiene un arma. Y creo que ya debes saber, por intuición, qué es lo que deben hacer... 

    –¿Dónde está el cuarto? 

    –¿Qué cuarto? 

    –El cuarto demonio. Ellos hablaron de él. Henry soltó una carcajada sarcástica. 

    –Ya vendrá, no te preocupes por eso... 

    –FRETO, YUO ROAGIL, FRETO; FRETO, YUO CIANGOI, FRETO; FRETO, YUO NIAXIOMLIMA, FRETO... SATÁN, SATHANNA, SATHANNALITO, FRETIOS GUO CORPEUS MAH FRACERHE TOTIALL CONFHHIREN MAH CHACHOWR VUO QUEREHK... –se intensificó, nuevamente. 

    Una línea de color rojo casi uniforme, con alguna que otra pequeña desviación, fue dibujándose sola, lentamente, en el suelo a la derecha del joven, entre las dos altas paredes separadas por el único camino libre que quedaba; asemejó unirlas. 

    –Freto, yuo Roagil, Freto; Freto, yuo Ciangoi, Freto; Freto, yuo Niaxiomlima, Freto... Sathann, Sathanna, Sathannalito, Fretios guo corpeus mah fracerhe totiall confhhiren mah chachowr lwo vuo querehk... 

    –Colócate en tu posición. 

    –¿Y cuál es? 

    –Colócate frente a la línea roja que tienes, ahora, a tu derecha. 

    –¿Y luego qué? 

    Henry rió, otra vez. 

    –¡Muy buena suerte! 

    Se hizo un silencio absoluto. Las extrañas palabras, que para Adrián no tenían sentido, habían desaparecido por completo de los labios de los demonios. El joven aprovechó ese silencio, que igualmente era tenebroso y escalofriante, para acomodarse como le había indicado Henry: frente a la línea roja que se había esbozado en el suelo. 

    La voz misteriosa volvió a romper el silencio con una carcajada sarcástica haciendo sobresaltar al muchacho. La motosierra fue encendida, nueva- mente, y Adrián volvió sus ojos hacia allí. Ciangoi levantó su cabeza y echó al muchacho una mirada tan penetrante como molesta; Adrián intentó desviarla y mirar hacia la frente del demonio... habíase acordado de lo que decía detrás de la negra remera. 

      

    “El diablo tiene lo que más deseas y el demonio tiene en sus ojos lo que quieres ver de ese deseo” 

      

    – Corre lo más rápido que puedas porque si te alcanzo te destrozaré como una trituradora de carne –rugió Ciangoi. 

    Adrián tragó saliva y volvió su cabeza hacia el camino libre. 

    – ¡¡¡QUE COMIENCE EL JUEGO!!! –anunció Henry y luego se dirigió a los demonios, que se los veía ansiosos por empezar–:... Una vez que el chico cruce la línea roja... –aclaró. 

    Adrián cerró los ojos y realizó un gran suspiro. Contó hasta tres. 

    – Uno... 

    Ciangoi hizo sonar, aún más, su motosierra; la hizo bramar. Pronto, Niaxiomlima cortó a las moléculas del aire mediante un ágil movimiento de sus manos, con el filo de su guadaña. 

    – Dos... 

    Roagil dio un fuerte latigazo al ambiente putrefacto, dado por el olor que cada demonio traía consigo. Adrián se estremeció y apretó sus dientes. 

    – Tres... 

    El muchacho abrió sus ojos y, luego de un rápido parpadeo, comenzó a correr lo más rápido que pudo. Se topó con la primera pared que tenía frente a él –a unos tres metros de distancia, aproximadamente, de la línea roja– y dobló a la derecha... 

      

    El olor del ambiente incidía de una manera tan penetrante a los orificios nasales como un clavo que se clavaba lenta y dolorosamente contra la madera de la cruz, atravesando la mano de Cristo en la mismísima y famosa crucifixión, y no, únicamente, en la de Él, sino también, en la de aquellas personas que en aquella época eran ladrones o se los perseguía por perjuicio alguno hecho a la sociedad. Era lo suficiente asqueroso como para que a alguien le causara náuseas; tan fétido y hediondo que hasta el mismo ambiente repugnante sentía aquella necesidad de vomitar. 

    La joven muchacha hizo tal presión con la tenaza sobre la punta de la uña que la partió. 

    – ¡Oh, no! –las lágrimas le corrían a más no poder–. ¡Por Dios, ahora no! 

    Aferró la tenaza con más fuerza y volvió a tomar, con ésta, la uña pintada de rojo, pero más cerca de la piel y ejerciendo un poco menos de presión que la vez anterior para no llegar a quebrarla nuevamente. 

    Cerró los ojos como estrujándolos, ejerciendo tal intensa opresión entre pestañas afligidas, que las grandes lágrimas que tenía algo escondidas bajo los párpados salieron despedidas como enormes cataratas ahogando a sus mejillas en un gran mar de agua salada. 

    Verónica fue tirando con fuerza de su uña para intentar sacársela. La sangre comenzó a salirle lentamente, poco a poco, al tiempo en que la uña hacía lo mismo. Fue desprendiéndose, pausadamente, de la carne del dedo como sus gritos de pulmones gastados. 

    La muchacha gemía del intenso dolor, sin poder resistirse a tal acción. No podía no gritar... No podía no sentir el sufrimiento... No podía no soportar escuchar sus propios gemidos de tortura que resonaban en la pequeña y cerrada habitación que le provocaban, a la vez, un mayor tormento para sí… ¿y lo que vendría después? ¿podría resistirse a aquello? Como poder, podía; pero si no lo hacía, ella moriría encerrada ahí dentro y... ¿qué pasaría con su hermano? No podía dejarlo allí. No debía desecharlo como una maloliente bolsa de residuos... 

    Lágrimas y sangre fueron cayendo gota a gota, deshaciéndose de un cuerpo torturado, y formando dos diferentes charcos en el suelo, que hasta llegaban a combinarse en un único color rojo vivo. Luego, las gotas de sangre se convirtieron en pequeños y entrecortados chorros que se deslizaban desde la uña que se estaba desprendiendo del dedo hasta el manchado sue- lo. 

    Pronto, aunque en forma lenta, la uña terminó desprendiéndose de su 

    raíz. Verónica gimió como una condenada a muerte a medida que la uña fue desprendiéndose de su “raigón”. 

    Quejándose del dolor y con furia entremezclada con una ira de extraña victoria, lanzó su uña junto con la tenaza contra una de las sucias paredes ensangrentadas de la habitación parpadeante y fétida. Seguidamente, gritó descargándose el pesar, ayudada por su estómago –ya que los pulmones no le daban para mucho más–, en dirección al muro donde había hecho estrellar su uña. 

    Pronto, respiró agitada y se volvió a la mesa para tomar la otra tenaza. La miró con desgano y entre nublos –dados por sus anegadas pupilas–. La tomó y la parte del filo la hizo hacer presión contra la uña del meñique, muy cerca de la piel. Luego, comenzó desprenderla de su dedo, lentamente... 

    Fue moviendo la tenaza, de un lado a otro, intentando desprender el revestimiento córneo de un costado. Cuando logró hacerlo –de un único lado del dedo–, agarró con la tenaza por aquella parte y siguió tirando para desprender la uña de la carne. 

    Y lo consiguió, sufriendo de la misma manera que había sufrido con la otra uña. Al terminar, lo revoleó –junto con la tenaza– contra una de las mugrientas paredes sanguinolentas. Al instante de haberlo hecho, repitió el mismo proceso de gritar –ayudada por su estómago– en la dirección en la cual había lanzado su uña. 

    Finalmente, la joven respiró agitada y se dirigió lo más rápido que pudo al balde con sal, donde no dudó en meter los dedos. Volvió a lanzar un grito casi tan fuerte como los gemidos largados al fétido ambiente, al sentir cómo un poderoso fuego parecía encendérsele en las heridas. 

      

    ¿Verónica?, pensó Adrián creyendo haber escuchado los gritos de su amiga mientras corría por el laberinto sin intentar detenerse. 

    Izquierda, izquierda. Derecha y, nuevamente, a la izquierda debido a una pared que lo obligaba a doblar en aquella dirección. 

      

    Mariano se sobresaltó y miró en dirección a la puerta por la cual había entrado. 

    – ¿Verónica? –se preguntó. 

    Luego caminó hacia allí, velozmente, e intentó abrirla pero no pudo, estaba bloqueada y no tenía ningún tipo de ranura, como la anterior. De manera tal que no podía introducir llave alguna para intentar abrirla. 

      

    Lo que arde cura, lo que arde cura..., pensaba, una y otra vez, la chica. Sacó los dedos sumergidos en la sal y comenzó a soplarlos y a hacerles viento con su mano derecha, mediante un continuo movimiento de vaivén. 

    Volvió su mirada en dirección a la mesa. El hacha la esperaba tranquila pero sedienta como un vampiro sin haber comido como por más de un año. 

    Se irguió y caminó a la mesa. Con su mano izquierda –mano con la que no tenía precisión–, tomó el hacha con temor y apoyó en el borde de la mesa dos dedos de su mano derecha: el más pequeño y el contiguo a éste. No quiso mirar, pero tenía que hacerlo. Debía calcular la dirección exacta del hacha para cortarse los dos dedos en las uniones de las primeras y segundas falanges. 

    – Que sea lo que Dios quiera... Cerró los ojos. No podía ver. 

    Levantó el hacha y, con un rápido movimiento hacia abajo, hizo que se clavara contra la madera de la mesa. Gritó del susto. Poco antes de que el filo de la herramienta cortante rozara sus dedos, los había retirado de la mesa. 

    – No puedo hacerlo... –comenzó a sollozar. – No puedo, no puedo... 

    Hizo fuerza hacia arriba para sacar el hacha apenas clavada en la mesa y volvió a levantarla, apenas por encima de su hombro derecho, quebrando su muñeca hacia atrás. Colocó, nuevamente, los dedos en el borde del antiguo y maltratado mueble. 

    – Dios, dame el coraje para hacerlo... –rogó con una voz entrecortada, causa del sollozo. 

    Bajó sus párpados. 

    Las lágrimas volvieron a aparecer, arrastrándose quedamente por sus mejillas. Parecían esclavas, estando todas, obligadas a ser libres. Verónica había estado llorando, y lo seguía haciendo, como nunca lo había hecho en su vida. Todo lo hacía por su hermano –y su hermana, también, por supuesto–. 

    Realizó una profunda inspiración y exhaló nerviosa, entrecortadamente. Dios, ayúdame..., pensó. Intentó hacer un poco más de tiempo –del cual no podía perder demasiado–: juntó saliva de todas las glándulas salivales que tenía en su boca hasta que su lengua llegó a ahogarse en ella. Luego, con dificultad, buscó la forma de poder tragarla sin ahogarse la joven; finalmente, lo hizo sin ningún tipo de problema... 

    Levantó los párpados y miró sus dedos. Los anillos marcados en sus dos dedos... 

    – Uno... –susurró tan rápidamente, que ni ella había entendido lo que había dicho–. Dos... –cerró los ojos y los volvió a abrir–. Tres... 

    Al hacha la bajó con fuerza y con ganas pero la muchacha se resistió a ver: hizo la cabeza hacia el costado opuesto a donde iba a ejecutar la acción de cortar sus dedos y cerró los ojos. De repente, dejó salir de su boca un fuerte y agudo alarido. 

    El filo de la pequeña hacha había traspasado de lado a lado, únicamente, la unión de la segunda y tercer falange del dedo contiguo al dedo meñique, nada que ver con ninguno de los anillos rojos marcados en las uniones de las primeras y segundas falanges de los dos dedos. 

    Apenas cortó parte de su dedo, soltó el hacha de su mano izquierda y la mano derecha la llevó frente a su cara para verla. Su cabeza la volvió y levantó sus párpados. No dejó de gritar y gemir del sufrimiento en ningún momento. Frente a sus ojos, tenía la mano derecha con el dedo contiguo al meñique cortado a la altura de éste. Su cara era de terror, parecía desfigurada por los mismos gestos hechos con ésta. Ya no se sabía tampoco de dónde provenían sus nuevas lágrimas; parecían brotarles de la misma piel de su rostro. 

    Los chorros de sangre que salían de su dedo y corrían por su mano terminaban formando parte de las manchas de sangre en el suelo. Y no sólo de ese dedo, aún la herida de la uña ausente perdía algo de sangre ya que la sal no tenía un efecto tan rápido de cicatrización; y, todavía, le dolía; y le ardía... 

    –¡¡¡¿POR QUÉÉÉÉÉÉÉÉÉÉ?!!! –gritó casi sin voz. 

    Enseguida volvió a poner sus dedos sobre la mesa y tomó el hacha, furiosa, con la mano izquierda. Y, con sus pupilas fijas en ello y sin dudar en quitarlos de la superficie de madera, les dio uno y otro golpe con el filo de la herramienta cortante. Gritando de dolor y de desesperación, además de fu- ria y bronca, fue cortándose los dos dedos en distinto pedazos –de distintos tamaños–, sin apuntar a los anillos de pintura –si les llegaba a dar: qué suerte, les di; sino: mala suerte, otra vez será...–. 

    Por cada pedazo que se cortaba, soltaba un fuerte y agudo alarido semejante al de la primera vez, en donde se había cortado la unión entre las falanges. Las lágrimas no dejaban de caerle. Pero esta vez, no solo había lágrimas de dolor, las de bronca y furia se mezclaban –llegando a equilibrarse–. 

    Finalmente, terminó por cortarse los dos anillos rojos y salió como un felino salvaje del África hacia su presa –nada más que ella lo hizo en dirección al balde de sal– y hundió en él toda su mano derecha. 

    Verónica lloró y lloró –en ese momento, las lágrimas de dolor fueron limpiando las de rabia, que desaparecieron en menos de un segundo–. Gritó y gritó... 

    La sal que estaba, hasta ese momento, sólo en una pequeña porción,manchada con un color sangre, pasó a ser más roja que blanca. La mantuvo allí durante un tiempo largo. Tiempo que parecía eterno. Tiempo que de tortura, dolencia y gritos en hilos de voz. 

    Después de unos momentos de estar con la mano hundida en la sal, se levantó y caminó en dirección a la sierra eléctrica. La encendió, bajando la perilla que había a un costado de ésta, sobre la pared. Y no dudó, ni un instante, en pasar su pulsera roja, por allí aunque, por otra parte, no tenía otra opción. 

    Se colocó a un costado de la máquina y estiró su brazo, colocando su muñeca paralelamente a la hoja de filo de la sierra, enfrentándola a los filosos dientes de aquella; cerró sus dedos, formando un puño, y, antes de comen- zar a pasarla por la sierra, se mordió la remera que traía puesta; intentó no soltarla. Pronto comenzó a pasar su muñeca por el filo de la sierra que se movía de arriba hacia abajo. 

    Sus ojos parecían salírseles por debajo de sus párpados y con sus dientes comenzó a romper su remera. Igual no dejó de lanzar sus clamores de dolor entre dientes. De sus lágrimas ni hablar, ni chistar... 

    La sangre se despedía hacia todo lugar existente. Nuevas manchas rojas fueron tapando varios lugares que yacían en blanco y, además, dejaban mar- cas en la vestimenta de la joven, que lo que significaban no podrían ser, ni siquiera, quitadas por el mejor quitamanchas del mercado. Manchas de valor, de coraje, de sufrimiento y dolor –demasiado, por cierto–, de amor, de amor familiar y del amor por los amigos, porque no sólo ella estaba sufriendo. Era probable que lo que estaban haciendo los otros dos, Adrián y 

    Mariano, para salvar a personas encerradas, sean sus familiares o no, sean personas amadas por ellos o no,fuera peor que lo que le había tocado hacer a ella. –según su pensamiento–. 

    Fue haciéndose hacia delante realizando fuerza con su brazo para que su muñeca se desprendiera más rápido de su mano y, así, tolerar menos el exagerado dolor. 

    Pero en ese momento, repentinamente, la sierra dejó de funcionar; algo de la ciencia física hizo que el brazo, junto con la muñeca se hicieran hacia abajo y atrajeran el cuerpo de la muchacha hacia la hoja de la sierra; la joven se hizo un pequeño corte en la cabeza al apenas rozarla con cinco dientes de aquella hoja. ¿Qué había sucedido? La perilla todavía estaba baja; aún yacía en encendido. 

    Se incorporó como pudo. 

    El sufrimiento era intenso. Muy intenso. No podía quitar la mano de allí, se había trabado con la hoja de la sierra. Y, lo peor, su muñeca se encontraba cortada por la mitad: aún le quedaba media muñeca para cortar y no alcanzaba el interruptor de la máquina para subir la perilla y volverla a bajar –como para colocarla en encendido nuevamente–. La sangre corría y corría, y ella se quejaba del dolor; pero ya no podía elevar la voz, al contrario, le faltaba. Sus gritos, cada vez eran más bajos: estaba por tener una disfonía, causa de tanto esfuerzo de la voz al gritar y pegar alaridos de sufrimiento. 

    Se tomó del brazo con la mano contraria y comenzó a tirarlo hacia sí. Por cada tirón que daba, realizaba gritos ahogados –o más que ahogados, mudos– sin dejar que las lágrimas le cayeran de esos ojos enormemente perturbados de su misma perturbación, tolerando en cada momento su exagerado e increíble sufrimiento. 

    – ¡¡¡POR DIOS!!! ¡¡¡NO ME PUEDE ESTAR PASANDO ESTO!!! –gemía entre dientes. 

    A eso del cuarto o quinto tirón, logró retirar la muñeca de la hoja de la sierra eléctrica. El impulso de aquel tirón, hizo que Verónica se hiciera hacia atrás y golpeara su nuca y espalda contra la pared que tenía a unos treinta centímetros detrás de su espalda. 

    En forma rápida, se dirigió hacia la mesa y tomó el hacha, como pudo, con los tres dedos de su mano derecha. Apoyó la muñeca sobre la superficie de madera y volvió a dejar la pequeña herramienta cortante. Con la mano que tenía, hasta hacía uno momento, el elemento de filo un tanto curvo, abrió el profundo corte y lo colocó en posición tal para que no se cerrase. Tomó el hacha con su mano, otra vez, y comenzó a dar golpes con el filo de ésta en el centro de la herida. De vez en cuando, se le iba hacia cualquiera otra parte ya que no tenía la fuerza y el pulso suficiente como para aguantarla durante un largo tiempo con los únicos tres dedos que le quedaban en su mano derecha. 

    ¡ZAC! ¡ZAC! ¡ZAC! 

    Hachazo, tras hachazo... pero no le quedaba otra opción. 

    – ¡¡¡DESPIÉRTENME...!!! 

    Lloraba... y gritaba en su disfonía. 

    Intentó hacerlo lo más rápido que pudo para evitar tanto sufrimiento, pero, en su maldita suerte, alcanzó a hacerle un tajo profundo a uno de sus huesos. 

    ¡ZAC! 

    –¡¡¡DE ESTE...!!! –continuó. 

    Lloraba... y dejaba salir de sí alaridos compartidos en su disfonía. Sólo le quedaba un fino trozo de piel. 

    ¡ZAC! 

    –¡¡¡MALDITO SUEÑO!!! –prosiguió. Lloraba... y sufría, y sufría... 

    ¡Y lo hizo! 

    La mano, finalmente, quedó separada del cuerpo de la muchacha al cortarse el pedacito de piel que los unía. Revoleó el hacha contra la pared con toda su fuerza y furia, que el sonido del golpe retumbó en toda la habitación. Verónica corrió al balde de sal. La sangre chorreaba a más no poder; la joven temía tener una hemorragia. Introdujo su muñeca cortada en el balde. Instantáneamente llegó a gritar mucho más que las veces anteriores; la herida era más grande– y observó, entre sus ojos llorosos, hacia la puerta de madera por la cual había entrado a la habitación: las bolsitas, las agujas y el hilo de sutura. 

    Esperó un momento –que pareció eterno– y luego se levantó y se dirigió allí. Tomó el hilo de sutura y una aguja y comenzó a coserse –como pudo y con lo poco que sabía de medicina– la zona de la muñeca. Al terminar, volvió a meter la tremenda herida en el balde de sal. 

    Luego de poder tranquilizarse un poco, dirigió su cabeza hacia la puerta de la esquina y se decidió por entrar ahí. Se levantó y caminó hacia aquella puerta. Al pasar por al lado de la mesa y ver su mano ensangrentada realizando movimientos casi imperceptibles, le dieron ganas de llorar y de vomitar; el estómago se le contrajo. 

    Una vez frente al armazón de madera, apoyó su mano en el picaporte y lo giró. La puerta se abrió hacia su lado. Traspasó la abertura regular; el armazón se cerró tras ella, efectuando un golpe seco. Verónica se sobresaltó. 

    ¿Qué lugar era ese? 

    ¿En dónde se había metido? 

    A sus lados tenía altas paredes de piedra que formaban un pasillo angosto, el cual se cortaba a los tres metros de distancia de la puerta debido a una alta pared. Verónica caminó hacia allí. La sangre no dejaba de caer en forma de gotas, las que manchaban el suelo dejando pequeñas marcas circulares rojas en él. 

    A medida que se fue acercando, comenzó a vislumbrar una abertura a un costado; al final del corredor en el que se hallaba, aquella abertura se situaba a la derecha. Llegó allí. Dobló en esa dirección, en esa misma abertura; pero no caminó. Observó atentamente. 

    De ese pasillo, se desprendían unos cuantos más –unos más cortos que otros y otros bastante largos–: a la derecha, a la izquierda y en diagonal... 

    Verónica comenzó a respirar en forma agitada. Pronto, empezó a sollozar llevándose la mano a la boca... 

    – Por Dios... Un laberinto, ahora no... –susurró, negando con la cabeza. A los pocos segundos, dejó escapar un grito de suprema negación–: 

    ¡¡¡NOOOOOOOOO!!! 

    A Adrián le pareció escuchar la voz de Verónica en medio del laberinto. 

    – ¡¡¡¿VERÓNICA?!!! –gritó. 

    – ¡¡¡ADRIÁN!!! –respondió ella con lo que le quedaba de voz. La herida comenzó a sangrarle. 

    Roagil dirigió a Ciangoi, quien estaba a su lado, una extraña mirada cómplice con el entrecejo fruncido y una malvada sonrisa demoníaca. Ciangoi sonrió con un movimiento de cabeza de arriba hacia abajo y, en unos instan- tes, dejó salir de sí una pequeña risotada por lo bajo. 

    – Parece ser que llegaron amigos del muchacho, Ciangoi... –ella también soltó una pequeña risotada por lo bajo. 

    – Entonces, debemos recibirlos con gusto... ¿no? –inquirió Ciangoi con su voz ronca. 

    Roagil afirmó con un movimiento de cabeza.





   





 

    Capítulo 15 

    ¿Quién es Khaiana? 

      

    Era una habitación revestida en madera, paredes y piso; fría y de tres metros por otros cinco, pequeña para una casa tan grande. Estaba muy bien iluminada, antorchas cada, apenas, cincuenta centímetros sobre la pared, situadas por encima de los dos metros. Estaba bastante sucia, llena de polvo, con grandes telas de araña contra diferentes rincones y con un fuerte olor a encierro. Dos estanterías, separadas por una gran vieja puerta de madera de dos metros de altura, figuraban tranquilas en su sitio y anegadas en antiguos e invaluables libros. Abarcaban un largo de un metro y un alto casi como la puerta, unos pocos centímetros más. Contra una esquina, un antediluviano escritorio con una superficie de madera revestida con un oscuro, aunque algo llamativo, verde felpudo; sus patas tenían una rara forma, las cuatro parecían serpientes que terminaban en una punta en forma de caparazón de caracol. Sobre éste, una deslucida, blanca y delgada cajita de habanos que no mostraba marca alguna, era totalmente cande, pero algo del polvo que llenaba la habitación la transformaba en un blanco renegrido. Al lado de esa cajita, un encendedor. La hermosa silla de madera que se hallaba frente a ese escritorio, se parecía mucho a aquellas que existían sólo para los reyes de los distintos gobiernos absolutistas de la Europa Media. En la esquina opuesta al escritorio, del otro lado del cuarto, un insignificante ropero anticuado, que tenía la altura de las estanterías, un ancho de cincuenta centímetros y un largo de ochenta de éstos. Nada más, ni nada menos... eso era todo lo que llenaba al “vacío” y pequeño cuarto. 

    Desde adentro del ropero se escuchaban agudos chillidos que parecían 

    de una diminuta ratita, o de varias de ellas. Y como el muchacho las odiaba, no pensó en abrir las puertas de aquel maltratado armario. 

    Mariano caminó hacia la puerta situada entre las estanterías; tuvo que atravesar los tres metros de la habitación. Llegó y giró el picaporte pero éste no respondió, la puerta parecía estar bloqueada. 

    El muchacho volteó y recorrió otra vez el cuarto con sus ojos: el escrito- rio yacía contra la esquina de su derecha a tres metros de distancia, en diagonal, y el ropero se encontraba contra la esquina de su izquierda, también, a tres metros de distancia en diagonal. 

    Realizó dos pasos cansinos, con piernas que fueron debilitadas, intencionalmente, hasta alcanzar la ligereza de una simple pluma, y se situó en el centro de la habitación. Todavía no había sucedido nada extraño, todavía no había aparecido enorme y gruesa vaina alguna que quisiera vengar- se por haber, él, escapado del invernáculo y su inmunda ley –según Henry, pensó–. 

    – Repugnante invernáculo... –se quejó entre dientes–... me hizo correr tanto que me agité demasiado, y no tengo idea cómo hice para arreglármelas sin el aparatito ese que me dio el médico... 

    Se hizo el silencio incondicional, tajante. Se mantuvo durante un largo rato, en el que el joven caminó por toda la habitación y la observó una y otra vez sin llegar a tocar nada en absoluto. De repente, un grito rompió aquel silencio. Un grito casi esfumado. Mariano se sobresaltó y miró en dirección a la puerta por la cual había entrado. 

    – ¿Verónica? –se preguntó. 

    Luego caminó hacia allí, velozmente, e intentó abrirla pero no pudo, estaba bloqueada y no tenía ningún tipo de ranura, como para introducir alguna llave o simplemente espiar al otro lado. 

    El silencio retornó, nuevamente, y el joven volvió a recorrer, una y otra vez, la habitación... 

    El tiempo pasaba y pasaba sin que llegara a ocurrir algo fuera de lo común –por suerte– pero tenía que salir de allí de alguna forma; no podía quedarse la vida entera encerrado ahí dentro. 

    Para intentar hacer pasar más rápido el tiempo, tomó un gordo libro de una de las estanterías, de uno de los estantes situados por el centro de ésta, se dirigió a la elegante y hermosa silla y se sentó a leer “Juegos con palabras incoherentes”. 

    Al no entender lo que se decía dentro, Mariano leyó sólo un par de palabras y cerró el gordo libro. Lo dejó apoyado en el verde felpudo del escritorio, al lado de la blanquecina cajita de habanos. Despegó su trasero del asiento y a éste lo hizo deslizar un tanto hacia atrás. Se levantó y caminó en el silencio en dirección a la otra estantería para tomar otro libro. 

    A medio camino, una conocida voz irrumpió la enmudecida habitación. 

    – ¡Hola! 

    – Hola, Henry... –dijo sin ganas. 

    – ¿Hace mucho que esperas? 

    – Casi lo suficiente como para enloquecerme. Henry rió. 

    – Hace mucho que no nos hablamos... 

    – ...Y no me interesa para nada –se apresuró a decir malhumorado. Henry no hizo caso a sus palabras y prosiguió con otra cosa. 

    – Parece que te ha ido muy bien en el invernadero. 

    – Sí... –dijo cortante. 

    – Pero creo que esto va a ser mucho peor para vos –se apresuró a decir la voz. 

    – ¿Por qué lo dices? 

    – Parece ser que te has confundido de puerta. Tendrías que haber elegido… 

    –¿Por qué? –lo interrumpió de inmediato. 

    –...otra –finalizó Henry. 

    –¡Dime de una vez el por qué! 

    –Deja de interrumpirme, entonces. 

    Mariano no dio crédito a sus oídos. 

    –Sólo porque ya me conozcas no quiere decir que tengas confianza... – apuntó la voz. 

    –¡Nunca confié en ti! –lo reprimió. 

    –Mentiroso... –susurró–. Nunca digas nunca –advirtió. 

    –¿Qué es lo que debo hacer? –se interpuso–. ¿Cuál es la inmunda “ley” de esta habitación? “Espera y enloquece que tu sangre será absorbida por el suelo...” 

    –dijo en forma burlona. Luego inquirió de mala gana y con fastidio–: ¿Es esa? 

    –Cálmate... y no digas tonterías, por favor... 

    –Ya lo estoy –lo volvió a interrumpir. 

    –¿Tú no querías saber el por qué había dicho que éste no era el cuarto indicado para ti? ¿Por qué debiste haber elegido otra puerta? ¿Y por qué esta diminuta y tranquila habitación, que no parece tener nada de malo, es peor que tu aventura en el invernadero? O peor aún... ¿tu peor pesadilla? ¿Quieres saber todas estas incógnitas? 

    –Basta de preguntas y explícate. 

    –¿Tú no eres asmático, Mariano? 

    –Sí, ¿y qué tiene que ver eso? 

    –Pon tu mirada fija en el paquete de habanos... Mariano lo hizo sin decir una palabra. 

    –Dentro del envoltorio de un habano, escondida entre la hierba que se fuma, hay una pequeña llave que abrirá el armario que tienes a tu izquierda. Allí está escondida la llave para abrir la siguiente puerta. 

    Antes de que el muchacho agregara la más inútil y débil palabra, Henry prosiguió: 

    –Pero no son cualquier tipo de habano. La hierba que llevan envuelta no es cualquiera, y tampoco es inocente; de efecto narcótico y muy fuerte, más aún, para ti... ¿Conoces lo que es la Marihuana? 

    Mariano inició una nerviosa respiración. 

    –¡Tú estás... –buscó la palabra más indicada– LOCO! 

    –¡Tú elegiste mal! 

    –¡YO NO SABÍA QUÉ HABRÍA AQUÍ DENTRO! 

    –Lo lamento, no es mi problema... 

    –Pero, yo no... 

    –¡Ah! –lo interrumpió Henry– ¡Buena suerte! 

      

    Sarah yacía recostada sobre el colchón, mirando el mohoso cielo raso y haciendo oído sordos a lo que hablaba Dalila. Karina se hallaba cruzada de brazos a un lado de la cama mirando fijamente a la muchacha que parecía que se encontraba platicando con las paredes, ya que nadie le contestaba o acotaba algo; o mejor dicho, nadie podía acotar porque la joven no dejaba meter bocado alguno a las demás: hablaba y hablaba. Marianela estaba sentada en posición de indio sobre el suelo, y con el entrecejo fruncido, fingiendo estar prestando atención, con su mentón apoyado sobre la palma de su mano y un dedo que parecía estar hurgando en su nariz. Anikaha era la única que se mostraba preocupada, apoyada contra la pared. 

    Dalila fue contando, hecho por hecho, lo que le había sucedido hacía unos momentos. El cuarto, la rata, la cuadrada puerta de madera, la oscura escalera, y demás; la enorme biblioteca y cada uno de sus detalles; las raras y tristes historias de personas que habían muerto allí a causa de los distintos juegos o de haber quedado encerradas en un cuarto y no haber sido rescata- das por nadie; el desparramo de libros entre las estanterías de coppa y ro; el libro de ella; la vocecita en sus oídos; la frase en la pared; la firma de un o una tal Rotsap, Njfaieso... 

    – ¡¡¡¿ROTSAP, NJFAIESO?!!! –se alarmó Anikaha. 

    Todos guiaron su mirada hacia ella. Hasta Sarah lo hizo: se levantó y acomodó su trasero sobre la almohada. 

    – Sí. Y me dijo que para salvar a mi hermana debo matar, perdón –se corrigió–, matar no, debo destruir a Khaiana... 

    – ¡¡¡¿KHAIANA?!!! –se preocupó Anikaha. 

    – Sí... –dijo con tranquilidad Dalila. 

    – ¿Por qué te alarmas tanto, Anikaha? –inquirió Sarah. 

    – Y me dijo que se encontraba en esta habitación... –añadió rápidamen- te la joven antes de que Anikaha llegara a contestar. 

    – ¡¡¡¿EN ESTA HABITACIÓN?!!! –repitió, alarmada, la muchacha de piel oscura. 

    – Sí... 

    – ¿Qué es lo que tanto te preocupa, entonces, Anikaha? –volvió a preguntar Sarah. 

    La joven no sabía qué responder. Vacilaba una y otra vez, y cuando se atrevía a hacerlo, la lengua se le trababa; parecía haber sido comida por ratones porque, al final, no largaba ni una mísera palabra, ni siquiera una necia letra. 

    – ¿Conoces a ese tal Rotsap? –preguntó la niña sin quitarle la mirada. 

    – Sí, es eso... –contestó rápidamente. – Tú, Dalila –la señaló–, no debe- rías hacerle caso... 

    – Dijo que liberaría a mi hermana –apuntó la muchacha. 

    – ¿A cambio de qué? ¿De destruir a alguien, no? 

    – Sí, ya te lo dije: destruir a Khaiana... Además, es mi hermana la que está encerrada y si no la sacó de la habitación, morirá... 

    – Pero se pueden superar juegos para hacerlo... 

    – Éste es un juego. Me lo propuso él. 

    – Ella –la corrigió apresurada–. Además, es peligrosa. 

    – ¿De dónde la conoces? 

    – La conozco y punto final. Tuve grandes problemas con ella la vez pasa- da que estuve en esta maldita casa... La conozco, sé lo que te digo. 

    – ¿Por qué has vuelto aquí, entonces, si sabes que es una maldita casa? – preguntó haciendo oídos sordos a lo anterior. 

    –Tengo cosas que hacer... –dijo segura. 

    –¿Como qué? –terció Sarah. 

    –Debo hacer cosas que no te incumben. Y para darte un dato más, ella busca tener categoría... 

    –¿Estar más cerca del Diablo, no? –Dalila la interrumpió. 

    –Se ve que te lo ha dicho. 

    –¡Sí, y a ti no te afecta en nada! –Dalila elevó el tono de voz–. ¿O sí? – agregó. 

    Anikaha no respondió. Sabía que si lo hacía, la discusión no terminaría. 

    Pero Dalila no dejó de hablar y hacerle preguntas. 

    –¿Tú debes saber, entonces, quién es Khaiana, cómo destruirla y en dónde se encuentra, no? Porque si ya conoces a Rotsap, es porque ya lo has hecho. 

    Anikaha frunció el entrecejo. 

    –Todos sabemos quién es Rotsap –dijo alterada–, la tenemos frente a nuestros ojos continuamente, pero no ahora. Y, aparte de mí, quien la tuvo demasiado cerca fue Sarah... 

    Todas la miraron con cara de sorpresa. En el rostro de Sarah se dibujó una especie de incoherencia –y de sorpresa, hasta por parte de ella misma–, se hallaba perpleja a lo que había escuchado de Anikaha. 

    –¡¿Estás loca?! –inquirió la joven. 

    –No. Yo sé lo que digo –afirmó. Los ojos de todas volvieron a fijarse en ella–. Mejor, dejémoslo ahí. Yo me entiendo. 

    –Ahora, contesta a mi pregunta –intervino Dalila–. ¿Conoces a Khaiana, no? 

    –Sí y no te diré quién es. Sólo, que es un Gran Fantasma… 

    Marianela tragó saliva con dificultad y puso sus ojos en los de Anikaha. Sabía que eso lo había escuchado de la misma boca de donde había salido. 

    –O sea... ¿tengo que destruir a un fantasma? –preguntó asustada. 

    –Sí. 

    –¿Y cómo lo encontraré? 

    –Los fantasmas andan por todos los rincones de esta casa y hasta los llegas a tener frente a ti y ni te das cuenta. Pero si te dijo que estaba acá dentro, en éste cuarto –apuntó con el dedo al suelo–, es porque debe de estar acá... 

    Todo se silenció. Por un largo rato, estuvieron dando vueltas por toda la habitación y pensando en cómo saber sobre ese fantasma. A Anikaha no pudieron sacarle más información ya que ella no quería, tampoco, hablar demasiado del tema; se ponía nerviosa, titubeaba y se enojaba, además, el escalofrío que la inundaba, le transformaba la oscura piel en “piel de gallina”, que se notaba a una corta distancia. 

    Momentos después, Karina dio la idea de ir a la biblioteca a buscar in- formación allí. Si, realmente, había historias sobre distintas personas, por qué no podría estar la historia de un fantasma. Pero Dalila se negó. Les advirtió a las demás que Rotsap le había dicho que allí no iba a encontrar nada sobre fantasmas y demonios y todo lo que ella intentara buscar sobre la casa y sus cosas; que encontraría, exclusivamente, sólo verdaderas historias de terror, de personas que habían muerto en la casa, y nada más que eso. Y que había otra biblioteca en donde se hallaban las cosas más sagradas de esta enorme y maldita casa. 

    – Quizás lo dijo intencionalmente para que no vuelvas, porque es probable que allí, escondidos en algún lugar, estuvieran los “libros sagrados”, que dijeran la forma de destruir al fantasma... 

    – Me lo hubiese dicho directamente. Si, al fin y al cabo, ella lo que quiere es que Khaiana sea destruida. 

    Anikaha se estremeció. 

    – Tienes razón en eso. Pero es probable que también en esos “libros sagrados” figuren los distintos pasadizos secretos de la casa para llegar a las habitaciones de los rehenes, ¿no crees? –añadió Karina. 

    – Esa sería otra opción, también... –apuntó Sarah. 

    La inglesa se apresuró continuar la frase que no había terminado ante- riormente. 

    – Y, al haber esos pasadizos secretos hacia las habitaciones, no se podría concluir la destrucción del fantasma y esa tal Rapsot... 

    – Rotsap –la corrigió Dalila, rápidamente, antes de que prosiguiera con lo que se encontraba diciendo. 

    – Bueno, como se llame. De ser así, esa tal Rotsap no ganaría nada y tú sí, sin necesidad de haber intervenido en el “supuesto” –realizó la expresión de comillas con sus dedos– futuro homicidio. 

    – ¡Yo no iba a cometer un homicidio! –se quejó. 

    – Ibas a destruir a... 

    – UN FAN-TAS-MA –la interrumpió silabeando–. No iba a matar a na- die, un fantasma ya está muerto. Sólo lo tenía que destruir, es decir, hacerlo desaparecer de este mundo por completo. 

    – En eso tienes razón. Pero no sabes qué tan fuerte es ese fantasma, ¿o sí? Dalila no respondió. 

    – Podría llegar a matarte, ¿o no? No lo sabes. Tal vez no. Pero tal vez sí... 

    –terminó de decir Karina. 

    Todas se quedaron pensando y concluyeron, en un santiamén, que lo mejor sería ir a la biblioteca y buscar información allí. No sabían si la encontrarían pero, por lo menos, sería un intento que no se debía pasar por alto. Tenían, no más ni menos, que un cincuenta por ciento de probabilidades de encontrar testimonios que hablaran sobre aquellos pasadizos secretos contra otro cincuenta por ciento de no hallar nada en absoluto. O también de descubrir quién era ese Gran Fantasma llamado Khaiana. 

    Todas las opciones se mezclaban entre unas y otras y dejaban diferentes conclusiones al respecto: 

      

    “Cincuenta por ciento de probabilidades de hallar testimonios de los pasadizos secretos contra otro cincuenta por ciento de no encontrar nada...”. 

      

    “Cincuenta por ciento de no hallar nada contra otro cincuenta por ciento de verosimilitud de descubrir testificaciones sobre El misterioso Khaiana...”. 

      

    Y por último… 

      

    “El cincuenta por ciento de las hipótesis de encontrar páginas sobre los pasajes ocultos de la gran casa versus el otro cincuenta por ciento de encon- trar información sobre el Gran Fantasma...”. 

      

    O también, bien o mal relacionadas por un mismo objetivo: “Nada contra nada”. 

    “Las dos cosas: pasadizos secretos y párrafos sobre el Gran Fantasma”. 

      

    Al fin y al cabo, ninguna sabía la opción que le iba a tocar. No tenían otra alternativa más que dejarse llevar por la corriente de aquel río turbio, lleno de preguntas e hipótesis, e ir rumbo a la biblioteca. Lo que sucediera después, se arreglaría luego. Pero había que decidir ¡YA! a qué lugar iban a ir; en realidad, si iban a hacerlo o no; si se quedarían paradas como estatuas inmóviles en una sorda comunicación o si irían a aquel sitio lleno de libros con amarillentas páginas escritas a mano –o bien, por sí mismas–. Pero lo que iban a hacer era más que obvio. No se podían quedar encerradas en la habitación esperando que la solución llegara a sus manos; no podían quedarse como imágenes o figuras fijas que no pueden moverse y se comunican con el silencio mediante un extraño idioma de mudas palabras que se las lleva la más ínfima corriente de aire. 

    Y no faltaba mucho para que el caudal de agua fuera mayor, les levantara los pies del suelo, las hiciera flotar y las arrastrara hacia la biblioteca. Sin embargo, aún Dalila tenía dudas. Las preguntas que ejercía hacia Anikaha no lograban nada. La mirada de cansancio de la muchacha de piel negra, comenzó a mezclarse con algo de odio, pésimo hastío. 

    Aunque las preguntas eran menos, Dalila las hacía valer por millones. Una equivalía como a tres, a cuatro o a cinco. Y cinco como a veinticinco o a treinta. El ambiente se tornó realmente intolerable y pesado –por parte de la joven que, aún, no se había decidido, por supuesto–. A Marianela fueron bajándosele los párpados lentamente y dejábase caer su cabeza sobre la pal- ma de su mano. Cuando ésta perdía un poco el equilibrio, la niña cabeceaba y abría sus ojos como un rayo, sobresaltándose, y, además recorría, velozmente, con pupilas cansinas, toda la habitación, percatándose de no haberse descuidado nada de lo que decían las demás; igualmente, nunca se hubiese perdido de nada, ya que continuaban discutiendo lo mismo una y otra vez. 

    La niña de trece años dejó, finalmente, de prestarles atención. Pidió permiso para poder descansar un rato su mente en un sueño profundo y avisó a las demás que la despertaran para cuando se decidieran a ir. Sarah le advirtió que no iría y que, por eso, no la despertarían tampoco; la dejarían dormir todo lo que quisiese. Marianela, quien no tenía las suficientes ganas como para ir, aceptó de inmediato sin dudar; verdaderamente, estaba esperando que se lo ofreciera alguna de las chicas que yacía en la habitación. 

    Sarah se levantó algo dolorosa de la cama, aunque ya estaba, parcialmente, bien, y cedió el lugar a la jovencita para que se recostara sobre la cama y durmiera tranquila. Marianela se encogió sobre sus hombros abrazando a la almohada y, en el tiempo que tarda un inconsciente parpadear, se quedó dormida. Su mente lo hizo del mismo modo, hundiéndose en las sombras y tinieblas de un sueño profundo. O eso parecía.... 

    Las preguntas cesaron inmediatamente pero, todavía, no se sabía si seguirían lloviendo de manera torrencial. A Anikaha comenzaron a caérsele los párpados, y si llegaba Dalila a realizar una única pregunta más, no duda- ría en dejarle el ojo morado. O los dos, podría, pensó. Y seguido a eso, lo que 

    haría sería acostarse, sosegadamente, al lado de la niña y dormir hasta la noche del otro día. 

    ¡NO! 

    ¡HASTA LA NOCHE DEL OTRO DÍA NO! 

    ¡ESO SERÍA YA UN PROBLEMA MUY GRAVE! 

    ¡DEBÍA ESTAR ATENTA A TODO! 

    ¡KHAIANA NO PODÍA SER DESTRUÍDA LA TARDE SIGUIENTE! 

    ¡KHAIANA NO DEBÍA SER DESTRUÍDA! 

    ¡NO! ¡NO DEBÍA! 

    – ¿Te pasa algo, Anikaha? –preguntó Karina quien la notó preocupada y distraída a la vez. 

    Los ojos parecían salírsele de tan abiertos que tenía sus párpados y miraba al cielo raso adoquinado en dirección diagonal. 

    – No. respondió apresuradamente, pero tranquila, volviendo su cabe- 

    za hacia la chica que le había hecho la pregunta. 

    Se miraron, intercambiando caras que demostraban una actitud en particular, al instante en que se encogieron de hombros al hacerlo una con la otra. 

    Marianela seguía sumergida en su sueño, el cual, precisamente, no parecía ser uno de princesas y príncipes que se aman y se besan uno al otro continuamente; o un cuento mágico de hadas en el que todo es maravilloso, y lindo, y Repentinamente, realizó un grito ahogado y todos los ojos se pusieron en ella rápidamente. Se comenzó a mover de un lado al otro, con movimientos suaves, que se transformaron enseguida en alguno que otro brusco y, finalmente, terminaba por calmarse, y no hacía más de unos pocos minutos que se había dormido; además, transpiraba – poco pero, en fin, lo hacía–. 

    Se quejaba una y otra vez. Parecía estar teniendo una horrible pesadilla y no poder salir de ella... Que se aferrada a su cerebro estrujándolo a más no poder, exprimiéndole los mejores deseos –fruto de su alimento–, cubriéndolo por completo por una nube negra de maldad, envidia y demás. ¿Sería bueno despertarla? Todas concluyeron en que no. ¿Por qué? No se sabía... 

    Decidieron dejarla sola, sin molestarla, y salir de la habitación. Giraron el picaporte de la puerta de madera y salieron como patitos en fila. Primera, Sarah; segunda, Dalila; tercera, Anikaha; y cuarta, Karina. 

    El vestíbulo había comenzado a oscurecerse, al igual que lo hacía el día. Ya se acababa. El sol se fue ocultando, lentamente, tras algunos de los pocos altos edificios de la ciudad. La luna fue ganando posición en el cielo con un ejército de estrellas que vencía a las nubes otoñales; sólo quedaban un reducido grupo que no se daba por vencido. 

    Dentro de la casa, el fuego del hogar de la sala principal se hizo más grande y el humo salió vivaracho y alegre hacia el exterior, danzando feliz en su largo recorrido por la chimenea. Del mismo modo lo hizo cada irrisorio hogar de cada habitación de cada persona dentro de la enorme casa. Las antorchas del vestíbulo se achicaron en comparación con la llama que poseían en ese momento. Eran largas e iluminaban más que en la primera noche –y eso que todavía no lo era: aún el sol no le daba por ganada la guerra a la luna; su milicia incluso seguía en pie–. 

    Sarah, Anikaha y Karina observaron quedamente a Dalila esperando una respuesta de ella. Pero lo que lograron fue, que en vez de recibir una respuesta, la joven les preguntara qué era lo que querían y por qué la miraban así. 

    Cansadas de explicar una y otra vez qué era lo que iban a hacer, Sarah, con su característica frialdad y malhumor, le lanzó una grosería que retumbó en todo el vestíbulo –aunque no una de aquellas que son lo suficiente- mente graves como para llegar a herirla–. 

    –¡¡¡ERES ESTÚPIDA!!! ¡¡¡REALMENTE ESTÚPIDA, NENA!!! 

    –Bueno, perdona... es que no entiendo por qué me miran así. 

    –We want to know where the library is. –intervino, rápidamente, Karina–. Oh! Sorry –se disculpó–. Perdónenme, es que aún me cuesta saber en dónde estoy situada... Lo que sucede es que queremos saber en dónde se encuentra la biblioteca. 

    –Ya se los he dicho. En mi habitación. 

    –¡Llévanos! –ordenó Sarah con su mirada fulminante. Dalila asintió con un ligero movimiento de su cabeza. 

    Caminaron hacia el pasillo opuesto. Antes de llegar a abrir la puerta, otra del mismo corredor se abrió y salió de la habitación Josefina. Las cuatro la miraron. Anikaha y Sarah la observaban con profundo odio. Dalila lo ha- cía de la misma forma pero no sabía por qué; la muchacha no le había he- cho nada aunque tenía el presentimiento de que sí lo había efectuado de algún modo en un momento pasado, no muy lejano: antes de que entrase a la biblioteca y una vez dentro de ella. 

    Se fue acercando a ellas. Se acomodó el pelo con un movimiento de cabeza mientras caminaba segura, con la sombra pegada en las plantas de los pies. Llegó y se estableció rígida frente a las muchachas. Pasó sus densas pupilas por la de las demás. Se quedó observando fijamente, por un cortito tiempo, a Anikaha y esbozó una sonrisa particular al hacerlo, que la hizo desaparecer en un santiamén para que las demás no la percatasen. 

    Saludó cortésmente pero nadie le respondió. Karina intentó hacerlo, sin embargo, Sarah levantó la mano en señal de que se callara. Seguidamente a aquello, la joven bajó la mano y se dirigió a Josefina con su mirada más que fulminante, ofensiva. Más que fría, era helada. Más helada que un iceberg bien compacto. Por los orificios nasales parecía salírsele humo gris de tanta furia. No obstante, esa impetuosidad no derretía lo que expresaban sus ojos. Tenía ganas de lanzarse a ella y ahorcarla, y además, luego de eso, destrozarla en tantos pedacitos se pudiese, pero esperaría el momento justo para hacerlo... 

    ¡¿Será ya?!, pensó. 

    Lo que le había hecho Josefina era imperdonable, casi muere por culpa de ella... y el quid de la causa había sido por un empujón... 

    Maldito empujón, me las pagarás... 

    ...Que a su vez, había sido producto de una trompada de ella hacia Josefina. Aunque no se acordaba el por qué, la descarga del enojo había sido satisfactoria y le había hecho muy feliz en ese momento. 

    – ¡¿Qué es lo que quieres?! –Sarah se adelantó. Josefina sonrió. 

    – Necesito tener una charla con ella –la muchacha levantó su dedo y señaló a Anikaha de muy mala gana–. A solas... –aclaró. 

    – Ahora no puede. 

    – ¿Tienen cosas qué hacer? ¿Cómo cuáles? –inquirió. 

    Anikaha se apresuró a responderle antes de que Sarah lo hiciera. 

    – Eso no te incumbe. –Luego se dirigió a Sarah–: Déjame ir, Sarah. No te preocupes, estaré bien. Creo que debemos hablar de algo muy serio –sus pupilas se clavaron, rápidamente, en las de la supuesta Sabelotodo. 

    Josefina se sonrió con una maldita e inmunda sonrisa triunfadora y les dio la espalda. Caminó hasta la séptima habitación seguida por Anikaha. Y una vez que entraron, desaparecieron de la vista de las jóvenes. 

    – ¿Creen que estará bien? –preguntó la hermana de Verónica a las demás. 

    – Sí, lo estará –contestó Dalila. 

    – Es una chica dura y muy inteligente como para caer en una trampa. Además, ella ya ha estado aquí y debe conocer gran parte de la casa como para hacer caso a las palabras de una inexperta de este tema, ¿no creen? –añadió Karina. 

    – Anikaha no se dejará llevar por ninguna palabra de esta hija de puta... o eso espero. Además, como bien tú has dicho, ella ya debe conocer gran parte de la casa como para ir a donde le ordene esa inmensa inútil de Josefina. Pero hay que tener en cuenta que, esta mierda de sabelotodo, es lo bastante inteligente como para engañarla... ¡¡¡CÓMO LA DETESTO!!! –dijo Sarah con tremenda ira. 

    – Bueno, pensemos en que estará bien y dejemos ya de hablar de este tema. Debemos buscar información –apuntó la muchacha del vestido rosa floreado, largo hasta los pies. 

    Entraron al dormitorio de Dalila. Una ratita se cruzó frente a las jóvenes mientras caminaban en dirección a la biblioteca. Karina se sobresaltó y comenzó a gritar y a lanzarle diferentes palabras en aquel inglés británico. Sarah la calmó. 

    Bajaron por la escalera, internándose en la inmensa oscuridad de ésta, en dirección a la enorme habitación colmada en libros. Una vez que se situaron en la entrada de la biblioteca, el fuego de cada vela fue encendiéndose mágicamente, hasta iluminar por completo toda la habitación. Las letras griegas figuraban talladas en las estanterías, no había cambiado nada en absoluto. Y allí estaban todos los libros ordenados alfabéticamente... Sólo había que empezar a buscar; sin embargo, había algo que se los impedía... 

    ...Un extraño suspirar que provenía desde su derecha, tras las profundidades de la oscuridad que pasaban la última estantería: la estantería que tenía tallada la z en letra griega. Pronto se escuchó un grito corto y agudo. Las tres muchachas pegaron un salto y fueron haciéndose, sigilosas y estando atentas a lo que pudiese llegar a ocurrir, hacia la primera estantería que tenían frente a ellas para esconderse. 

    La puerta no se había cerrado por sí sola, podían escapar. Pero no que- rían hacerlo. Tenían que buscar información. Si llegara a suceder algo, se irían y listo; fin de la historia. Aunque, aún, no había pasado nada... 

    Únicamente, el arrastrado suspiro de dolor y de risa a la vez, proveniente del fondo de la biblioteca no iluminada, les ponía la piel de gallina y las asustaba lo suficiente como para no seguir adelante con la búsqueda. 

    Pero no les quedaba otra cosa. Debían hacerlo sin echarse atrás... 

  

  


 

   
    Capítulo 16 

    Agua: El líquido maldito 

      

    La jovencita había introducido la mayonesa en el canasto del mercado. Continuó recorriendo la góndola y tomó un paquete de galletitas de chocolate rellenas con una crema esponjosa de color blanco –traía unas diez u once galletitas– y otro de galletitas de vainilla rellenas con una atiborrada especie de gelatina roja –con una cantidad aproximada al paquete que ha- bía metido en el canasto anteriormente–. 

    Dobló a la derecha y, luego, lo hizo otra vez. Cargó, entre otras insignificantes cosas, azúcar, café para su tía y chocolate en polvo para darle algo de sabor a la leche. Su primo la esperaba, cansado, en la fila para pagar con otro canasto lleno de cosas de las cuales, el noventa y nueve por ciento, se las había encargado su tía. Se fijó si no le faltaba nada y caminó hacia Adrián. Lo hizo tranquila, sin apuro. El quid de la causa era porque su primo tenía unas cinco personas delante de él con mucha mercadería y, por si fuera poco, se encontraba último en la fila. 

    Una vez que se acercó a él, no tardó en regañarla por haber comprado tantas porquerías, tantas de las que a ella le gustaban. Hasta había pensado en él, comprándole unos yogures con cereales que le encantaban, pero parecía no haber funcionado; era posible que aún no los hubiera visto; si llegaba a verlos, era muy probable que la dejara de regañar y la felicitara por haberle comprado esos yogures que a él tanto le gustaban, pero nunca llegaría 

    –de eso estaba segura– el momento en el cual le pidiese perdón y aceptara que se había equivocado con ella. Eso nunca. Nunca lo escucharía. Nunca... 

    Igualmente, ese nunca de perdón, se transformó en un “nunca los vio”, por lo que no dejó de reprenderla con palabras –sin insultos–. Marianela, asimismo, hacía oídos sordos a aquello y cuando llegaron a la caja, después de varios minutos de discusión dentro del mercado, la jovencita se estable- ció delante de su primo apoyando, ella, primero el canasto arriba del mostrador. 

    –¡¿Qué haces?! 

    –La tía me ha dado dinero para que me comprara lo que quisiese... –dijo tranquila la niña y sacó del bolsillo un billete de cien. 

    Adrián se quedó boquiabierto y no dijo nada. Su prima pagó al muchacho de la caja, quien le devolvió mucho dinero como cambio y, a continuación, le pidió, por favor, a Adrián que comenzara a sacar los productos del canasto y los apoyara en el mostrador. 

    Tiempo después, con las bolsas en sus manos, se acercaron a la puerta mecánica y esta se abrió. En ese instante, un fuerte viento los tiró hacia atrás, haciéndolos golpear –sus espaldas, en particular– contra el duro suelo. La mercadería ya no estaba en sus manos... 

    Los clientes y empleados, que se encontraban dentro, también los hizo moverse unos centímetros por el aire y lanzados hacia atrás, chocando su columna vertebral contra la cerámica encerada del piso. Los empleados que se encontraban cobrando en las cajas, se agacharon, ocultándose debajo del mostrador. Los productos de los distintos estantes, cayeron sobre las perso- nas, apilándose en montones. Otros, se mantuvieron volando por el aire, de un lado a otro. 

    Adrián tomó a su prima de la mano. Intentó arrastrarla hacia un costa- do de la puerta magnética, para poder sentarse contra la pared. Una vez allí, el aire que circulaba era de menor intensidad. 

    – ¡¡¡Adrián!!! ¿Qué está pasando? –le dijo Marianela a su primo, intentando no llorar. 

    – No lo sé. No entiendo lo que está sucediendo –respondió Adrián a su prima. 

    El viento se volvió cada vez más fuerte. 

    – ¡¡¡Adrián!!! –gritó Marianela, sin reservar las lágrimas en sus ojos. Adrián, a su izquierda tenía la entrada del mercado y, a su derecha, estaba su prima, a quien miró. Al lado de ella, se encontraba un mostrador. Se puso de pie levantándose lentamente con la cabeza gacha, rozando su espalda contra la pared. 

    Sus ojos volvieron hacia el mostrador y pudo divisar detrás de éste un armazón de madera, en el que decía: “PROHIBIDO PASAR”. 

    – Vamos –le dijo a Marianela y la tomó del brazo. La arrastró por el piso, rodeando al mostrador, y pasaron detrás de él; allí circulaba menor cantidad de viento. Se quedaron un tiempo sentados–. Quédate aquí –le ordenó Adrián a su prima. 

    – ¿A dónde vas? –lo interrogó Marianela con preocupación. 

    – A abrir esta puerta –le respondió su primo señalándole la puerta frente a ellos. 

    Adrián se levantó del suelo, fue hacia el armazón y giró el picaporte. El joven logró abrirlo. 

    – Ven –anunció a la niña, haciéndole una seña con la mano. Éste la tomó de la muñeca y la trasladó hacia el otro lado. 

    Era un largo pasillo poco iluminado, que se escondía entre altas pare- des revestidas de azuladas cerámicas sucias... Era el baño de la habitación que le había asignado Henry a su primo en la enorme casa. Adrián había desaparecido de su lado. La había dejado sola. 

    Una sombra se situaba al final del camino que doblaba a la derecha y el silencio era absoluto. Desde allí, proveniente de la dirección donde se situaba aquella sombra que se reflejaba en el suelo, una intensa respiración. Era una sombra extraña, rara. Con un suspirar del mismo tipo, un suspiro moribundo, arrastrado. 

    De repente, alguien la tomó por los hombros. Marianela soltó un grito ahogado y se dio vuelta, sobresaltada. Detrás de ella se encontraba Anikaha; sus ojos celestes se habían esfumado del iris y sus pupilas fueron cubiertas por un blanco estremecedor; de su boca salía un aliento putrefacto. Igualmente, la niña se quedó sin decir una palabra, paralizada como una estatua que no puede ser despegada de su sitio ni por la peor tormenta tropical del mundo con huracanes que sobrepasan los mil kilómetros por hora. 

    Anikaha se acercó al oído de la niña y le dijo algo: 

      

    “El rojo de la sangre cubrirá los cuerpos de cada uno. Formará parte del juego al comienzo y al final. Un final que no estará predicho por nadie; y una sangre que, si no se razona, no se manifestará la simplicidad de la incógnita del principio y del desenlace. 

    Sólo con ella, la sangre, podrán mantener al Sagrado Libro oculto, y a la sagra- da frase del final se la mantendrá alejada de los humanos. Por lo que, el Gran Fantasma, emperador y victorioso, no podrá ser destruido, no podrá ser desterrado, no podrá ser eliminado de la faz de la Tierra, del Universo... 

    Sólo los súbditos, elegidos primera y equivocadamente por el Gran Fantasma, que quieran hacerlo, utilizarán a los humanos para aquello: la eliminación de su amo... Derramarán sangre sobre la única página en blanco del Sagrado Libro. Las  letras aparecerán luego de hacerlo. Esto se leerá y el Gran Fantasma será destruido, 

    desterrado, eliminado de la faz de la Tierra, del Universo... 

    Sólo así, el primer súbdito pasará a ser el emperador y victorioso Gran Fantas- ma... 

    Al... Al...” 

      

    –¡¡¡EL GRAN FANTASMA!!! –saltó de la cama. 

    –Escuchó el ruido de la puerta al momento en que se cerró. 

    –Recién habrán terminado de discutir y se decidieron por ir a la biblioteca... No creo que encuentren nada allí –dijo hablando para sí, en un mur- mullo, pensando en las cuatro chicas que acababan de salir de la habitación. 

    Se refregó los ojos y dejó salir un gran bostezo. Estiró sus brazos como queriendo tocar el mohoso y mugriento cielo raso de la habitación. 

    Observó su alrededor con una mirada cansina pero sin dejar de pensar en su sueño, más que nada, tiempo antes de que se llegara a despertar. 

    Anikaha la había tomado por los hombros y le había dicho una larga frase que no se le borraría de su memoria, por lo menos, durante el tiempo en el que se encontraría en la casa. Pero más que nada, las dos únicas palabras que la habían despertado, repercutiendo en la niña una y otra vez, formándose una especie de eco en su cerebro cada vez que las recordaba, eran: GRAN FANTASMA. Y no solamente la había escuchado en su sueño. Anikaha lo había dicho hasta hacía unos momentos y, anteriormente, en el mismo sitio que en su sueño: el baño; y de la misma forma que en su sueño: con aliento putrefacto, con sus dientes podridos y sus ojos blancos. 

    ¿Tendrá que ver el lugar en el que me lo dijo?, pensó la jovencita. 

    Marianela dirigió su mirada a la puerta que conducía al baño y frunció el entrecejo desafiando al inerte armazón de madera. Se acomodó, sentándose en el borde de la cama y, sin dejar de pensar ni quitar la mirada de la inmóvil puerta, con el dedo índice de su mano izquierda comenzó a hacer un rulo con el poco flequillo de su pelo. 

    El silencio era el rey del lugar, y la paciencia que la niña tenía para con él, la reina. La jovencita no dejaba de hacer carburar su cabeza dentro de esa plena tranquilidad, favorecida por el silencio que colmaba, entera, la habitación, e intentaba razonar sobre la frase que había dicho la chica de piel negra y la relacionaba con lo que había hablado Dalila hacía unos minutos. Pensaba una y otra vez, sin quitar sus ojos de la puerta. Ella sabía que Anikaha sabía más de lo que le parecía. Si ella había estado alguna vez en ésta casa, y por sobre todas las cosas, había vuelto, aunque, todavía, no había dicho el por qué, era porque tenía que hacer algo... 

    A mí no me debe interesar lo que quiere hacer Anikaha..., se contradijo el pensamiento e intentó quitarlo de su mente porque, todavía, no le servía. Lo que ella debía pensar era por qué Anikaha había dicho algo de ese tal Gran Fantasma en la conversación que se había llevado a cabo hasta hacía unos momentos y compararlo con lo que había dicho en el sueño y, en la realidad, en el... ¿Baño? ¿Tendrá algo que ver aquella sombra? 

    La sombra que se había reflejado en el suelo había desaparecido en el momento en el que Anikaha se había hecho aparecer. 

    ¿Sería ella?, pensó vacilando con una de sus cejas arqueadas. Anikaha es extraña pero no puede ser un fantasma, es de carne y hueso. Es imposible que haya sido ella aquella sombra que se reflejaba en el suelo del baño. Pero... 

    De repente, algo se le cruzó por la cabeza. 

    ¿Por qué tanto pensar en Anikaha y en lo que puede llegar o no a ser ella? La sombra del baño... Alguien debía de estar vigilando algo pero... ¿qué? 

    ¿Me habría salvado Anikaha de aquello? 

    La joven de ojos celestes y piel negra había entrado en un tipo de trance en aquel momento... ¿Sería parte de sus costumbres africanas? 

    Fuera o no, la cuestión era que la cosa esa le había tenido miedo a Anikaha –o eso era lo que le había parecido a Marianela–. Apenas ella entró al cuarto de baño, la oscura silueta había desaparecido por completo... 

    La niña se levantó de la cama y caminó hacia la puerta acompañada por el rey. Lo hizo tranquila y sigilosamente. Una vez allí, frente al armazón de madera, sintió algo extraño debajo de sus pies. Bajó la cabeza y observó cuidadosa. Se agachó y pasó su dedo índice derecho por el piso. Pronto, susurró algo entre dientes, que casi ni ella atendió lo dicho. 

    – ¿Agua...? –se extrañó y volvió a poner sus ojos, con aire dudoso, en la puerta que conducía al baño. En el espacio que quedaba entre el piso y ésta, estaba siendo ocupado por agua que iba desde dentro del baño hacia la habitación. 

    Se irguió y puso su mano derecha en el picaporte, lo giró y entró. La puerta se cerró tras ella pero no se sintió aquel clic que realizó al trabarse. 

    Igualmente, la sombra no estaba. Pero Marianela intuía, discernía que la oscura silueta vigilaba algo muy importante. 

    El piso se encontraba húmedo y, a su vez, resbaladizo. Las suelas de las zapatillas que llevaba puestas la niña realizaban un “efecto sopapa” al despegar alguno de los dos pies del suelo. A medida que se iba acercando, paulatinamente, al final del pasillo para, finalmente, doblar hacia su derecha y dirigirse hacia los retretes y las duchas, comenzó a escuchar un pequeño sonido. Aquel sonido que hace el agua al golpear contra algo. Parecía que ésta caía de algún lado. 

    Bajó su cabeza y miró al suelo perpleja. El agua corría, despaciosamente entre sus pies, en bajada hacia la puerta que daba a la habitación de su primo, utilizando a las baldosas del suelo como canal. Efectivamente, debería haber canilla alguna abierta de cierta ducha –o varias de ellas ya que el agua, si bien corría lento, fue creciendo bastante con respecto a su caudal–, y eso debería ser aquel sonidito que escuchaba Marianela. Pero no era sólo ruido a lluvia, como el que produce simplemente una ducha, era algo más. 

    La jovencita se fue acercando más, y más, a aquella esquina en la cual tenía que doblar. Tenía, ya, los pies un poco mojados y las zapatillas ya no le hacían más ese “efecto sopapa”; directamente, se hundía toda la suela, por lo que le costaba, más que antes, levantar el pie del suelo. 

    Aún la sombra no había aparecido ni tampoco se había dado a conocer por algún que otro tañido o murmullo, o ronquido, o lo que quiera que fuere que hacía aquella cosa. Era probable que estuviera esperándola, escondida tras la esquina y fuera por eso que no había hecho ningún tipo de sonido. Y una vez que la sorprendiera... la mataría, Me matará. Estoy tan segura que está escondida allí... apostaría más de cien mil millones de dólares. 

    Su respiración comenzó a transformarse en agitada, sin embargo, Marianela intentó tranquilizarse para no hacerse presente en el lugar –aun- que el sonido que provocaban las suelas de las zapatillas, al realizar cualquiera que fuese el paso, en el momento de chocar contra el agua, la delataba–. Sólo estaba a unos cuatro pasos para finalizar aquel pasillo y llegar a la esquina de éste para, luego, doblar a la derecha–, cuando, repentinamente, comenzó a retroceder, caminando de espaldas a la puerta que daba a la habitación. 

    En su mente se inició un proceso trabajoso, duro. Empezaron a aparecer figuras extrañas de lo que podría llegar a ser aquella cosa, que se suponía que se encontraba doblando en la esquina al final del largo corredor, y lo que le podría llegar a hacer; comenzó a imaginarse su sufrimiento y, pronta- mente, su muerte, la cual, no sería rápida. 

    Una gota diminuta avanzó velozmente por su mejilla, partiendo desde los ojos y finalizando en el futuro río. Era una lágrima de temor que, en menos de un santiamén, fue acompañada por unas cuantas más. 

    Se estaba dejando llevar por su pensamiento. Pero tampoco se podía resistir y rechazarlo. No obstante, debía seguir adelante y enfrentar su miedo: esa cosa de la que había sido rescatada por Anikaha... 

    ¿Debería ir, la niña, a buscarla para ahuyentar al monstruo que yacía, oculto, tras la pared doblando en la esquina? 

    Se detuvo. Cerró los ojos y se mantuvo firme en el sitio. Pensó mejor. No debía decirles a las demás sobre esto; en primer lugar porque no le creerían lo de aquella oscura silueta, y en segundo, si le llegaba a decir, principalmente, a Anikaha, tampoco le creería, ya que ni ella misma había recordado la vez que le había dicho la larga frase –y eso que había salido de su hedionda y fétida boca–. Marianela se acordaba que lo que le había dicho Anikaha, era que había ido a socorrerla porque había escuchado sus gritos, o algo parecido, y no recordaba más que eso –pero tampoco se lo quiso hacer acordar–. Llegó, entonces, a la conclusión de que tenía que hacerlo por sí misma. 

    Tenía que enfrentar la realidad. Si su destino era morir, no lo podía cambiar. Pero el problema era cuál era su destino: salir corriendo del baño y atravesar la puerta, llevándosela con ella encima, o caminar firme como un soldado y continuar en la guerra. 

    Era difícil elegir y, sobre todas las cosas, lo tenía que hacer rápido por- que el agua crecía poco a poco. Le sobraban las ganas de irse de ahí, sin embargo, todo lo que le había pasado, anteriormente, dentro de ese cuarto, tenía que ver con algo; agregando, incluso, la frase de la muchacha y nom- brando en ella al Gran Fantasma. Además, Anikaha había mencionado en la conversación al Gran Fantasma otra vez –con el propósito de hacerlo o no, de algún modo lo había hecho–. Y ese algo, debía ser algo oculto y protegido, y... 

    Soldado que huye, sirve para otra... ¡NO! 

    Se decidió por seguir adelante y hacer frente a lo que yacía, supuesta- mente, escondido tras doblar en la esquina. 

    Caminó rápida, pero sigilosa y firmemente, hacia el final del corredor. Poco antes de llegar, cerró los ojos, apretando fuertemente sus párpados y... Llegó y dobló. 

    Gritando y sin dejar de dar patadas y puñetazos al aire, lloró con toda su alma. Unos segundos después, al ver que no le había sucedido nada, abrió los ojos y nadie figuraba frente a ella. No había monstruo... No había cosa extraña... No había sombra alguna... 

    Marianela se tranquilizó y se sonrió apoyándose una mano en el pecho, exhausta. Se rió de sí misma y dejó caer las últimas lágrimas que le quedaron atrapadas entre sus párpados. 

    Era otro corredor largo el de los retretes y las duchas. Los inodoros tenían, frente a cada uno de ellos, una puerta blanca con manchas marrones oscuras, negras y rojas y eran separados, unos de otros, por paredes insignificantes. Éstas, más todas las que formaban al largo pasillo, se encontraban revestidas con la misma cerámica azul que el corredor de las piletas –lava manos–, junto a sus diferentes tonalidades. Las baldosas del suelo tampoco cambiaban de forma y de color. 

    Una vez que se tranquilizó –lo cual fue muy rápido–, el ruido que hacía el agua al golpear, ya sea en forma de lluvia o de gotas, se comenzó a sentir aún más. Era un sonido continuo y relajante, como el sonido que efectúa el palo de lluvia, y provenía de todas partes. Y, justamente, era aquello lo que hacía del lugar, a su vez, intranquilo, ya que los dos largos pasillos que formaban, en sí, el baño, se fueron llenando de agua. 

    Se sentía tanto de derecha a izquierda como de izquierda a derecha. Iba de un lado al otro de su cerebro. Sus dos oídos se encontraban tan perturbados por aquel sonido que sólo se concentraban en escuchar nada más que aquel continuo e incesante goteo. 

    Marianela se dirigió a la primera puerta que tenía a su derecha. Se paró frente a ésta y, con un suave y delicado empujón ejercidos por los dedos de una de sus manos, la abrió, haciéndose la puerta hacia dentro con un particular rechinar de sus oxidadas mariposas. 

    El agua rebosaba del borde del gran diámetro que formaba a la boca del inodoro, y se escapaba, también, de la mochila del mismo, cayendo como una catarata con poco caudal en ambos casos, tanto del retrete como de su mochila. Y, enseguida, se desplomaba sobre suelo y corría por éste, pasando por debajo de la puerta hacia el río principal. 

    La niña se extrañó. La palanquita del inodoro que dejaba correr el agua al momento en que se bajaba, se hallaba levantada, apuntando, diagonalmente, al cielo raso del baño. Marianela se acercó a la mochila del retrete y bajó y subió, una y otra vez, aquella palanquita. Sin embargo, el agua no cortó. 

    Se alejó de allí dando entre dos o tres pasos hacia atrás; seguidamente, volteó. Avanzó una vez más, solo que ahora hacia delante, con el pie derecho y luego con el izquierdo. Empujó otra puerta de aquellos retretes individuales que, justamente, se oponía a la ya abierta. Del otro lado, un retrete yacía en las mismas condiciones que el anterior, y no sólo ése; por la intensidad del goteo, parecían serlo todos. El agua no dejaba de derramarse desde el interior de los caños, tanto de los que conducían los desechos líquidos como sólidos del cuerpo humano a algún pozo ciego como los que llevaban líquido inodoro, incoloro e insípido hacia las mochilas de los distintos inodoros. El agua parecía brotar de las paredes, en especial de las grietas y hasta de los retretes, escapando por sus bocas. Las mochilas no dejaban de perder litros y litros ese líquido potable... 

    La jovencita realizó lo mismo que la vez anterior. Bajó y subió, subió y bajó la palanquita negra de la mochila, esperando que el agua cortara. Pero nunca lo hizo... 

    Marianela empezó a ponerse nerviosa. 

    Corrió unos cuantos metros para llegar a las duchas. Una vez que llegó, no le quedó otra más que introducirse bajo una y mojarse el cuerpo entero, ya que todas se encontraban abiertas y perdían agua por doquier... 

    Situándose toda empapada debajo de aquella agua fría y respirando agitada, giró, para un lado y para el otro, las llaves que yacían adheridas a los azulejos –llaves que dejaban pasar, tanto el agua fría como la caliente, hacia los aspersores de la ducha–. Empero, parecían nunca cerrarse... 

    Se encontraban vivarachas y se movían de acá para allá, sin llegar a encontrar –o mejor dicho, sin querer ellas hallar– el punto fijo en donde se quedaran quietas y pusieran fin al agua que salía por las duchas. 

    La niña pasó al aspersor que tenía al lado. Hizo lo mismo con las llaves; sin embargo, éstas continuaban burlándosele, y lo único que hacían era virar para un lado y para el otro sin frenar, y sin que nadie las frenara. 

    – ¡¡¡RAYOS!!! 

    La jovencita salió de las duchas y se fue secando la cara, con sus húmedas manos, mientras corría a toda velocidad por el pasillo de retretes hacia la puerta que daba a la habitación de su primo. 

    Al momento en que dobló en la esquina, se patinó y cayó al suelo sobre su brazo y antebrazo izquierdo; salpicó algo de agua. Se quejó mientras se le caía una lágrima y se levantó lo más rápido que pudo. 

    No obstante, nada le impidió seguir corriendo por el tramo que le que- daba. 

    Llegó a la puerta y giró el picaporte... pero la puerta no abrió. 

    – ¡¡¡¿QUÉ?!!! 

    Tiró de ella con muchísima fuerza. Ejecutó unos tres tirones y, al cuarto, las mojadas manos se le resbalaron del dorado picaporte y ella cayó hacia atrás golpeando, primero, su trasero contra el suelo y, luego, su espalda, sin dejar de salpicar agua, la que, ya, le llegaba hasta los tobillos. 

    –¡¡¡AAAYYY!!! 

    Repentinamente, al momento en que su espalda tocó el agua y su boca y su nariz se hundieron en ella, el caudal comenzó aumentar de manera exuberante y a correr más rápido por los pasillos. De los retretes y sus mochilas, el agua ya no rebosaba como catarata con poco líquido corriente en ella, sino que, esta vez, más que una catarata con poco agua, era una “catarata oceánica”. 

    El agua que salía de los inodoros y sus mochilas era tan abundante que ya, ni siquiera, el sonido del gota a gota se llegaba a escuchar. Esa “catarata oceánica” parecía romper los propios límites de lo sobrenatural. No sólo se perdía agua, sino que, además, empezaron a aparecer, de los distintos retretes y duchas, indistintas manchas negras –que no tenían precisamente buenas intenciones–, que se fueron introduciendo en el agua pareciendo tener vida propia. Hasta el agua, también, asemejaba tenerla... 

    Eran manchas que no se movían muy rápido, se movían exageradamente lento. Manchas negras, oscuras, malignas, de aspecto horrible y poseían un olor característico que sólo se llegaba a percibir fuera del agua. Era una esencia nauseabunda, miasma, con ese execrable aspecto a provocar más que una infección. 

    Marianela no podía levantarse del suelo. Había algo en el agua que se lo impedía –pero no era aquella mancha negra–. Su boca y su nariz se encontraban sumergidas y no podía sacarlas a la superficie –y eso que sólo eran unos centímetros–. 

    La jovencita comenzó a desesperarse. Era obvio que no podía obtener el oxígeno del agua, no era un pez; debía respirar tomando el oxígeno de la combinación gaseosa del aire. Debía llevar su nariz o su boca hacia aquel medio... ¡¡¡Y LO TENÍA QUE HACER YA!!! 

    Y otra burbujita se le fue por la nariz y se rompió en la superficie. Y otra más. Y otra. Y otra... Ya no le quedaba mucho aire en los pulmones y, lo peor de todo, era que la mancha negra se iba acercando a ella y la niña no lo sabía. No se había percatado de que una cosa extraña había salido de los retretes y de las duchas y se había metido, sigilosamente, en el agua; y que, en ese momento, se encontraba yendo en dirección a ella. 

    Marianela podía mover todas las demás partes de su tronco, menos su cabeza. Hizo fuerza con todo su cuerpo para intentar sacarla de debajo del agua, sin embargo, no pudo; aquel líquido asemejaba tener vida propia... 

    ¡¿QUÉ MIERDA ERA LO QUE TENÍA EL AGUA QUE EVITABA A LA JOVEN RETIRAR LA CABEZA DE ALLÍ?! 

    La jovencita pataleaba y pataleaba y se movía para todos lados. Única- mente, le quedaban unos diez segundos más de aire dentro de sus pulmones y, todavía, no había podido sacar la cabeza que yacía sumergida en la maldita agua. No era mucho tiempo el que le quedaba y, encima, la mancha se iba acercando a ella con total tranquilidad. Marianela no se había enterado, aún, de la existencia de aquella mácula. 

    Nueve... 

    Ocho... 

    Siete segundos... 

    La prima de Adrián se hallaba en un transe. Se encontraba cambiando de un color rosa claro –del tono de su piel– a un tono violáceo. No dejaba de pegar patadas al aire y de salpicar agua hacia todas direcciones. 

    Seis... 

    Cinco... 

    Cuatro segundos... 

    La negra mancha no estaba a más de un metro de distancia. Tres... 

    El corazón parecía latirle a más de quinientos mil kilómetros por hora; los pulmones también le latían, sin embargo, fueron comprimiéndose como dos pasas de uvas. 

    Dos... 

    La frecuencia cardiaca de la niña aumentó extremadamente. El corazón estaba por estallarle... 

    Uno... 
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